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    A Nacho, con quien comparto destino y una vida maravillosa:


    ¡Aún nos quedan aventuras por vivir!


    A Isabela, Rodrigo, Pelayo, Santiago, Enrique y Clara, mis hijos


    y mi mayor tesoro:


    Que la alegría de dar sea siempre en vuestro corazón


    más fuerte que el afán de poseer.


    Que vuestra vida no la determine el éxito o el fracaso


    sino el deseo de hacer el bien.


    Y, por encima de todo, amad la Verdad y sed agradecidos.


    A María Isabel y Rafael:


    Sois los mejores padres que se puede soñar.


    A mis hermanos, Miguel, Nacho y Cristina, porque hemos logrado


    permanecer unidos.


    Al resto de mi familia y a mis amigos, que son como las raíces


    de un árbol que se extienden más allá de la propia existencia.


    Y a todos los rebeldes de la Tierra que no pactan con la injusticia


    y que buscan la Verdad:


    En el lugar más insospechado, en el más humilde, estad


    seguros de que la encontraréis.
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    «La noche lo esconde mientras se acerca, sigiloso, a las potrillas que pastan bajo la luna; brotes verdes para tiernas lenguas. Solo una, solo una le seduce, le rompe la idea. Una potra de ojos dulces y piernas de gacela. Bajo la oscura encina de la noche negra, el centauro la observa,


    cautivo en un cuerpo que le aparta de su amada.


    La sangre del centauro se unirá a la de la mujer elfo y la Llave de oro blanco se fundirá en su espesura. El cielo se cubrirá con una explosión de cristales, que derribará


    el Muro con el poder de la Gema Azul. Vida a precio de


    sangre, unión de voluntades que abrirá, para siempre, la Puerta del Reino».


     


    (Extracto de la Leyenda del Centauro,


    contenida en el Libro de la Profecía,


    escrito antes del inicio del tiempo).
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    Introducción


    Los tres Mundos



     


    En una época que los sabios llaman «Atemporal» o «Era de los Místicos» ocurrieron los hechos que aquí se narran.


    Al Principio, el universo formaba una composición armónica.


    Había un Reino de la Luz, donde habitaban los elfos, hadas y demás seres alados, bajo la bondadosa autoridad de sus Reyes. El Reino se extendía hasta el infinito y tenía una Puerta, en el sur, horadada en un altísimo Muro, que lo separaba del mundo de los humanos o Tierra. La Puerta siempre permanecía abierta y la convivencia entre los habitantes de uno y otro lado era continua y amistosa.


    De la roca del Muro brotaba, hacia el Reino de la Luz, un manantial que daba vida a un río, conocido como Río Verde por el color esmeralda de sus aguas. Por el lado que daba a la Tierra caían del Muro unas misteriosas Aguas Luminosas que calmaban la sed de los seres del mundo de los humanos.


    La Puerta tenía una cerradura sin llave.


    Sucedió un día, por motivos que la tristeza aconseja no recordar ahora (aunque seguramente nos veamos obligados a hacerlo más adelante), que el Elfo más bello del Reino de la Luz se levantó en armas, junto a otros muchos, contra sus Reyes. El Rey de la Luz, tras ganar la Gran Guerra, desterró a los desleales a un espacio vacío: el Inframundo, situado bajo la Tierra. En aquel espantoso lugar no había nada, solo un manto de cenizas en el que crecían unos hongos que servían de alimento para el traidor y sus secuaces.


    Quien fuera en otro tiempo el Elfo más bello se convirtió en la más espantosa Bestia. Sus aliados se transmutaron también en seres horrendos, a quienes los sabios fueron dando, en función de su grado de fealdad y maldad, nombres diversos:


    trasgos, orcos y demás habitantes del Inframundo.


    Por primera vez, el Rey de la Luz puso unos guardianes a vigilar la Puerta que unía el Reino con la Tierra, por si alguno de los desleales del Inframundo lograba llegar hasta el Muro y colarse de nuevo en el Reino.


       


    Durante mucho tiempo, la Bestia mantuvo ocupados a sus ejércitos de orcos y trasgos, tejiendo en las profundidades del Inframundo un gigantesco manto con el que cubrir a los habitantes de la Tierra. Era un manto de cenizas, fino como una tela de araña, casi imperceptible a los ojos; pero aquel sobre quien cayera, vería devastado su espíritu.


    Los Guardianes de la Puerta escaparon por un soplo de ser cubiertos por aquel manto. No tuvieron otra salida que cerrar la Puerta del Reino de golpe, para evitar que los orcos invadieran también aquel lugar sagrado. La Tierra se quedó a oscuras, desprotegida ante el poder de la Bestia que actuaba amparada por su diabólico manto.


    Poco a poco, los sueños de los niños, las ilusiones de los jóvenes y las esperanzas de los viejos se fueron disolviendo en la nada. Los mortales comenzaron a vivir entregados a deseos oscuros e insustanciales. Una enorme pereza se adueñó de sus mentes, robándoles la palabra a los poetas, la inspiración a los músicos, el color a los pintores. Fue algo todavía más cruel: permaneció un recuerdo, el anhelo de la plenitud de otros tiempos.


    Para garantizar la estabilidad de la conquista, la Bestia había dejado parte de su ejército en la Tierra antes de regresar al Inframundo. Rara vez podían los humanos percatarse de la presencia de los servidores de la Bestia. Tan solo de vez en cuando, en la densidad de la noche, lejos de la claridad de las ciudades, alguno había visto ojos rojizos brillando en la oscuridad, seres colmilludos cubiertos de pelo. Otros habían dado testimonio de haber vislumbrado, a lo lejos, hordas de criaturas siniestras que emitían rugidos mientras se llevaban entre los dientes pobres víctimas de su maldad. Los más intrépidos se habían aventurado a inspeccionar el lugar a la luz del día: jamás se encontró rastro alguno de los desaparecidos.


    Entre las células de resistencia formadas por hombres, mujeres y niños que combatían el olvido, se transmitía de padres a hijos una leyenda. En ella se hablaba de la existencia de héroes que habían escapado, malheridos, de las mortales fauces de los orcos. Héroes que nunca después pudieron regresar a sus hogares, pues el contacto con los orcos había cambiado su naturaleza humana, transformándolos en caballos salvajes que en las noches de luna llena recuperaban algo de lo que eran; centauros que en su dolor reconocían su rostro y su cuerpo humanos prisioneros en los lomos de un caballo. Pocos hombres habían visto a los centauros, pero sabían que eran fuertes protectores de sus vidas.


    La existencia de los centauros era uno de los grandes dones que el Rey de la Luz había otorgado a los humanos después de la Gran Guerra. El hecho de que la herida provocada por un ser maligno pudiera transformar las células humanas en otras de una naturaleza superior, se debía a la acción de la luz que llegaba a la Tierra a través de la cerradura de la Puerta, y que iluminaba a los hombres que ofrecían resistencia al lado oscuro.


    No eran los orcos y los demás seres del Inframundo los únicos garantes del poder de la Bestia en la Tierra. Colaboraban con ellos las tribus humanas de los Joyeros, las cuales habían sellado un pacto de sangre con la Bestia: su alma a cambio del poder.


    Los joyeros –hombres y mujeres– dominaban las Tierras Altas, las Tierras Medias y las Tierras Bajas que formaban el mundo de los humanos. Se hicieron con todos los bienes de producción y establecieron un régimen de gobierno feudal.


    Los habitantes debían pagar exorbitantes tributos a cambio de beneficiarse de una mísera parte de las minas, los cultivos y las aguas que trabajaban. Formaban, los joyeros, ejércitos poderosos y bien equipados, provistos de caballos embridados con jáquimas doradas y de armaduras refulgentes. Llevaban una vida nómada, de aldea en aldea, recaudando impuestos que cobraban en especie y sembrando el terror entre la población.


    El dominio de la Bestia, sin embargo, no era absoluto, y eso la enloquecía. La profecía decía que una Llave de oro blanco, engastada con una Gema Azul y destinada a entrar por la cerradura de la Puerta del Muro, sería la causa de la Liberación de la Tierra. La Bestia conocía la profecía, pese a no tener el libro que la contenía; estaba guardado dentro del estuche de madera de roble, en el Reino de la Luz. Miles de orcos y trasgos buscaban el oro blanco con el que fabricar la Llave. Picaban las profundidades del Inframundo en busca de la Gema Azul. Pero la Bestia sabía que en su mundo no encontraría la Gema, ni tampoco el oro blanco para fabricar


    la Llave.


     


                                                            ΩΩΩ


    El Rey de la Luz y su esposa Mariam, La Mujer Blanca, preparaban la reconquista de la Tierra cuando concibieron a su hija. Había sido, de hecho, este matrimonio entre el Rey y una mortal, una de las causas que había desencadenado la Gran Guerra.


    Poco antes de dar a luz, Mariam recibió de manos del Rey la preciosa Llave de oro blanco. Aquel metal era la propia esencia de la sangre real. La Mujer Blanca pulió la Llave con sus hábiles manos, hasta extraer de ella todo su brillo. Una fuerza extraña se desprendía del misterioso material. La Llave solo necesitaba ser engastada con la Gema Azul para poder abrir la entrada al Reino de la Luz.


    El Rey mandó emisarios por todo su Reino, convocando a una gran celebración por el próximo nacimiento de su hija primogénita. El nacimiento de una niña elfo –aseguraba la profecía– marcaba el inicio de la Liberación de la Tierra La multitud llegaba de todas partes a la Torre Real, residencia de los Reyes de la Luz.


    El esperado día llegó. En la intimidad de la alcoba, Mariam gemía de dolor, alumbrando a una criatura hermosa: Aisabeth, mitad mujer mitad elfo, redondita como una manzana, de piel blanca, casi transparente, de ojos claros como el cielo de verano, labios crudos y esponjosos, deditos de cristal; así era la descendencia de los Reyes de la Luz, una niña cuyo destino estaría marcado por la seriedad de su encargo. El parto de Mariam había sido difícil, mal presagio de horas venideras. Pero aquel día era tiempo de alegría y celebración.


    La Llave de oro blanco fue la herencia que la dulce Mariam dejó a su hija Aisabeth al nacer:


    –Te protegerá del lado oscuro hasta que encuentres la Gema Azul.


    Mariam colgó del cuello de su hija la Llave, justo antes de expirar su último aliento. Aquella noche el Rey de la Luz lloró y todos los habitantes del Reino, que habían venido para una gran fiesta, se conmovieron. Mariam, la dulce Mariam, Mujer Blanca, se había ido. Guardaron su cuerpo en una urna de cristal y lo colocaron en el lugar más alto del Jardín del Recuerdo, junto a la Torre Real.


    Los días del funeral pasaron y el Rey de la Luz entregó a Aisabeth al cuidado amoroso de las lamias y las ninfas. Ellas peinaban sus ricitos de paja con sus peines de oro. La bañaban en el   Río Verde, de aguas puras y frescas. Vigilaban, con apremiante celo, la cadena con la Llave que colgaba de su garganta.


                                                              ΩΩΩ


      Cómo había logrado la Bestia descubrir que la princesa Aisabeth llevaba sobre su garganta la Llave de oro blanco nadie lo sabe, ni se sabrá nunca. Lo que en ese momento estaba en peligro era la vida de la pequeña y la Liberación de la Tierra, que tenía en ella su última esperanza. Tal fue la rabia de la Bestia al saberse burlada, que reunió a su terrible ejército de orcos y trasgos para entrar en el Reino de la Luz y secuestrar a la princesa. Excavó un túnel desde el Inframundo, atravesando la Tierra e introduciéndose en los límites de Reino por debajo del Muro. Salió al exterior en el Bosque de los Encantos, que linda con el Jardín del Recuerdo.


    La noticia de las hordas sanguinarias que avanzaban hacia la Torre Real llegó pronto a oídos del Rey de la Luz. No perdió ni un instante, seguro del desastre que se avecinaba.


    Mandó llamar a su fiel servidor, Gorka, el maestro orfebre del Reino.


    –¡Escóndela! –dijo, mientras le daba a su hija Aisabeth envuelta en una manta–. ¡No dejes que la encuentren!


    Gorka se hizo cargo de la responsabilidad que se le encomendaba.


    El Rey, entonces, le entregó el estuche de madera de roble que contenía el Libro de la Profecía. En él residían todas las claves de la Liberación de la Tierra, guardadas celosamente desde el principio de los tiempos, antes de que la Bestia se hiciera con el poder.


    El Rey de la Luz ordenó a los elfos fabricar un manto invisible para cubrir a la pequeña Aisabeth y a Gorka, a fin de que pudieran pasar a la Tierra por la cerradura de la Puerta.


    –La Gema Azul está allí –susurró el Rey al oído del orfebre–. ¡Búscala!


    Los elfos recolectaron a toda prisa las semillas de gardenias, tubérculos y capullos de rosas necesarios para fabricar el manto. El Reino de la Luz temblaba. Las pezuñas de la Bestia y sus rugidos diabólicos resonaban en una naturaleza que moría a su paso. Tras ella, nada quedaba con vida.


    El Rey de la Luz se vio obligado a hacer lo que jamás hubiera deseado: desprenderse de su hija.


     


    El estruendo terrorífico de las pisadas de la Bestia exasperaba a los elfos.


    –¡Rápido! ¡Queda poco tiempo!


    Gorka rebuscaba en el suelo los tubérculos para la pócima. Las manos de Tuk, capitán de los elfos que formaban la Guardia Real, trabajaban sin descanso, metiendo los ingredientes en la olla de agua hirviendo.


    El ruido era ensordecedor. Dentro de los muros de la Torre Real se escuchaban los gritos de las criaturas del bosque al paso de la Bestia. Nada podía detenerla, ni los cantos de las sirenas, ni siquiera las llamas de fuego con que las salamandras pretendían frenar su marcha. La Bestia avanzaba como un toro descomunal; arrasaba árboles, secaba ríos, destruía cualquier indicio de vida. Allí quedaban muertas las ninfas dríades, hamadríades y melíades, enraizadas en los árboles.


    –¡Ya está!


    Tuk alzó triunfante la copa de resina que contenía la pócima.


    Gorka se la arrebató de las manos y dejó sobre una mesa el estuche con el Libro de la Profecía. Sin titubeos, abrió la boca de Aisabeth para hacérsela tragar. En el preciso momento en que él sorbía las últimas gotas del líquido mágico, un viento huracanado penetró en el corazón de la Torre Real donde se encontraban. La sala se llenó de ojos de fuego mientras terribles blasfemias salían como puyas ardientes de las lenguas de la Bestia. Los elfos sacaron sus espadas para proteger a la niña. La Bestia zarandeaba su cabeza de diez cuernos y se llevaba a su paso todo lo que encontraba. La lucha era un sacrificio, un holocausto de los elfos que entregarían su aliento de vida para salvar a Aisabeth, heredera de la Llave y esperanza de la Tierra.


    Murieron sin remedio. Solamente Tuk logró sobrevivir a las cornadas mortales. Resistió las embestidas blandiendo su espada.


    –¡El Libro!


    Gorka miró a Tuk, que con su dedo señalaba el estuche que encerraba el Libro de la Profecía. También la Bestia se volvió, babeante, blanca de espuma y sudor. La orden había salido de la boca del elfo en un acopio de energía. Gorka arrebató el estuche de la mesa mientras mantenía a Aisabeth, que ya comenzaba a hacerse invisible, apretada contra su pecho.


    Fueron unas décimas de segundo. Gorka desapareció junto a la niña elfo, ocultando el Libro de la Profecía bajo el manto invisible, dejando a la Bestia paralizada por la confusión.


    Detrás de ellos iba Ellyllón, el hada más diminuta del Reino de la Luz. Gorka se dirigió hacia el túnel secreto que descendía desde la Torre Real y conducía hasta el Río Verde, atravesando el Bosque de los Encantos. Descendieron por la escalera estrecha y retorcida. El orfebre se movía sin ser visto, bajo el mismo manto que amparaba a Aisabeth. Salieron a la superficie a orillas del Río y llegaron al Muro de donde nacían sus aguas. Un agujero con forma de cerradura desvelaba la existencia de una Puerta en el Muro. Habían llegado a la frontera con la Tierra.


    El viejo Gorka utilizó la antigua fórmula de magia blanca que reduce el tamaño de los cuerpos a su milésima parte. El efecto del encantamiento duraría apenas unos minutos; luego recuperarían su tamaño habitual. Era una fórmula que pocas veces empleaba. Había constatado que una vez practicado el hechizo sobre un cuerpo, este quedaba inmune a futuros encantamientos.


    Esto significaba que ni él ni Aisabeth podrían regresar al Reino de la Luz, a no ser que abrieran la Puerta.


    Penetrarían en la Tierra desposeídos de todos sus poderes.


     


    ΩΩΩ


      Mientras tanto, en la Torre Real, la terrible Bestia rugía furiosa:


    la niña elfo había escapado con la Llave. El vaho salía de su nariz como de un volcán asfixiante. Se dio la vuelta y atravesó con su mirada al valiente Tuk.


    –¡Venga! ¡A qué esperas! –gritó el elfo.


    Tuk blandía la espada con ambos brazos, provocando a la Bestia para que lo atacara. La Bestia, entonces, abrió la boca enormemente y de su garganta salió un sonido estremecedor y repugnante. Después se lanzó sobre Tuk.


    El momento quedó suspendido en el aire. La Bestia galopaba, preparada para embestir con sus diez cuernos al elfo que la desafiaba. Tuk, entonces, sintió cómo se helaba su sangre cuando el monstruo penetró su estómago con la mortal cornada. Cayó al suelo, gimiendo de impotencia, traspasado por un dolor que, poco a poco, se convertía en el silencio de los muertos. Un elfo pequeño, escondido tras las cortinas, había sido testigo de aquel asesinato. Elver, el hijo de Tuk, se mordía los labios hasta hacerlos sangrar. Y aquel sabor ferroso, mezclado con las lágrimas saladas, quedaría para siempre grabado en su recuerdo.


    La Bestia regresó al Inframundo por el mismo camino por el que había entrado en el Reino. En realidad, y a pesar de haber dejado tras de sí grandes destrozos, ni ella ni sus ejércitos podían nada contra el Rey de la Luz. Desde que perdieran la Gran Guerra, la Bestia y sus secuaces habían sido desposeídos de muchos de los poderes que el Monarca les había concedido al inicio del Tiempo. De todas formas, era Aisabeth, y la Llave que colgaba de su cuello, lo que interesaba a la Bestia. Tendría que buscar a la niña elfo en la Tierra, dar con ella antes de que pudiera cumplir su misión.


    Los seres del Inframundo regresaban a su espacio vacío; y a su paso abrían nuevos túneles que subían al mundo de los humanos, grutas por las que la Bestia reforzaría su poder enviando a sus espías.


    En el Reino de la Luz se hizo recuento de las pérdidas. El Rey mandó ahondar inmediatamente los cimientos del Muro hasta una profundidad insondable: nunca más volvería la Bestia a jugarles otra mala pasada. A partir de entonces, Ellyllón, el hada más diminuta, sería el único ser del Reino capaz de viajar entre los Mundos.
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    Un secreto descubierto  



    Era una tarde de finales de verano y el viejo Gorka y Aisabeth habían estado paseando por el río.


    –¡No podrás alcanzarme! ¡Venga! ¡Inténtalo! ¡Intenta agarrarme!


    –le gritaba ella al desesperado Gorka.


    La mujer elfo saltaba por las piedras con sus pies descalzos.


    Su risa se confundía con la carrera del agua que bajaba por la garganta del valle de las Tierras Altas. Aquí y allá se lanzaba a una poza, estremeciéndose con el tacto del agua gélida. Al rato salía de su buceo, divertida de ver que su perseguidor le había perdido el rastro. Se tumbaba sobre un canto redondo y dejaba que los rayos del sol secaran su cuerpo.


    –¡Ya está bien!


    Gorka encontró, por fin, a Aisabeth y le arrojó a los pies la ropa que la joven había dejado río arriba.


    –¡No tengo edad para estos juegos!


    Gorka, el viejo orfebre, no pudo evitar sonreír. Él sabía que para los elfos su diversión favorita era el chapoteo, ¿cómo iba a pedirle a Aisabeth que dejara de ser lo que era? Llevaba el deseo de agua en la piel.


    Nada en el cuerpo de Aisabeth desvelaba su naturaleza élfica. En realidad, tenía las orejas un poco más puntiagudas de lo normal. Aparte de ese detalle, que pasaba del todo inadvertido, era una joven atractiva, ágil, de cabellos dorados que siempre llevaba despeinados y a su aire, sonrisa franca, nariz pícara y ojos claros. Había heredado el físico de su madre.


    Sin embargo, su madurez intelectual y emocional se la debía a su parte élfica. Aisabeth, como todos los elfos, progresaba interiormente a una velocidad que en la Tierra podría considerarse de vértigo. Cada año de vida en un elfo correspondía en cuanto a sabiduría interior se refiere, a una década de los humanos. Aisabeth aprendió a hablar al poco de atravesar la Puerta, y Gorka le puso al tanto de todas las verdades de la existencia antes de cumplir su segundo aniversario. Ella guardaba en secreto sus conocimientos y se adaptaba a la vida de los niños de su edad. Sin embargo, no podía evitar sentirse extraña y buscar momentos de alivio y expansión en la soledad de la naturaleza.


    La joven y el viejo emprendieron el camino de regreso a casa por el sendero que bordeaba la garganta. Gorka caminaba junto a ella y, aunque pertenecía a la raza de los enanos, su estatura no era excesivamente chocante: medía casi lo mismo que la mujer elfo. Cuando atravesó la Puerta, tenía ciento cuatro años, así que a los ciento veinte su aspecto era el de un anciano canoso, de barba espesa y ojos caídos, aunque quizás los entrecerraba para no desvelar su prodigiosa inteligencia.


    Sus poderes mágicos los había dejado en el Reino de la Luz, pero la sabiduría se la había llevado consigo al mundo de los humanos.


    El intenso olor a hierbas montaraces y la exuberancia de las jaras mantenían los sentidos de Aisabeth en un gozo sostenido.


    La vida no le cabía en el cuerpo. Gorka la miraba de reojo, extasiado por la energía vital que exhalaba a su paso.


    Esas emociones no eran nada comunes en la Tierra. Por eso, Gorka gozaba viendo a Aisabeth disfrutar de su lado élfico.


    Sin embargo, debía enseñarle a contenerse. De lo contrario, algún espía de la Bestia acabaría por descubrirla.


    La vida en la Tierra era menos intensa. Hacía tiempo que los humanos se habían resignado a vivir bajo el poder devastador e invisible de la Bestia, prolongado en las tribus de joyeros. Quedaban, aún, algunas células de resistencia. Pero vivían tan aisladas unas de otras por miedo a ser descubiertas, que prácticamente se encontraban en vías de extinción.


    Aquella tarde, al regresar del río, Gorka y Aisabeth volvieron a repasar el mapa de la Península y las palabras de la Profecía. Ella acababa de cumplir los dieciséis. El Libro de la Profecía decía que, a esa edad, la joven elfo estaría preparada para emprender su misión: la Liberación de la Tierra del poder de la Bestia.


    Gorka tomó la palabra:


    –Ha llegado el momento –dijo, al tiempo que señalaba un punto en el mapa–. Mañana partiremos rumbo a las Tierras Medias, a las Minas Dárdivas. Allí comenzará nuestra búsqueda de la Gema Azul.


    Las Minas Dárdivas se encontraban a unas mil quinientas millas al sureste, cerca del Mar Templado, en un lugar muy conocido por ser la residencia preferida de los joyeros. El clima y la belleza del entorno habían determinado la construcción de una gran ciudad en la que el vicio y las costumbres deshonestas eran su seña de identidad.


    Hasta la fecha, Gorka se había resistido a ir allí, motivado por su deseo de proteger a Aisabeth. Pero estaba convencido de que había llegado el momento de iniciar el viaje. Siempre sería mejor que la Gema Azul estuviera ahí que verse obligados a buscarla en las Minas de Fuego, en las Tierras Bajas. El acceso a estas minas era difícil: había que atravesar el Desfiladero de la Muerte que cruzaba las Montañas Nevadas, y adentrarse luego en el Gran Desierto. Los joyeros que habían estado allí aseguraban que aquellas minas albergaban diamantes tan brillantes y puros que uno solo valía más que mil piedras preciosas. Pero también decían –entre ironías despiadadas– que los mineros que las trabajaban morían a los pocos años de extenuación, enfermedad o mordedura de serpiente.


    Mientras estudiaban el mapa, Aisabeth sentía cómo la emoción crecía en su interior. Llevaba sobre su cuello la Llave de oro blanco que nunca se había quitado. Desde muy pequeña Gorka le había explicado de dónde procedía esa Llave y de dónde venían ellos. Ella sabía que su casa estaba al otro lado de la Puerta, en el Reino de la Luz, y que estaba en la Tierra para cumplir una misión. Por fin había llegado el momento.


    Solo había una cosa que la inquietaba, algo con lo que no había contado: Eliseo. Cada vez que pensaba que no volvería a verlo, sentía un nudo atenazándole la garganta.


    Dieciséis años atrás, después de atravesar la Puerta que separaba la Tierra del Reino de la Luz, Gorka había caminado largas jornadas con ella en brazos hasta llegar a Mayorcénit, un pueblito de las Tierras Altas a los pies de las Minas Irastes.


    A todos les convencieron las explicaciones del orfebre, que se presentaba como un viudo con su hija pequeña en busca de trabajo en uno de los lugares más conocidos de la Tierra por sus piedras preciosas. Le dejaron instalarse en el caserón del río y montar allí su taller.


    Gorka acogió al pequeño Eliseo, de cuatro años, como aprendiz. El viejo maestro les enseñó, a él y a Aisabeth, las cualidades y los beneficios de cada una de las piedras preciosas; su selección, pulido, engaste y grabado; la creación de joyas únicas. Los niños medían para el orfebre las piedras que les proporcionaba la gente del pueblo. Gorka, maestro intransigente, les exigía el máximo esfuerzo.


    –Debéis acostumbraros a las mediciones a simple vista –les decía–. Aunque se trate de pendientes o piezas que han   de ser iguales. Hay que colocarlas en cera de moldear, cerca una de otra, para poder observarlas juntas.


    El taller de Gorka era un lugar fascinante. La estancia era húmeda, debido a las corrientes de agua subterránea que la atravesaban y que desembocaban, a pocos metros, en el río.


    En el centro había instalado su mesa de trabajo, de madera de haya, hecha con sus propias manos. Tenía la forma de media luna con dos coderas a cada lado. En medio había una plancha de acero, destinada a servir de reposo para las piezas sacadas del fuego a la espera de que se enfriaran. Debajo, Gorka había colocado una astillera con la parte superior absolutamente plana. La mesa disponía de tres cajones en los que el orfebre guardaba los útiles de trabajo. Eliseo y la pequeña Aisabeth se encargaban de mantener ordenados los instrumentos.


    En frente de la mesa había una chimenea que prácticamente ocupaba la pared norte al completo. Junto a ella, una escalera de caracol daba acceso a una gran buhardilla dividida en dos acogedoras habitaciones. Allí, bajo la cama, el orfebre escondía un enorme baúl de madera de enebro en el que guardaba sus secretos: el estuche con el Libro de la Profecía, un gran saco con piedras preciosas, algo de dinero y un mapa.


    Habían pasado más de tres lustros. Aquella tarde, mientras hablaban de su viaje, una ráfaga de viento cruzó de norte a sur hasta perderse en la caverna por la que desaparecía el río. La sílfide, que había estado espiando al viejo y a la niña desde los álamos, entró en la roca oscura y descendió por largos caminos interiores. A medida que penetraba en la tierra, la sílfide se condensaba hasta formar un rostro hueco con una enorme boca por la que profería un ruido ensordecedor.


    –¡¡Traaassgooo!! ¡¡Traassgooo!!


    Descendió mil, dos mil millas y entonces frenó en seco, antes de colarse por una rendija por la que se percibía luz.


    A esas profundidades la tierra ardía en llamas. Detrás de la rendija se abría una enorme cavidad. Ríos de lava caían de las paredes hacia un gran lago infernal que burbujeaba incandescente.


    En una de las orillas, en el extremo más lejano a la rendija por la que la sílfide había entrado, había un extraño ser vivo. Su cuerpo era negro y estaba cubierto por una piel inmune al fuego. Caminaba a cuatro patas mientras se entretenía hilando una larga cadena de dientes humanos. Sus orejas se irguieron cuando escuchó su nombre. Sus ojos vidriosos miraron al rostro hueco y avanzó hacia él, preguntando con voz lastimera:


    –¿Has encontrado la Llave? ¿Sabes dónde está la niña elfo?


    La sílfide bailó alrededor del trasgo.


    –¡¡Traassgooo!! ¡Vete y dile a la Bestia que he encontrado a la niña! ¡He encontrado la Llave!


    Trasgo estaba enfadado.


    –¡Yo quiero ver antes a la niña!


    Pero el rostro informe de la sílfide abrió su boca hueca y con una fuerza brutal le volteó a mil por hora.


    –¡Basta! ¡Basta! ¡Iré!


    La sílfide dejó entonces de agitarse. De la misma manera que había venido se escapó por la rendija. Subió por el túnel, atravesó la caverna y se abalanzó sobre las copas de los álamos del estanque.
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    ¡Adiós, Gorka!



     


    Eliseo llegó al taller al alba, como todos los días. Hacía meses que andaba sombrío e inquieto. Tenía veinte años y estaba seguro de sus sentimientos. No podía entender que ni el viejo Gorka ni Aisabeth se hubiesen dado cuenta de lo que le pasaba.


    Amaba a Aisabeth. La había amado desde el momento mismo en que llegó al pueblo en brazos del orfebre, pues ¿qué sabe el amor de tiempos? Primero la amó con un amor de niño que fue madurando dentro de los muros del taller, entre juegos y confidencias. Más tarde, cuando Aisabeth comenzó a hacerse mayor, su amor se convirtió en la pasión que siente un hombre por una mujer y que provoca el caos físico y moral en toda su existencia.


    Aquella mañana el viejo se afanaba en la terminación de una diadema de ónix que los joyeros le habían encargado en su última visita. Estaba meditabundo. A su lado, Aisabeth ordenaba los instrumentos de trabajo y los guardaba en un baúl.


    Eliseo deslizó una nota entre las hojas de su cuaderno de dibujo:


    «Esta tarde, al salir del taller, te espero junto al estanque de la caverna. Tengo algo importante que decirte».


    Aisabeth acudió a la cita. Quería despedirse de su amigo, aunque no sabía muy bien cómo hacerlo sin revelar su secreto. Era una tarde cálida. El agua helada salía a chorros de la oscuridad de la gruta, alentada por los rayos de un sol perezoso. Eliseo y Aisabeth llegaron a un tiempo. Caminaban frente a frente, el uno al encuentro del otro, hasta tenerse tan cerca que ni siquiera el aire podía abrirse paso entre ellos. Se dieron las manos y, sin pensarlo, Aisabeth le regaló un beso.


    Fue un beso tierno, inocente.


    –Qué elegancia la de los árboles! –dijo ella.


    Eliseo, después del beso, había visto abierto un camino que en ese momento se volvía prácticamente inaccesible ante la barricada de semejante comentario. La escuchaba sin soltarle las manos, entrelazando sus dedos con los de ella.


    –¡Fíjate, Eliseo! –continuó–. ¡Las hojas brillan tanto que parecen oro!


    Aisabeth quería hablar sin parar. Intuía que su amigo iba a decirle algo que no quería escuchar. Ella también le amaba pero tenía una misión que cumplir, un encargo de suma importancia.


    Eliseo se armó de valor. Pero antes de que pudiera pronunciar palabra, Gorka apareció entre los árboles. Tenía el rostro enrojecido.


    –¡Vete! –le dijo–. ¡Y no vuelvas por el taller!


    Las palabras del viejo sonaron como piedras lanzadas contra la cueva del estanque. Su eco se escuchó en lo profundo de la gruta. Eliseo abrió la boca para hablar. Esta vez fue Aisabeth quien consiguió callarle.


    –Vete –insistió–. No hay nada que puedas hacer.


    El orfebre rodeó a Aisabeth por los hombros y regresaron al taller. Esa misma noche emprenderían el camino y aún debían terminar el equipaje.


    Eliseo permaneció junto al estanque, incapaz de moverse.


    Sus pensamientos estaban bloqueados. No entendía nada.


    Su intuición le había asegurado que Aisabeth sentía por él lo mismo que él por ella. Sus palabras no encajaban con la mirada triste de sus ojos. ¿Por qué? ¿Por qué? Agarró unas piedrecitas y las hizo botar sobre el estanque… un salto, dos, tres. Los lanzamientos le ayudaban a ordenar sus ideas. Pero la confusión no desaparecía, algo se le escapaba.


    Un pájaro de proporciones extraordinarias voló por encima de su cabeza profiriendo un terrible chillido. Eliseo se sobresaltó. Miró hacia arriba y vio que el sol se había ocultado tras unas nubes negras. El enorme pájaro volvió a graznar, esta vez a la altura de la caverna, como si llamara a gritos a alguien que se ocultara en la profundidad. Las nubes comenzaron a descargar ferozmente su agua. Corrió a guarecerse dentro de la gruta, aturdido por el golpeteo de las gotas sobre el estanque. A pocos metros de la entrada, sintió que un enorme bulto oscuro le daba un empujón, haciéndole perder el equilibrio. Inmediatamente después, otro bulto lo empujaba de nuevo. Cayó a tierra. 


    ¿Qué había sido eso?


    Fuera lo que fuese, Eliseo había sentido un miedo atroz.


    Se levantó, sin querer pensar más en la naturaleza de aquellos seres y sin poder retornar a sus confusos pensamientos sobre Aisabeth. La tormenta era tan grandiosa que solo podía permanecer en la realidad.


     


    El joven acababa de recobrar la calma cuando un nuevo sobresalto le encogió el corazón. Escuchó un grito lejano, como si alguien llamara. Agudizó el oído.


    –¡Eliseoooo! ¡Eliseoooo!


    Sí, lo oía claramente: lo estaban llamando. Y era la voz de Aisabeth. Podría reconocerla aunque fuera casi imperceptible.


    De pronto, la imagen de aquellos dos bultos negros retornó a su mente y el miedo que había experimentado entonces se apoderó de él nuevamente.


    –¡Aisabeth!


    Aterrado, salió corriendo de la caverna hacia el taller. Los gritos se iban haciendo más nítidos. Él forzaba sus piernas, que luchaban contra el peso de la lluvia. Llegó y abrió de golpe la puerta.


    Dos seres diabólicos tenían a Gorka y a Aisabeth arrinconados contra la chimenea. Emitían rugidos estremecedores y de sus fauces abiertas sobresalían colmillos como nunca había visto en ningún animal. Gorka blandía un leño ardiendo y ocultaba a Aisabeth tras de sí para protegerla. Sin dudarlo un instante, Eliseo agarró una estaca y gritó a pleno pulmón:


    –Venid a mí! ¡Aquí estoy! ¡Malditos!


    Los orcos se dieron la vuelta. Clavaron su mirada roja e iracunda en el joven y se abalanzaron sobre él.


    Gorka agarró con fuerza a Aisabeth:


    –¡Aprisa –le susurró al oído–, busca el mapa, el Libro de la Profecía y el saco de piedras y salta por la buhardilla! ¡Huye río abajo! ¡Encuentra la Gema Azul!


    Aisabeth se resistía a dejar solo al orfebre, pero este la empujó hacia la escalera de caracol que conducía a la habitación.


    La joven subió sin hacer ruido y sacó del baúl las cosas que le había indicado el viejo. Luego abrió la ventana de la buhardilla y saltó sobre la hierba del jardín.


    El ruido de la caída hizo que los orcos frenaran su ataque.


    Se dieron la vuelta hacia Gorka. Al constatar que la joven había huido, se lanzaron con saña sobre él, mordiéndole sin piedad. Gorka cayó al suelo, moribundo.


    Eliseo luchaba contra los orcos, impidiendo su acceso a la escalera. Un descuido permitió que uno de ellos alcanzara el primer escalón. Eliseo volvió un instante su mirada hacia arriba, lo suficiente para que el otro orco escapara con su compañero, no sin antes asestarle un terrible mordisco en el brazo izquierdo. Eliseo se retorció de dolor y se derrumbó junto a Gorka, su maestro muerto. En su cabeza bullía un solo pensamiento: la esperanza de que Aisabeth hubiera escapado; ella conocía el río como nadie y sus aguas ahogarían todo rastro.


    La joven elfo se dejó arrastrar por la corriente. Sujetaba en alto el bolsón en el que había guardado los bienes que le salvarían la vida. Lo que más pesaba eran las piedras preciosas.


    Desde siempre había observado cómo Gorka guardaba las mejores gemas que compraba a los mineros.


    –Piedras como estas han servido para prolongar una dinastía o incluso consolidar la suerte de un imperio –solía decir–. Han sobrevivido guerras, derrumbamientos, desastres de todo tipo; y muchos siglos después todavía prodigan su inmutable esplendor Nos conviene guardarlas. Algún día nos servirán de gran ayuda.


    Aisabeth rememoraba estas palabras que la animaban bajo el peso del bolsón. También ella había quedado fascinada por la belleza de aquellas gemas. Las plantas y los animales crecían, se reproducían y morían. Sin embargo, las criaturas del reino mineral estaban sometidas a ciclos de millones de años; constituían los bienes más duraderos de la Tierra.


    Lejos de haber remitido, la tormenta descargaba sus rayos, truenos y lluvia con mayor ferocidad que antes. Los orcos husmeaban los aledaños del río, en busca de un rastro que les descubriera por dónde había huido la mujer elfo. Uno de ellos emitió un rugido que indicaba que había encontrado algo: olor a elfo junto a unos cantos rodados. Pero ahí se interrumpía aquella señal. A pesar de su maldad y de su descomunal fuerza, los orcos eran tremendamente tontos, de una inteligencia tan limitada que les impedía realizar cualquier tipo de deducción.


    Dieron vueltas y vueltas alrededor de los árboles, enfurecidos, sin entender por qué aquel aroma, suave y dulce, se esfumaba como por arte de magia. Enloquecían de rabia y, sobre todo, de miedo ante la perspectiva del castigo que caería sobre ellos cuando la Bestia se enterara de que habían dejado escapar a la portadora de la Llave. Por lo menos –se consolaban– el orfebre había muerto, lo que dejaba a la joven desprotegida en una Tierra dominada por los malvados y sus espías.


    Aisabeth no descansó hasta que la negrura de la noche reemplazó la de las nubes tormentosas. El cielo, entonces, se abrió, mostrando un lejano y espléndido firmamento de estrellas y galaxias. Salió del agua y se dejó caer, exhausta, sobre un prado de margaritas y hierba fresca. Su agotamiento era tan grande que ni siquiera podía pensar en Gorka y en Eliseo.


    Se quedó tumbada, mirando la inmensidad del universo. El silencio de la noche y la suavidad de las flores la acunaban. Sus ojos se fueron cerrando, poco a poco; al igual que su mente, que perdía toda consciencia, incluso para los sueños.


    Los primeros rayos de luz de un nuevo día atravesaron sus párpados con un baile de sombras y claroscuros. Tardó tiempo en reaccionar. ¿Dónde estaba? Palpó con ambas manos la hierba humedecida de rocío y arrancó una florecilla.


    Luego se enroscó sobre su bolsón, intentando desperezar su memoria, en la que tímidamente iban entrando los recuerdos del día anterior: Gorka, Eliseo, los orcos. Abrió bruscamente los ojos, aterrorizada ante la realidad de lo acontecido. ¿Qué


    le habría sucedido al orfebre? ¿Y Eliseo? ¿Qué habría pasado con él? Aisabeth se hacía una y otra vez estas preguntas para las que no tenía respuesta. El desconcierto la tenía paralizada.


    Se planteó regresar al taller. Quería volver a su casa, junto a quien la había cuidado como un padre durante toda su vida.


    Y quería abrazar a Eliseo, confesarle lo que sentía por él.


    A medida que pensaba esto, otro pensamiento avanzaba por su cabeza derrotando al primero: no, no daría un paso atrás. Ella era la mujer elfo, elegida para la Liberación de la Tierra. Tenía que encontrar la Gema Azul destinada a la Llave que colgaba de su cuello. La que abriría la Puerta del Reino de la Luz. Luego regresaría junto a Gorka… seguro que estaba bien, seguro que Eliseo le había librado de los orcos. Aisabeth acarició la Llave y sintió el tacto metálico del oro blanco, frío y suave como el hielo, intenso y purificador como el fuego.


    Aquella Llave le transmitía fuerza. Era como si tuviera vida propia, una energía humilde pero indestructible.


    Antes de ponerse en camino abrió el bolsón y sacó el mapa del mundo que tantas veces había visto estudiar al orfebre.


    La Tierra era una Península con forma de media luna. Estaba dividida en tres partes: las Tierras Altas, las Tierras Medias y las Tierras Bajas. La parte convexa de la Tierra, orientada hacia el oeste, caía sobre un mar bravío con acantilados de más de cien metros de altura. Los hombres que vivían en este lado jamás se acercaban a los bordes, temerosos de que el viento o el vértigo los empujaran hacia unas aguas que parecían conducir al mismísimo infierno. Desde las Tierras Altas, Gorka había trazado una línea, casi recta, que salía de las Minas Irastes y llegaba hasta las Minas Dárdivas del Mar Templado, situadas cerca del punto más cóncavo de la Península, dentro de los límites de las Tierras Medias. La costa de este lado, a diferencia de la otra, descendía en suaves colinas que se convertían en playas bañadas por un mar cálido de aguas tranquilas. Los habitantes de estas costas vivían mejor que los de la costa oeste.


    Aparte de trabajar en las Minas Dárdivas, podían dedicarse a la pesca –pagando, eso sí, un tributo a los joyeros, dueños de los caladeros–, al comercio o al servicio doméstico de los jefes de la ciudad. 


    El trayecto a la Ciudad de los Joyeros desde las Tierras Altas era, según los cálculos escritos por Gorka en el mapa, de unas mil quinientas millas. Atravesaba bosques y estepas de una orografía suave. No parecía un viaje con excesivas dificultades. Sin embargo, Aisabeth tomó el lápiz para analizar otra posibilidad. Trazó una línea recta que iba desde las Minas Irastes hasta el extremo este de la Península. Luego detuvo su mano y trajo a la memoria un lejano recuerdo.


    En una ocasión, llegó a Mayorcénit un viajero extraño que aseguraba venir de aquel lugar. Ella, curiosa, le preguntó qué


    había más allá de la Península.


    –Nadie lo sabe –contestó el extraño viajero–. Hay un gran Muro de roca, cubierto de musgos y líquenes, que alcanza hasta las nubes. Es imposible trepar por él. Un agua de luz fluye constantemente por su piedra, volviéndola resbaladiza como un pez. Muy pocos han visto este Muro, pero su sombra cubre varias millas a su alrededor. Es un terreno baldío, anegado por aguas pantanosas que se filtran por un fango espeso y viscoso. 


    Aisabeth escuchaba en silencio.


    –Hubo un tiempo en que aquel lugar debió de ser un auténtico paraíso –continuó el viajero, animado por el fervor con que era escuchado–. Todavía se ven los restos de árboles gigantescos asomando por el fango; muñones negros y descarnados.


    La luz nunca penetra la sombra que proyecta el Muro. Pero, allí donde caen las aguas que resbalan por el Muro, se encuentran valiosísimas piedras que salen por una grieta volcánica desde el centro mismo de la Tierra: esmeraldas, jades, serpentinas, ojos de tigre, granates, rubíes, turquesas, amatistas, azabaches. Cerca del lugar vive un viejo médico que conoce todos los misterios de la alquimia. Él recoge los minerales y los utiliza para fabricar medicinas capaces de curar las peores enfermedades del cuerpo y del alma. Los orcos no han podido con él. Si algún día visitáis el Muro, seguro que lo encontráis buscando piedras. Yo pude   verlo, a lo lejos, antes de que tuviera que salir huyendo a toda prisa perseguido por los orcos.


    Según el relato de aquel viajero, manadas de orcos guardaban los límites de la sombra para que nadie pudiera acercarse al Muro. Pero los seres del Inframundo no podían ver el Muro que se elevaba sobre la Tierra, solo la sombra que proyectaba y sus insondables cimientos. Lo mismo les ocurría a muchos hombres que se habían aventurado en los fangos del pantano para hacerse con las piedras preciosas. Algunos habían muerto; otros, decepcionados, habían regresado a sus hogares afectados por la dolencia de la incredulidad.


    –De hecho –había asegurado el viajero, sin atisbo de vanagloria–, yo soy uno de los pocos privilegiados de la Tierra que ha visto de cerca el agua luminosa. Un agua extraordinaria, cautivadora, cristalina como el más hermoso de los diamantes.


    Aisabeth quedó impresionada por el relato. Aquel día, le preguntó a Gorka por el Muro.


    –Ahí está la Puerta –contestó el orfebre.


    –¡La Puerta! –repitió Aisabeth, sintiendo su corazón palpitar con fuerza.


    Ella no recordaba aquel Muro. Cuando cayó por él en brazos de Gorka, desde el ojo de la cerradura de la Puerta, apenas tenía unos días de vida. Pero sí recordaba una sensación placentera, de agua fresca empapando su rostro.


    Aquel día, cuando el viajero se marchó, Aisabeth y Gorka discutieron.


    –¡No podemos ir! –le decía enfadado el orfebre–. ¡Está demasiado lejos y aún no ha llegado el momento de la misión!


    En esta ocasión Aisabeth sentía que podía ver cumplido su deseo. Podía viajar hasta el Muro de Aguas Luminosas y luego descender por la costa del Mar Templado, hasta la Ciudad de los Joyeros. El agua cristalina la atraía, sentía su llamada como la del río, más intensa aún, como si de ahí brotaran todas las aguas capaces de apagar la sed de la Península. Pesaba más la atracción que las mil y una razones que le aseguraban que aquello era una locura. El otro camino era más fácil, incluso más corto. Pero los ojos de Aisabeth se posaban, una y otra vez, sobre el mismo punto.


    Se puso en marcha, tomando la precaución de caminar por el bosque para que nadie la viera. La sensación de hambre sustituyó pronto sus cavilaciones por asuntos más prácticos.


    Mientras arrancaba de las zarzas algunas bayas y moras silvestres, cayó en la cuenta de lo largo que iba a ser el viaje.


    «Tendré que trabajar para poder sobrevivir», pensó


    Necesitaba material para realizar joyas. Se detuvo un instante para comprobar su equipaje. Abrió el bolsón y sacó el Libro de la Profecía, algo de ropa que había metido apresuradamente antes de saltar por la ventana y el saco con las piedras: cuarzos, ámbar, malaquitas y algunas otras gemas de gran valor. Había, también, alambres y cintas de plata, limas, mandriles y una tablilla de madera de arce de uno por uno. Suficiente para realizar las piezas más básicas. Aisabeth sacudió el saco para ver si quedaba algo más. Unos cuantos billetes cayeron hechos un revoltijo. La mujer elfo sonrió:


    con eso y con las joyas que realizara por el camino tendría


    garantizada la subsistencia.
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    El caballo herido  



    Bajo la luz blanquecina de la luna llena, el centauro cabalgaba, ajeno a los instintos del hambre y del sueño. Cruzado sobre el torso desnudo, portaba un arco y una aljaba de piel con flechas, el arma con la que protegería, desde lo escondido, a su amada.


    Eso era todo lo que le importaba. Su única preocupación. Tenía una herida profunda en el brazo izquierdo que le impedía usar su fuerza con total libertad. Una herida que afectaba al hueso y amenazaba gangrena; pero no podía dejar que el dolor le apartara de su misión. Eran esas noches de luna llena, cuando recuperaba parte de lo que fue y abandonaba la terrible inconsciencia del animal, las que aprovechaba para rastrear remedio contra su mal, entre los lirios y tubérculos de los claros de los bosques.


    Husmeaba a la luz de la luna, sin perder un instante, buscando y rebuscando antes de que la llegada irreversible del alba lo encontrara pastando en los prados, como un caballo más.


    Después de aquella trágica tarde en la que los orcos mataron a Gorka, Eliseo salió, renqueando, del taller, río abajo, siguiendo el perfume de Aisabeth que aún flotaba en el aire.


    Se adentró en las aguas y allí las células de su cuerpo comenzaron el proceso de transformación. Fue como si la terrible mordedura extendiera su poder a través de la sangre que regaba su cuerpo. Dentro de él se produjo una lucha: su cuerpo se enfrentaba a su espíritu y, mientras el primero cedía al maleficio, el segundo se abría a una sabiduría nueva, desconocida, liberadora.


    Las imágenes del inicio de los tiempos corrieron por su mente, iluminada por la luz del Reino que entraba por la cerradura de la Puerta. En un instante pudo ver la Historia completa de la Tierra como en un libro abierto. Vio al hombre en su prístina pureza: limpio, espontáneo, inocente. Escuchó la voz del Rey de la Luz que ordenaba al Elfo Más Bello: ¡Sírvele!


    Y la respuesta cargada de repugnancia y envidia: ¡Jamás! Sus ojos interiores vieron cómo el Elfo Más Bello se convertía en Bestia y caía sobre la Tierra. Una caída lenta pero mortífera, como la serpiente que envuelve a su presa con embeleso y luego la exprime para dejarla sin vida, peor aún, devorarla viva. Vio, entonces, el sufrimiento de los suyos, su sometimiento al poder de la Bestia, a la esclavitud. Y luego, la imagen del Rey que rasgaba sus venas con dolor. Aquella sangre real corrió como un hilillo entre sus manos; roja primero, convertida en oro blanco después.


    Quedó conmovido por la ternura con la que el Rey recogía en un molde con forma de cruz la materia preciosa y se la entregaba a su esposa, como si fuera un hijo, el único hijo inocente capaz de liberar las mentes paralizadas por el poder de la Bestia. Aquel oro, esencia del Rey de la Luz, se dejó pulir por las hábiles manos de la Mujer Blanca, hasta convertirse en la deseada Llave que abriría la Puerta del Reino. Una niña preciosa, de rubios cabellos, labios frescos y mirada clara, sería su portadora. El centauro atrapó aquella imagen fugaz que, como un recuerdo lejano, se dibujó por un instante en su mente.


    El séptimo día después de la huida, Aisabeth recorría los campos de girasoles de la Estepa Amarilla. Caminar le facilitaba su adaptación a la naturaleza. Recordaba su vida junto al río, el canto del viento sobre las copas de los árboles, el aroma de las hierbas montaraces que crecían junto al taller: tomillo, romero, jara, espliego. El tiempo se detenía en un azul inmenso y sosegado mientras ella aspiraba profundamente, dejándose llevar por los olores de las mañanas limpias de su infancia. Con el sol en lo alto, la mujer elfo buscó un lugar para descansar y escapar del calor de los últimos días del verano.


    Una encina solitaria, en medio del prado de girasoles, le ofrecía una sombra agradable bajo la cual podía seguir abrevando su corazón en los recuerdos. Aisabeth se sentó y apoyó la espalda en el tronco reverdecido.


    Llevaba una semana durmiendo en el monte, sobre las improvisadas yacijas que las hierbas agostadas podían ofrecerle.


    Había pasado mucha hambre. Como a todos los elfos, a Aisabeth le gustaban mucho las carnes blancas de conejos, liebres y aves, pero no sabía cómo cazarlos. Los últimos días había sufrido escandalosos borborigmos que se escapaban de su estómago al preparar en su escudilla un insulso caldo de raíces y hierbas. Sin embargo, aquella mañana, después de una noche serena de luna llena, antes de comenzar su errática andadura por la Estepa Amarilla, no pudo creer lo que tenía a sus pies:


     


    –¡Pero si es un conejo!


    ¿De dónde habría salido ese animal muerto? Lo agarró entre sus manos para examinarlo. Era un conejo pequeño, casi un gazapo. Lo despellejó con una piedra afilada y luego vació sus entrañas. Encendió una hoguera, ensartó el animal en una vara de encina y lo puso sobre las llamas. Giraba su desayuno para que se asara bien por todas partes; se sentía feliz, en plena armonía con el mundo. Por un momento cerró los ojos y rememoró las sensaciones de la última primavera vivida junto a Gorka y a Eliseo en Mayorcénit: la tierra cubierta de margaritas blancas y campanillas celestes, los árboles en flor –primero las mimosas, con su aroma a miel libada por abejas, luego los almendros, con sus flores blancas y rosadas–. Ella había tenido una comprensión temprana de los misterios de la naturaleza. Estaba en su esencia la sensibilidad a la belleza.


    El asado comenzó a desprender un aroma irresistible y la joven elfo despertó de sus sueños, alertada por los rugidos de su estómago. El gazapo estaba listo. Aisabeth lo desmenuzó dentro de su escudilla y lo mezcló con algunas plantas silvestres que exaltaban su sabor.


    –El desayuno perfecto –exclamó, satisfecha, en voz alta.


    Antes de reanudar el viaje consultó un instante el mapa. Le quedaban seiscientas millas hasta llegar al Muro. Unos treinta días, según sus cálculos y andando rápido.


    «Ahora» pensó «la prioridad es comenzar a hacer joyas para poder comprar alimentos y todo lo necesario en los pueblos por los que pase. He de ser cauta con el dinero».


    No tenía ni idea de cómo el conejo había aparecido a sus pies, pero estaba segura de que no podía fiarse de encontrar tales manjares regalados a diario: tenía que valerse por sí misma. 


    En su descanso bajo la encina, había sacado de su bolsón el cuaderno de dibujo. El viaje había hecho explotar su creatividad y su cuaderno estaba prácticamente lleno.


    El dibujo de la futura joya era una parte importante del trabajo de Aisabeth, una manera de comprender el mundo exterior mediante la fusión de la mente, el cuerpo y los sentimientos.


    Constituía la primera palabra de lo que quería comunicar, el inicio de su proceso creativo. Siempre tenía a mano su libreta de bocetos para plasmar detalles de cosas que   podían servirle de inspiración para nuevos diseños: ramitas, cortezas de árboles, raíces, piedras, insectos… 


    En ese momento sintió una punzada de nostalgia en el corazón.


    A pesar de poseer la dureza emocional de los elfos, los sentimientos de su parte humana se colaban por las grietas de su alma mortal. ¡Cuánto echaba de menos a Eliseo y a Gorka!


    Iba a ser arduo trabajar sola, sin nadie con quien contrastar.


    Rememoró unas palabras del viejo orfebre:


    –No lo olvidéis –decía, mientras los tres trabajaban concentrados en un nuevo encargo–, somos un equipo, igual que los actores que representan una obra de teatro. Debemos unir nuestra imaginación en una misma realidad de creación colectiva, pensar juntos en la mujer o el hombre que deseamos completar con nuestra obra. Solo así lograremos que la joya se adapte a su portador como una segunda piel.


    Aquella mañana, después de desayunar y consultar el mapa, Aisabeth estuvo un buen rato sentada bajo la encina, examinando sus dibujos. Fue el relincho de un caballo lo que la hizo retornar a la realidad. Miró a su alrededor, buscando al animal. ¿De dónde procedía aquel sonido?


    No muy lejos, en un claro verde, un bulto negro sobresalía de entre las hierbas. Aisabeth se levantó despacio y guardó cuidadosamente sus cosas. Luego, de puntillas, se fue acercando al lugar donde estaba tumbado el caballo. Apartaba los girasoles de su camino, sin perderlo de vista, intentando no hacer ruido ni movimientos violentos. Cuando estuvo a pocos metros, el animal levantó la cabeza, con las orejas en guardia.


    Sobresaltado, se puso en pie.


    –¡Qué hermoso! –se le escapó a Aisabeth.


    Realmente era un ejemplar único, de algo más de metro y medio de alzada: cuello fuerte y arqueado, cubierto de una crinera larga y colgante, cabeza de halcón, mediana y ligeramente convexa, pecho amplio, grupa redondeada y potente.


    Su porte era orgulloso y elegante. Al acercarse, Aisabeth quedó fascinada por la vivacidad de sus ojos azabache. Todo él era armonía en proporciones: una apariencia espectacular potenciada por el brillo fulgurante de su capa negra como el carbón. El caballo volvió a resollar, nervioso, moviéndose hacia atrás, sin apartar la mirada de la mujer elfo.


    –No te asustes, caballito –intentó tranquilizarle Aisabeth.


    Se acercó un poco más, arrancó del suelo unos brotes verdes y se los ofreció en la palma de la mano.


     


    La joven sentía palpitar su corazón por la emoción.


    El caballo resopló.


    –No tengas miedo –volvió a repetir Aisabeth mientras avanzaba, despacio, hacia él.


    El animal parecía tranquilizarse con la voz de la joven.


    Dejó que se acercara hasta estar a la distancia de un brazo.


    Entonces, ella alargó la mano con la hierba sobre la palma.


    El caballo dejó de resoplar. Estiró el cuello y olisqueó lo que se le ofrecía. Aisabeth aguantó la respiración al sentir el belfo oscuro y tibio del caballo cosquilleando su mano, mientras comía los brotes de hierba. Hizo un gesto para acariciarle y el animal volvió a retroceder, zahareño y esquivo.


    Aisabeth decidió buscar algún alimento jugoso que pudiera resultarle atractivo. Cerca de la encina había visto una mata espinosa de endrinas en la que ya asomaban, entre sus hojas lanceadas y lampiñas, pequeños frutos azulados. Antes había tomado unos cuantos y se los había comido, aunque le resultaban más ásperos al gusto que las moras y las bayas silvestres.


    Recogió con cuidado unas cuantas endrinas y retornó junto al caballo. Esta vez el animal no se asustó. Comió de la palma de la mano el sabroso manjar y dejó que la joven le acariciara su cuello cubierto por las crines.


    –Eso es, tranquilo –decía, suavemente, Aisabeth.


    Su mirada, entonces, se posó sobre la pata izquierda del caballo.


    –¡Dios mío! ¿Pero qué te ha pasado? –exclamó, ante la visión de la terrible herida.


    Aisabeth fue bajando su mano, con cuidado, hasta la herida.


    La examinó con atención. Tenía mala pinta. De hecho, resultaba sorprendente que el caballo aún pudiera andar.


    –Tendré que curarte –reflexionó en voz alta.


    El caballo había dejado de sentir miedo y desconfianza de la joven elfo. La miraba con sus ojos azabache, evaluando su timbre de voz y sus gestos. Pero su herida dolía demasiado. Se retiró del lado de Aisabeth y volvió a tumbarse en el suelo.


    La joven elfo no pensaba en otra cosa que en la manera de curar al caballo. La expectativa de poder compartir su viaje con un amigo le inundaba el corazón de alegría. Volvió de nuevo bajo la encina e hizo un agujero en la tierra. Calentó agua en su escudilla y la mezcló con arcilla y polvo de bellotas. Luego extendió la pasta sobre un lienzo que guardaba limpio en su bolsón, tal y como le había visto hacer a Gorka cuando él curaba las heridas que ella se hacía, siendo niña, en sus aventuras por el río. Volvió junto al caballo y se arrodilló a su lado.


    –Vamos, caballito, deja que te ponga esto en la herida.


    Aisabeth acercó el lienzo untado y arropó con mimo la pata del animal. El caballo, entregado, dejaba que la joven le acariciara y vendara su herida.


    –¡Eso es! –exclamó, satisfecha, una vez hubo terminado.


    El emplasto había quedado bien fijado. Aliviaría el dolor durante varias horas, aunque no sería suficiente para curar la herida. La joven daba vueltas en su cabeza a las posibilidades que tenía.


    «Si logro llegar con él hasta el Muro, el médico podrá Curarle» pensó esperanzada.


    Quedaban muchos días de viaje. Sería difícil que el caballo aguantara, pero si conseguía algunas plantas medicinales y vendas en los pueblos por los que pasara, no todo estaba perdido. Aisabeth acarició con suavidad el lomo del animal.


    Un lazo invisible y misterioso comenzaba a unir a aquellos dos seres. Una amistad que parecía haber estado esperando el momento oportuno para irrumpir en el tiempo


    –Te llamaré Mysticus –dijo, alegremente, Aisabeth–. Ese será tu nombre: Mysticus.


    Era un nombre bien escogido, fiel al misterio que guardaban los ojos salvajes y profundos del caballo.
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    El curandero de Viñaruín  



    La tarde había comenzado cuando la joven, y el caballo a su zaga, reemprendieron el viaje. Aisabeth le había confeccionado una cabezada sencilla y un ramal trenzados con juncos ribereños. El campo de girasoles de la Estepa Amarilla fue perdiendo su color dorado y adquirió los tonos verdes y rojizos de las viñas septembrinas. Caminaron varias horas, hasta la caída del sol. El cansancio acusaba en el rostro de Aisabeth y en la dolorida pata de Mysticus. Debían encontrar un sitio para dormir aquella noche y, sobre todo, bebida para sus gargantas sedientas.


    Como si fuera un milagro, la joven escuchó el leve murmullo de unas aguas, allí donde las viñas caían sobre un hontanar escondido. Agilizó el paso hasta llegar al arroyo. De rodillas se abalanzó a beber.


    –¡Bebe, Mysticus! ¡Bebe!


    El caballo bajó, cojeando, y lambiscó el agua con la misma ansiedad que su nueva ama. Aquella noche Aisabeth instaló su yacija junto a las aguas, y a su lado, una cama de paja para Mysticus. Las viñas estaban cargadas de uvas y aprovechó los últimos rayos de luz para recolectar algunos racimos con los que haría un caldo dulce para calentar su estragado estómago antes de dormir.


    Las estrellas de la noche velaban los sueños de la mujer y del caballo. Aisabeth se acurrucó entre las patas de Mysticus, al calor de su cuerpo, suave y mullido. Era la primera noche que dormía en compañía desde la huida de Mayorcénit, la primera que no se sentía sola. Durmió profundamente, como hacía tiempo que no dormía. Y al despertar por la mañana, recordó trazos de su extraño sueño: un ser imponente, mitad hombre mitad caballo, avanzaba cabalgando hacia ella. Le miró a los ojos, un instante, y quiso tocarle, acariciarle. Pero justo en el momento en que sus manos iban a rozar al centauro, despertó.


    Mysticus no quería ponerse en pie.


    –Venga, caballito –le dijo Aisabeth, dándole pequeños topetazos–, no seas perezoso.


     


    El animal estiraba una pata y, al estirar la otra, resollaba de dolor.


    La joven elfo acarició su cuello para calmarlo.


    –Veamos cómo está esa herida.


    Desató la venda con la que había cubierto el emplasto de arcilla y se quedó observando, preocupada.


    –No tiene buen aspecto –reflexionó para sí.


    Antes de preparar el desayuno se fue a buscar unas hojas de menta y de salvia para hervirlas; tendrían un efecto calmante sobre la herida. Pero Aisabeth sabía que el caballo necesitaba cuidados urgentes, que ella no tenía los conocimientos suficientes para curarle.


    El nuevo remedio permitió a Mysticus ponerse en pie y reanudar el camino. Las gotas de rocío aún resplandecían sobre las vides y los terrones de tierra, duros y pedregosos, hacían penosa la andadura. Poco a poco, a medida que el sol ablandaba el campo, los músculos de los dos amigos fueron entrando en calor y perdiendo rigidez. Agilizaron el paso mientras ascendían el hontanar. Ya en lo alto, la mujer elfo pudo divisar una gran extensión de viñas y multitud de hombres, mujeres y niños vendimiando. Más allá había un pueblo de casitas blancas, precedido por una gran torre derruida que testimoniaba la vieja grandeza de aquella localidad.


    No se oían cantos sino solo el restallar de los látigos de unos vigilantes, que azuzaban a los jornaleros para que trabajaran aprisa. Había que recoger la uva antes de que se empapara de rocío, pues el agua rebajaba la calidad del mosto. Además, la vendimia tenía que realizarse antes de las horas más cálidas para impedir el inicio indeseado de la fermentación.


    Un par de chiquillos se acercaron corriendo hacia el lugar donde estaba Aisabeth. Cargaban cestos de mimbre y bajaron corriendo hacia el arroyo para remojarlos y evitar así que se rompieran con el peso de la cosecha. Tan concentrados estaban en su tarea, que no se sorprendieron de la presencia de los viajeros.


    –Muchachos, ¿cómo se llama este pueblo? –preguntó, desde lo alto del hontanar, la mujer elfo, admirada con la ligereza de los movimientos de tan pequeños niños.


    Uno de ellos, sin levantar la cabeza del agua y haciendo equilibrio sobre unas guijas, contestó:


       


    –Viñaruín.


    Y añadió:


    –Estamos vendimiando, señorita. Los joyeros vendrán pronto a cobrar la cosecha.


    Los chicos subieron del hontanar y bajaron el monte con los cestos sobre sus cabezas.


    Aisabeth y Mysticus les siguieron.


    –¡Si aquí encontrara un curandero! –deseó, esperanzada, Aisabeth, indiferente al sonido punzante del látigo de un vigilante.


    Animó a Mysticus con un puñado de endrinas que guardaba en su bolsón.


    –¡Venga! –le urgía–. ¡No te detengas! Te buscaré un buen remedio para tu herida.


    Por primera vez, alguien se apercibió de su presencia. Un adusto vigilante, de rostro taimado y mirada lerda, quedó estupefacto cuando escuchó a sus espaldas la voz cantarina de la joven elfo.


    –Perdone, señor –dijo Aisabeth–, ¿sabe si algún curandero presta sus servicios en este lugar?


    El hombre la miró, primero con desdeño, con asombro lascivo después. La belleza de aquella mujer de cabellos dorados y piel jugosa despertó sus peores instintos.


    –¿Y qué me darás a cambio, jovencita?


    Aisabeth se dio cuenta de que estaba pisando terreno peligroso.


    No obstante, su inteligencia superaba con creces la de aquel bravucón de total estolidez. Con la mejor de sus sonrisas, sacó de su bolsón una esmeralda y se la mostró.


    –Soy orfebre –arguyó, dando seriedad a sus palabras–. Si me consigue alguien que pueda curar a mi caballo, le fabricaré


    un bello anillo para que pueda venderlo a buen precio.


    El vigilante se quedó observando la gema. Su sensibilidad a la belleza era totalmente nula, pero creyó conveniente poner la oferta en manos del capataz mayor para que él tomara la decisión.


    –Ven conmigo! –le dijo a Aisabeth.


    Ella y Mysticus atravesaron las viñas, empedradas de cabezas gachas: ni un solo hombre, mujer o niño se atrevió a levantar la mirada. El miedo se cortaba en el aire.


    Un hombre corpulento, de mirada iracunda y terrible, piernas de coloso y hombros de cíclope, les recibió con un gruñido a la entrada del lagar. Llevaba un aro de cobre en la nariz y varios amuletos –dientes de gato, patas de conejo y un colmillo de jabalí– colgando de su musculoso cuello.


    –Voy a necesitar unos cuantos hombres para esta tarde –le dijo al vigilante que acompañaba a la joven, sin detenerse en consideraciones.


    –¡Apunta en tu cabeza, imbécil! –añadió, asestándole un golpe artero.


    El vigilante tembló de miedo y se apoyó en la puerta para disimular la lasitud de sus miembros. Su estupidez era tal que temía no acordarse de lo ordenado y el castigo podía ser atroz.


    Necesito un hombre para sacar el vino de la pila, otro para cantarear, cuatro o cinco para repartirlo con las pellejas y otro más que se encargue de avisar que se coloquen candiles y tablas en la bodega.


    –¡Sí, señor! –contestó el vigilante, intentando, con todas sus fuerzas, que no le temblara la voz.


    El capataz mayor se dio la vuelta para seguir con su trabajo.


    Sintió, no obstante, que el otro no se movía de ahí. Su voz poderosa hizo temblar el suelo.


    –Vete a trabajar, majadero!


    Acercó su enorme cabeza a la del vigilante, apoyó su frente sobre la de este, y añadió amenazante:


    –¿O es que estás borracho?


    El rostro enrojecido del vigilante le hacía parecer beodo más que amedrentado. El capataz mayor sacó de su cinto el largo palo de castigo. Cuando estaba con el brazo en alto, dispuesto a descargar sobre la cerviz de su encargado, Aisabeth levantó una mano con autoridad.


    –No le pegue, señor!


    Era tan dulce y firme a la vez su voz, que el capataz mayor obedeció como un corderito, más por la sorpresa que por otra cosa. Luego, recuperando la compostura, preguntó.


    –¿Quién es esta muchacha?


    Aisabeth contestó, antes de que pudiera hacerlo el asustado Vigilante.


    –Vengo a ofrecerle un bello presente –dijo mientras sacaba de su bolsón la hermosa esmeralda.


    –Con esta piedra fabricaré un anillo que a buen seguro hará las delicias de cualquier mujer.


    El capataz mayor tomó entre sus gruesos y callosos dedos la esmeralda y la analizó detenidamente. Al día siguiente, por la tarde, los joyeros llegarían al pueblo y aquel regalo le haría ganar la aprobación de los jefes. Miró a la joven y le dijo con tono desconfiado.


    –Y ¿qué quieres a cambio?


    Aisabeth se hizo a un lado para que el capataz pudiera ver a Mysticus.


    –Necesito que un curandero cure la herida de mi caballo


    En Viñaruín había un hombre viejo y agorero que atendía las dolencias musculares de los trabajadores, los partos de las mujeres y los dolores de cabeza de los vigilantes, frecuentes como eran por la afición al vino. Era una especie de curandero que gozaba de los favores del capataz mayor, pues se avenía ladinamente y con empalagosas palabras a todos sus deseos. De hecho, era el único testigo de las debilidades de aquel coloso que, tras sus desmedidas borracheras, se daba al llanto como un niño y necesitaba las carantoñas y caricias de su servidor para poder conciliar el sueño. No obstante, sus despertares eran tan violentos, que el malhadado curandero se encogía como un gusano, mientras sus ojos acuosos se enrojecían a causa del dolor que le provocaban los puntapiés que su señor le profería inmisericorde.


    La expectativa de poder ofrecer un anillo valioso a los joyeros levantó el ánimo del capataz mayor.


    –El viejo curandero sanará tu caballo –dijo, al tiempo que indicaba con un gesto al vigilante que fuera a buscarlo.


    Mientras esperaban, el coloso reparó en la Llave que Aisabeth llevaba colgada del cuello. El brillo y las formas sugerentes del metal captaron su atención.


    –Mejor me das el colgante –dijo de pronto, ante la estupefacción de la mujer elfo.


    Aisabeth se llevó nerviosa la mano a la Llave. Ni un solo día había dejado de sentir su protección. Buscó las palabras que pudieran disuadir al capataz mayor de sus deseos, sin herir su orgullo y su ambición.


    –Es solo un recuerdo de mi madre muerta. No tiene valor, comparado con la esmeralda.


    El capataz frunció el ceño. Pero era tan dulce y persuasiva la voz de la joven, que enseguida se olvidó de su petición.


    Entretanto, el vigilante llegó con el maloliente curandero, de pelo amarillento y escaso. Saludó al capataz mayor con una profunda reverencia, que bien podía confundirse con la burla de un bufón de no ser por lo miserable de su aspecto. Abrió la boca para hablar y el hedor a vino fermentado hizo que Aisabeth diera, inconscientemente, un paso atrás.


    –A su servicio, mi señor –dijo el curandero.


    El capataz mayor le puso al corriente del trato. El viejo lo escuchó. Sentía que se le encogían los huesos ante tamaña encomienda; imposible, a su parecer.


    –Ya está duro el alcacer para zampoñas –se excusó, con un hilillo de voz, haciendo alusión a su incapacidad para tratar nuevas cuestiones curativas que exigieran el más mínimo esfuerzo intelectual.


    El capataz clavó en él una mirada rabiosa.


    –¡Harás lo que te mande, viejo loco! Tienes un día para curar al caballo. Y tú –le dijo a Aisabeth–, el mismo tiempo para fabricar ese anillo.


    El curandero se retorció sobre sí mismo. Sus piernas flaquearon y emitió algo parecido a un gimoteo, prometiendo satisfacer los deseos de su señor.


    –Más vale que sea del agrado de los joyeros –amenazó, el capataz, a la joven, refiriéndose a la joya–. De lo contrario, me quedaré con tu colgante.        
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      La pócima sanadora  


    


    El curandero guió a Aisabeth y a Mysticus hacia la habitación que utilizaba para elaborar sus pócimas y mejunjes. Ella tiraba suavemente del ramal de junco que sujetaba la jáquima del caballo. Mysticus cojeaba, aquejado de un mordiente dolor; parecía que a cada paso perdía fuerza.


    Cuando el viejo destapó el emplasto y vio la herida, sollozó y maldijo su mala suerte. El aspecto ennegrecido y el olor a putrefacción hacían considerar que la herida no tenía remedio.


    –No hay nada que hacer. Morirá –dijo, después de examinar, por uno y otro lado, la pata de Mysticus.


    Aisabeth sintió que su corazón daba un vuelco. Tenía, no obstante, la esperanza de que el viejo dijera eso más por pereza que por certeza. Así que decidió amenazarle para conseguir que, por lo menos, intentara algo.


    –Tienes que curarlo –arguyó con firmeza–. Y no lo digo por el animal. Si no sana, yo no le daré a tu señor el anillo acordado…


    ¡No quiero ni pensar en el castigo que caerá sobre ti!


    Al curandero se le doblaron las rodillas y cayó sobre el jergón de paja que hacía las veces de cama.


    –Está bien –contestó, después de pensar en cómo iba a salir de aquel embrollo–. Lo intentaré, pero no puedo asegurarte nada.


    Se levantó y se acercó a unos libros que estaban en un rincón de la habitación, cubiertos de porquería y telas de araña.


    –Puede que encuentre alguna pócima que ayude –dijo, desempolvando el primer tomo–. Lo dudo, pero, como bien dices, mejor intentarlo que tener asegurado el palo sobre mi dolorida espalda; no estoy ya para palizas.


    El curandero le pidió a Aisabeth que se fuera para que pudiera concentrarse. Ella y Mysticus se marcharon de regreso al arroyo donde habían pasado la noche anterior. También tenía que trabajar. Y rápido, si quería tener listo el anillo para el tiempo en que llegaran los joyeros.


    El viejo curandero abrió el grimorio y consultó las pócimas sobre sanación de heridas. Era la primera vez que utilizaba los conocimientos ahí recogidos. Tenía aquel libro olvidado, más por desidia que por carecer de eficacia, pues esta le constaba, gracias a las comunicaciones que se hacían en las reuniones anuales de curanderos de las Tierras Altas. Abrió la página referente aHeridasy leyó con detenimiento: «Una rosa blanca, unas gotas de mosto, fruto de escaramujo, unas hojas de hierbabuena, cenizas de madera de encina reverdecida y arenilla de cuarzo».


    El resto del día lo empleó el curandero en encontrar los ingredientes. Por fin, al caer la tarde, sacó de su armario el gran caldero ennegrecido, lo puso sobre el fuego y lo llenó de agua. Cuando el líquido comenzó a borbotear, fue echando, uno a uno, los ingredientes de la pócima. Intentaba mantener el pulso firme para no fallar en las medidas exactas; de equivocarse, la pócima podía quedar malograda y el desastre sería total. Exprimió la rosa, incorporó tres gotitas de mosto y un puñado de bayas gruesas y maduras de escaramujo, cortó en trocitos varias hojas de hierbabuena y esparció por encima la mezcolanza de cenizas de tronco de encina y polvillo de cuarzo. El agua adquirió color púrpura, con un olor a huevos escalfados, que fue tornándose en suave aroma a tierra recién llovida. El curandero daba vueltas al mejunje, en uno y otro sentido, sin dejar que el hervor se espumara, hasta que se formó una pasta densa, difícil de remover.


    –¡Perfecto! –dijo, al cabo, satisfecho, mientras retiraba el bebedizo de las brasas y olisqueaba sus humos con olfato zorruno.


    La pócima se había reducido hasta ocupar una cuarta parte del recipiente. Su color era de un rojo amoratado y su olor agradable: exactamente igual que lo señalado en el libro.


    A la mañana siguiente, después de volver a comprobar que el mejunje había reposado y adquirido solidez, se dispuso a esperar a la joven y al caballo sentado bajo el dintel de su puerta, apoyado en una jamba.


    Aisabeth había trabajado toda la noche confeccionando su joya. Apenas había dormido unas horas .


    Nada más llegar al arroyo, después de abandonar al curandero entre sus libros y pócimas, había sacado sus herramientas de trabajo. Cortó alambre de plata en dos partes iguales y limó los extremos. Moldeó el material en forma de dos bucles. 


    A partir de entonces comenzaba lo más delicado, lo que requería mayor precisión: montar el cabujón de esmeralda sobre el anillo de plata. Aisabeth midió el borde del cabujón para determinar la altura del engaste. Cortó otra tira de plata para engastar y le dio forma con los dedos. Comprobó si el cabujón pasaba correctamente por el engaste pero no quedó satisfecha: debía limar la esmeralda para que sus bordes se aplanaran. Era una piedra de gran calidad y había que retocarla con mucho cuidado, si no quería malograrla. Por fin, el cabujón estuvo listo; el verde alisado y abrillantado de la esmeralda relucía incluso en la oscuridad. La joven colocó la piedra en el anillo, lo alisó y pulió el borde del engaste.


    Cuando Aisabeth contempló su trabajo a la luz de las estrellas, la madrugada tocaba a su fin. Era un anillo bellísimo, redondo y bien pulido. La piedra brillaba con todo su esplendor.


    Aisabeth bajó del monte y se unió a la multitud que regresaba del último día de vendimia. La joven elfo atravesó los campos. Caminaba con serenidad mientras lambía el jugo de unas uvas maduras. Llevaba el anillo en su dedo y Mysticus la seguía, cojeando.


    –Bienvenida –saludó el curandero, arrebatado con la imagen de aquella mujer de piel olorosa a mosto.


    Aisabeth se colocó bien el vestido y le mostró el anillo que lucía en su dedo.


    –¿Tienes la medicina? –preguntó, molesta por la mirada lujuriosa del viejo que permanecía sentado bajo la puerta.


    El curandero se levantó, no sin la ineludible dificultad de los achaques de la edad.


    –Entra –dijo, una vez puesto en pie, aunque sin perder la curvatura de su joroba.


    El interior de la habitación olía bien, algo inesperado para Aisabeth. Mysticus, sin embargo, permanecía a unos pasos de la puerta, resistiéndose a entrar en aquel lugar.


    –¡Vamos, caballito! –le dijo Aisabeth con voz melindrosa.


    Pero el hermoso animal entornaba las orejas, bufaba y abría desmesuradamente sus ojos, grandes y redondos, negándose a dar un paso al frente. El viejo le inspiraba desconfianza.


    Muchas añagazas utilizó Aisabeth para conseguir que Mysticus entrara en la habitación. Le tiró suavemente del ramal y el caballo levantó violentamente la cabeza. Lo intentó con tiernas palabras y melindres, pero el animal piafaba, mostrando su egregia voluntad de no dar un paso. Aisabeth puso sobre la tierra un caminito de endrinas que Mysticus fue lamiendo hasta la entrada, ni un milímetro más. Finalmente, después de todo tipo de artimañas y martingalas, la joven y el viejo tuvieron que recurrir a la fuerza para conseguir lo que querían. El uno tiraba de la cuerda, la otra empujaba la grupa de Mysticus, ordenándole abandonar su arrogancia y testarudez. En otras circunstancias, la tarea habría resultado imposible, pero a Mysticus apenas le quedaban arrestos y tuvo que ceder a la presión.


    El curandero ató al animal en el interior de la habitación y le suministró un brebaje de adormideras para tenerlo tranquilo. Luego sacó de un baúl polvoriento un lienzo y lo untó con la pasta amoratada en la que se había convertido la pócima.


    –Esto aliviará sus dolores y le mantendrá vivaz hasta la próxima luna llena. Incluso se mostrará más fortalecido que un joven potro mientras duren los efectos del remedio –aseguró el curandero, al mismo tiempo que envolvía la dolorida pata de Mysticus.


    Aisabeth le miró atónita, barruntando un mal presagio.


    –¿Y luego? –preguntó, temerosa de la respuesta.


    El curandero torció la boca con desagrado. Había hecho cuanto estaba en su mano y no quería que aquella jovencita diera mala cuenta de él al capataz mayor.


    La pócima continuará teniendo efecto si el caballo desarrolla, entretanto, sus propias defensas. Si su cuerpo no reacciona para entonces, cuando las fuerzas de la luna actúen sobre la gravedad terrestre, la gangrena se extenderá con una virulencia imparable. No podrás hacer nada para salvarle. 


    La joven elfo sintió que su corazón se encogía y un nudo le atenazaba el estómago. Mysticus había pasado a llenar cada uno de sus pensamientos. Se había convertido, en tan poco tiempo, en un compañero inseparable. Como en todos los momentos en que se había sentido triste, apretó entre sus manos la Llave y acarició sus formas frías y metálicas. Nuevamente, una fuerza misteriosa se apoderó de ella, desterrando cualquier desesperanza. Miró al curandero e insistió:


    –¿Estás seguro de lo que dices?


    El viejo se quedó callado, como si estuviera evaluando la respuesta que iba dar. Finalmente, se acercó a la oreja de Aisabeth y le susurró:


    –Siempre hay una solución, pero tú debes olvidarte de ella pues su realización es del todo imposible.


    Aisabeth le instó a continuar.


    –Verás –el viejo alargó la mano hacia el grimorio de donde obtuvo la fórmula de la pócima–, los antiguos curanderos   hablan del efecto milagroso del agua que resbala por el Muro de Aguas Luminosas, en la frontera este de la Península.


    Con un impulso inconsciente, la joven agarró la mano del curandero y la apretó con fuerza. No iba a desvelar que aquel era el lugar al que se dirigía; sin embargo, tampoco pudo reprimir la excitación que le había producido semejante revelación.


    El curandero sacudió la cabeza, como si se arrepintiera de haberle contado aquella historia. Se levantó quejumbroso y sentenció la conversación.


    –No son más que tonterías, debes olvidarte de ello. La única solución para tu caballo es que su cuerpo reaccione antes de que la fuerza de la luna malogre la herida.


    –Sanará –dijo Aisabeth, con tal firmeza, que el viejo respiró aliviado ante la perspectiva de haberse librado de unos buenos palos sobre sus endebles costillas.


    La tarde de aquel día Mysticus permaneció tumbado en el lecho de heno fresco que le había preparado Aisabeth en la habitación. El curandero había desleído más adormidera en un brebaje de agua endulzada, y se lo había dado al caballo para que descansara tranquilo. Se mostró amable con la joven elfo, ofreciéndole la habitación para pasar la noche junto a su caballo.


    Aisabeth se lo agradeció. «Al fin y al cabo» pensó «aquel viejo agusanado no era tan mala persona». Había llegado el momento de buscar al capataz mayor para saldar su cuenta.
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    El encuentro con Barrabás  



    Apenas salió por la puerta, la tierra tembló bajo los pies de Aisabeth. Un aire avieso trocó la atmósfera y el cielo entero se cubrió con densos nubarrones. Cientos de harpías de enormes alas plomizas atravesaban Viñaruín, aterrorizando a los vecinos con sus trompeteos estridentes. Aisabeth corrió hacia el lagar donde se había concentrado el gentío. Se abrazaban unos a otros, como si el calor humano pudiera evitar la calamidad.


    El temblor se convirtió en el estruendo de una gran estampida de cascos y pezuñas, que se acercaba anunciando sangre y pillaje. Algunas mujeres comenzaron a lanzar gemidos y se tapaban las bocas con sus rebozos para que los niños no pudieran presentir su horror. De pie, como un titán impasible, el capataz mayor y sus vigilantes mantenían el tipo, aparentemente impertérritos, aunque sus ojos y el sudor de sus manos desmentían tal presencia de ánimo.


    Una multitud de corceles, cabalgados por aguerridos jinetes, se aproximaba bajando por los campos de viñas.


    A su paso la tierra quedaba arrasada. Junto a ellos corrían criaturas de una fealdad indescriptible, con patas y cuernos cabrunos, cabezas hirsutas y cuerpos humanos. Al ruido ensordecedor de los cascos se unía el restallar de las pezuñas contra los guijarros del terruño. Aquel ejército de guerreros, equipados con brillantes armaduras, paralizaba con su trueno cualquier ser viviente que osara interponerse en su camino.


    A la altura del castillo derruido, el tumulto de caballos, así como los faunos y sátiros que lo acompañaban, se detuvieron a la orden de quien, sin lugar a duda, era el jefe. Este, flanqueado por otros dos joyeros, se acercó al paso, una mano sobre la rodilla y la otra sujetando en alto las riendas. Se detuvo justo en frente del capataz mayor.


    El jefe de los joyeros, de nombre Barrabás, tenía una mirada arrogante, de un azul más claro que las aguas del río. Su cabellera, rubia y despeinada, encuadraba un rostro anguloso, embellecido por el brillo de la cadena de oro que ornaba su cuello. Pese a su piel lampiña, sus facciones eran de una indiscutible masculinidad.


    –Buena cosecha?


    El jefe joyero se dirigió al capataz con voz desafiante.


    –Muy buena, señor –contestó este con una vocecilla, impropia de su porte. Y añadió:


    –Mejor que la del año pasado.


    El jefe joyero movió la cabeza como señal de aprobación.


    Su mirada se detuvo en Aisabeth. 


    «Es hermosa» pensó, sin apartar la vista de ella. «Más hermosa que ninguna de las mujeres que he conocido en las Tierras Altas».


    –¿Quién es? –le interrogó, con un gesto, al capataz.


    El cíclope se dio la vuelta y vio que se refería a Aisabeth.


    Ella se quitó el anillo y se lo entregó. 


    El capataz mayor, entonces, perdiendo el miedo que lo tenía achantado, se volvió hacia el jefe joyero y le mostró la joya.


    –La mujer es una orfebre, señor –dijo, mientras el joyero cogía entre sus grandes manos el anillo y lo examinaba con atención–. Este es un regalo que ha fabricado para vos.


    El brillo verdoso de la esmeralda y el terminado exquisito de la joya no pasaron desapercibidos para los ojos expertos del joyero. Durante varios minutos atusó y examinó el anillo, satisfecho con una joya tan bien acabada. Por fin, levantó la mirada y se dirigió a Aisabeth con profundo vocejón.


    –¡Vendrás esta noche al banquete!


    Dos faunos, que acompañaban a los tres joyeros como palafreneros, agarraron las bridas de los caballos y los condujeron a los muros del castillo en ruinas. Ese era el lugar donde los animales y la leva –hombres, faunos y sátiros de poca monta– pasarían la noche. Allí cargarían las cubas de vino y se entretendrían en pequeñas escaramuzas para pillar fruslerías a los míseros vecinos. El resto, es decir, los joyeros, que alcanzaban el número de cincuenta, se alojarían en el antiguo monasterio de Viñaruín, recuerdo de un tiempo en que se rezaba. Aquel monasterio que los habitantes del pueblo estaban obligados a mantener en buenas condiciones, servía a los joyeros como lugar idóneo para banquetear y pasar noches de desenfreno con las mujeres del lugar.


    Cuando la oscuridad cubrió la Tierra y las harpías se posaron sobre la espesa enramada de los árboles, dejando a la vista una inmensidad de estrellas, Aisabeth recibió de manos del curandero un vestido. Era un regalo del jefe joyero para que lo luciera durante el banquete. La mujer elfo sabía que no podía rechazarlo. No había escapatoria. Si se negaba a acudir a la fiesta o huía, estaría poniendo en peligro su misión. Nunca había llevado ropas suntuosas. Dejó a un lado sus preocupaciones y entró en la habitación, en la que aún descansaba Mysticus, para enfundarse las galas. La seda verde se escurrió por su delgada figura con la suavidad de una caricia. Aisabeth se miró en un espejo roñoso.


    –¿Qué te parece?


    El espejo reflejaba su belleza en sazón.


    Mysticus resopló. Apoyó las patas, penosamente, y se levantó.


    La pócima comenzaba a hacer efecto. Se acercó a la joven elfo para mordisquearle el brazo.


    –Pero ¿qué haces? –le regañó su amiga–. Me vas a estropear el vestido.


    Aisabeth se acicaló frente al espejo. Recogió su rubia cabellera en una larga trenza, adornada con una cinta dorada, se lavó la cara con agua y se volvió a mirar. No necesitaba más afeites que resaltaran su belleza fresca y juvenil.


    –Vendré pronto –le susurró, mientras acariciaba su belfo con ternura–. Y mañana reanudaremos nuestro viaje.


    La música alegre de los albogues y zampoñas se filtraba por las paredes del monasterio. El camino, a la entrada, estaba sembrado de antorchas para recibir a los invitados: el capataz mayor, sus vigilantes y las mujeres más lozanas del pueblo


    Aisabeth entró por la gran puerta y un par de pícaros faunos la recibieron, chasqueando con gracia unas castañuelas.


    Dentro, ricas telas y tapices habían sido colocados sobre paredes y suelos para acoger con pompa a los comensales. La joven elfo avanzaba, inquieta y segura al mismo tiempo, los pies descalzos bajo el frufrú de la seda, la mirada altiva. Sátiros y silenos coperos se hicieron a un lado y los faunos dejaron su baile y sus gaitas. Aisabeth entró como una reina, ante la mirada admirativa de hombres y mujeres. Sus ojos resaltaban como dos luciérnagas sobre su piel rosada. Caminaba, los brazos lánguidos como ramas de mimosa y las piernas, bajo la seda, anunciando graceja lozanía. Sus cabellos recogidos dejaban al descubierto sus finas orejas, algo puntiagudas.


    Barrabás estaba sentado sobre un butacón de terciopelo situado en lo alto de unas escaleras; sus pies se apoyaban sobre un escabel almohadillado. A su lado, el capataz mayor gastaba mucho oropel amenizando la noche con charlas y elogios.


    Mientras, algunos faunos traían sobre sus cabezas bandejas de perdices, liebres y otros manjares. En el momento en que vio a la joven envuelta en su halo de misterio, Barrabás se puso en pie, se atusó el jubón y las puntillas, y descendió las escaleras, con la mano extendida hacia la insigne invitada.


    Aisabeth sostuvo un instante la mirada del jefe joyero. Sus mejillas se ruborizaron al sentirse contemplada. Levantó la cabeza altiva, ocultando la inseguridad que se instalaba en su corazón. Agarró disimuladamente la Llave que tantas veces le había protegido y fortalecido. Se había metido en la boca del lobo y una intuición pasajera, clara y aguda, le hacía sospechar de su error. 


    El jefe joyero le hizo ver que llevaba puesto el anillo de esmeralda. Le besó la mano, sin apartar la mirada de sus ojos, y dijo, adulador.


    –Estás bellísima.


    Aisabeth inclinó la cabeza, en señal de agradecimiento, puso su mano sobre la del joyero y subió los peldaños de las escaleras. Había un olor intenso a incienso que le producía una sensación de sofoco que le impedía pensar con claridad.


    Barrabás ordenó a uno de los coperos que sirviera a su invitada un vaso de vino. Un fauno avispado arrebujó bajo sus pies desnudos unas pieles de lobo. El reloj de arena desgranaba los minutos. El jefe joyero usaba todas las burdas artimañas que su inteligencia le permitía para cautivar a su presa. Se mostraba lenguaraz y bravucón mientras relataba, con extrema exageración, las batallas y lidias en las que había tomado parte, así como los suculentos botines de joyas y otros tesoros que acumulaba en su haber.


    La joven elfo comprendió que aquella belleza masculina no era más que una máscara que escondía tras de sí a un hombre vulgar y escarramanado, de escasa cultura y educación. Se limitó a escucharlo, mostrándose prudente en no hablar de lo que el joyero consideraba «aburridas zarandajas y fruslerías vanas de mujer». Deseaba que todo aquello pasara cuanto antes.


    Pero mientras su mente se evadía, Barrabás aprovechaba para acercarse más y más a ella.


    Inesperadamente, cuando el reloj anunciaba la medianoche, el joyero sentenció: 


    –¡Te llevaré conmigo!


    Aisabeth sintió que se le helaba la sangre. Los pensamientos se sucedían rápidamente en su cabeza, en busca de la mejor manera de salir de aquel embrollo. Tenía la clara intuición de que no debía mostrarse arisca sino, más bien, sumisa y dulce.


    Acarició la mano del aguerrido guerrero y arguyó, persuasiva:


    –Será un honor, mi señor, pero dejadme entonces marchar ahora para dormir un rato y preparar mis cosas.


    El joyero encontró la propuesta razonable.


    –Saldremos al amanecer –dijo.


    Y añadió, con ostensible agrado:


    –Aquí te espero, bella orfebre. Estoy seguro de que el descanso repondrá tu hermosura.


    La joven elfo se levantó y apresuró su paso, sorteando a los faunos y sátiros que perseguían, borrachos, a las aterrorizadas mujeres del pueblo.


    A toda prisa cruzó la puerta del monasterio. Con el corazón palpitante se dirigió a la habitación en la que se encontraba Mysticus. El caballo se hallaba en pie, piafando y resollando, como si fuera consciente del peligro. La pócima había hecho su efecto y parecía encontrarse completamente repuesto.


    Aisabeth le acarició con vehemencia la larga crinera.


    –¡Nos vamos! ¡Nos vamos! –le dijo, sin poder remediar la excitación–. ¡Tenemos que salir de este lugar!


    Metió sus cosas en el bolsón y embridó a Mysticus.


    –¡Nadie puede vernos salir! –susurró, poniendo un dedo sobre sus labios–. ¡No hagas ruido!


    El animal pareció comprender. Bajó la cabeza y dejó que la joven elfo lo guiara del ramal. Sus cascos apenas hacían ruido sobre el suelo. Aisabeth se dirigió hacia el este del pueblo para evitar ser detectada por las harpías que vigilaban, acechantes, la salida oeste, colgadas de la enramada de unos viejos árboles.


    Era una noche oscura; solo una fina línea blanca delataba la presencia de la luna en medio de las fulgurantes estrellas.
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    La huida por el bosque  



    Apenas hubieron dejado atrás las últimas casas de Viñaruín, Aisabeth sopesó la posibilidad de subirse a lomos de Mysticus.


    Con suave tacto y camelos cariñosos lo condujo hacia una roca, se subió sobre ella y pasó, muy despacio, una pierna por encima del caballo. Mysticus permanecía quieto, con las orejas entornadas por la sorpresa. Nunca nadie había montado sobre sus lomos. Aquella sensación de sentir un peso a sus espaldas le producía un salvaje impulso de querer encabritarse y derribar al jinete. Sin embargo, la delicadeza con la que Aisabeth lo acariciaba calmó sus instintos. Aguantó, quieto y en tensión, bajo el calor del cuerpo de Aisabeth, piel con piel. La joven agarró el ramal de junco que sujetaba la jáquima y le conminó con firmeza:


    –¡Venga, Mysticus! ¡Camina!


    Los ijares de Mysticus se contrajeron bajo los talones desnudos de su dueña y todo su cuerpo, gallardo y fibroso, se puso en movimiento. El caballo avanzaba, como queriendo vencer a la noche, adelantarse al día. La joven elfo sentía el corte del aire húmedo bordear su silueta. Cabalgaba recostada sobre el caballo, como si fuera una continuación del animal.


    No era momento para pensar, solo para dejar pasar el tiempo que, a cada minuto superado, aumentaba las posibilidades de libertad.


    La pócima había hecho milagros. Mysticus no sentía dolor alguno, parecía como si la herida jamás hubiera existido.


    Atravesaron los campos de viñas y el alba los recibió al borde de un denso boscaje, buena noticia para su huida. 


    Aisabeth tiró de la brida de Mysticus.


    –No podrán encontrarnos en el bosque –suspiró, aliviada, Aisabeth, mientras levantaba su cuerpo rendido y estiraba su espalda.


    Se adentraron en la espesa arboleda. Las ramas se enredaban en los rebeldes cabellos de la joven, arrebatándoles los adornos con que horas antes se había acicalado.


    Aisabeth supuso que el jefe joyero ya se habría dado cuenta del engaño. Se imaginó la reacción del bravucón al saberse burlado. Estaba segura de que el castigo sobre los habitantes de Viñaruín sería mayúsculo y eso le provocaba una amarga tristeza. Asociada a la imagen del joyero, apareció en la mente de la mujer elfo la imagen de quien había representado en su vida el verdadero amor: Eliseo. La tristeza, unida al cansancio, provocó que sus ojos se humedecieran con lágrimas. ¡Cómo echaba de menos a su amigo. 


    Mysticus avanzaba bosque adentro, hacia una espesura tan densa que el amanecer parecía dar marcha atrás. El sonido creciente de los seres animados sacó a Aisabeth de su ensoñación y puso alerta al caballo. Graznidos, rugidos, zumbidos, rebramos y barritos se alzaban sobre los árboles como un coro de voces desentonadas. Semejante barullo asemejaba el entrechocar de cientos de espadas. El bosque, que en un principio parecía seguro, se había transformado en un lugar amenazador y peligroso. Los árboles eran cada vez más altos y sus ramas se entrelazaban como una manta sobre sus cabezas.


    Solo pequeños atisbos de luz, aquí y allá, penetraban hasta el suelo.


    Aquella ocultación significó un alivio para Aisabeth: ni siquiera la aguda vista de las harpías podría atravesar semejante fortaleza de vegetación. Oía sus deleznables chillidos que se alejaban poco a poco. Sin embargo, el no ver el cielo abierto también era motivo de una nueva inquietud, pues toda referencia al rumbo que debía tomar quedaba fuera de su alcance. Gorka le había avisado, años atrás, de la dificultad de salir de un bosque sin guiarse por la orientación de una brújula, de las estrellas en la noche y la dirección de las nubes pasajeras por el día. Corría el riesgo de caminar en círculos hasta quedar totalmente confundida.


    Durante varias horas confió en el instinto de Mysticus, que avanzaba a paso ligero, atento a los sonidos de los animales. El tiempo perdía su dimensión. Solo un leve cambio en la tonalidad de los brevísimos destellos de luz avisaron a Aisabeth de que la noche se estaba acercando. Se dio cuenta de que habían caminado más de doce horas, sin comer ni descansar. Detuvo a Mysticus y bajó de un salto de sus lomos. Sus piernas estaban doloridas por la extenuante jornada a horcajadas. La joven se estiró como un gato y suspiró de placer. Luego, abrazó el cuello de Mysticus, lo palmoteó con energía y lo felicitó:


    –¡Buen chico! Te has ganado una generosa porción de bayas y hierba fresca.


    Aisabeth quitó la brida a Mysticus, para dejarle pastar a sus anchas mientras ella recolectaba en su escudilla la cena. El bosque le ofrecía una enorme riqueza en árboles frugíferos y raíces comestibles. Mientras buscaba alimento y un lugar para instalar el campamento, vio algo que la dejó petrificada. Justo delante, encima de unas zarzamoras, colgada de una rama, distinguió una cinta dorada. Aisabeth asió la cinta entre sus dedos. No necesitaba examinarla: era suya, se había desprendido de sus cabellos al poco rato de entrar en el bosque. Sintió que las fuerzas la abandonaban. Un sentimiento de desesperación comenzó a minar su moral: habían pasado todo el día caminando en círculos.


    ¿Cómo saldrían de aquel lugar? ¿Cómo podrían llegar hasta el Muro de Aguas Luminosas? Miró a Mysticus, que pastaba despreocupado en los alrededores. Respiró profundamente para recuperar la calma: no estaba sola, por lo menos tenía a su amigo. Aisabeth se sentó, dispuesta a sobreponerse.


    «Ahora tenemos que descansar» pensó con espíritu práctico.


    Ya habría tiempo para buscar soluciones.


    El estruendo de ruidos se fue apaciguando hasta dar paso a un silencio sepulcral. El lugar y el momento invitaban a la reflexión. En la cabeza de la joven elfo se sucedían imágenes de su pasado. La nostalgia le hizo considerar cuán feliz había sido en Mayorcénit, junto a Gorka, jugando en las aguas del río. Su vida había transcurrido ajena a los peligros y vicisitudes de los demás humanos. Por primera vez, se planteaba la actitud de las personas que había conocido. Cayó en la cuenta de que casi todas llevaban una vida oprimida, acuciada por la única preocupación de sobrevivir. Pensó que aquella actitud, que hasta la fecha jamás se había detenido a considerar, era algo realmente triste y desesperanzador: incluso las células de resistencia se ocultaban de tal modo que la llama de la fe estaba prácticamente apagada. Ella siempre había vivido ajena a tal circunstancia, protegida por el anciano orfebre. Los últimos acontecimientos la obligaban a plantearse con seriedad todo aquello en lo que creía. Como hiciera tantas otras veces, agarró la Llave de oro blanco que colgaba de su cuello. Sintió cómo un calor suave y agradable recorría todo su cuerpo. Cerró los ojos, absorbiendo aquella paz. Sin pensarlo, pronunció una oración:


    –Llave poderosa e invencible. Tú que tienes la fuerza de la luz, ¡ayúdame a encontrar la salida del bosque!


     


    Nunca antes había considerado a la Llave como un ser vital. En el silencio y la oscuridad del bosque, las cosas en su interior comenzaban a experimentar un proceso de maduración.


    Era como si todo aquello en lo que había creído de manera automática e irreflexiva le plantara cara, retándola a hacer suyas las verdades del Reino de la Luz y sus misterios, su fe en la protección de aquella Llave a la que estaba vinculada en su misión y su destino. Su lado élfico y apasionado

  


  

  
    reafirmó, sin condiciones, su voluntad de continuar en la búsqueda de la Gema Azul que debía completar la Llave; no descansaría hasta dar con ella. 


    De nuevo, la misma oración se escapó de sus labios:


    –¡Ayúdame a encontrar la salida del bosque!


    Sentada sobre la hierba, con la espalda apoyada en Mysticus, se restregó los ojos sin poder dar crédito a lo que veía.


    Pequeñas lucecitas verdes fosforescentes comenzaron a asomar entre la vegetación, marcando claramente un camino. Aisabeth se sentía paralizada por la emoción, ¿acaso su oración había sido escuchada? Bajó la cabeza para observar la Llave que aún sujetaba entre sus dedos y comprobó que permanecía tan sencilla como siempre, sin apariencia extraordinaria ni signos insospechados. Seguía siendo una Llave, una simple Llave.


    Y, sin embargo, la mujer elfo tenía la certeza de que el camino marcado por las luciérnagas era la respuesta a su oración.


    –¡Venga, Mysticus, levántate! –azuzó al caballo–. ¡Tenemos que seguir el camino!


    El brillo de las luciérnagas se apagaba a medida que la joven elfo y su caballo pasaban. Aisabeth llevaba a Mysticus del ramal, orientándose por el mapa de luces que serpenteaba entre la arboleda. Anduvieron horas, confiados en que las luciérnagas les conducían en la dirección correcta. Cuando las fuerzas parecieron querer abandonarles, otras luces, las del sol que se colaba entre las hojas de los álamos gigantes, anunciaron la llegada de un nuevo día. La joven elfo miró hacia arriba y pudo comprobar que el espeso ramaje había perdido densidad. La luz se hacía más intensa; el cielo, en calma, más infinito sobre sus cabezas.


    El paisaje que se abrió ante ellos era demasiado hermoso para la nostalgia. Un lago inmenso se extendía hasta donde la vista alcanzaba; tan grande era, que en la orilla caracoleaban olas cristalinas que morían en arenas blancas. Allí, los ruidos de los animales que en el bosque parecían como voces de fantasmas cobraron formas concretas: elefantes, zorros y gacelas se mezclaban con una multitud de monos que se acercaba a beber de las aguas.


    El mundo entero se le reveló a Aisabeth bañado en un resplandor luminoso. En aquel momento de quietud desaparecieron los velos que la melancolía y el abatimiento habían ido acumulando sobre su corazón. Los rebaños mugientes pacían en las orillas. Entre el hierbazal silvestre se escuchaba el aullido de los chacales. Patos de colores vivos se adentraban en el lago, como aviones espías, para luego retornar al espeso juncal en el que habían depositado sus huevos. Todo era hermoso. Atrás quedaba la angustia de los días anteriores.


    La joven sintió que su cuerpo le pedía descanso. Se quitó la ropa y caminó lago adentro, despacio. Sintió que la arena mojada se colaba entre los dedos de sus pies. Su piel blanca se endurecía a medida que penetraba las aguas, mientras los rayos del sol mantenían la sensación de bienestar sobre su cuerpo. Metió la cabeza y buceó con los ojos abiertos en aquella transparencia pura. Nadaba como un pez, escurriéndose entre las flores y plantas lacustres; solo la Llave rozaba su cuerpo en el ir y venir


    Mysticus observaba desde la orilla, a pocos metros de la multitud de animales que continuaba con sus tareas cotidianas, ignorando a los nuevos visitantes. En los ojos del caballo se vislumbraba un sentimiento de ternura, como si su mirada revelara un anhelo que no era animal. Permaneció quieto, observante, mientras la joven elfo jugaba en el lago.


    Aisabeth capturó un pez. Salió del agua, sacudiendo su cabellera rubia. Con una violencia que impactaba con su imagen dulce, golpeó el pez fuertemente contra una roca. Luego, con una piedra lo abrió en canal y lo destripó.


    Mysticus comía los brotes de hierba que nacían al final de las arenas mientras ella preparaba la hoguera. Esperó a que los palos más grandes ardieran y formaran brasas. Puso el pez, atravesado, por encima. Mientras lo volteaba, sus pensamientos surcaban el aire fino de las horas lánguidas. Se quedó observando a su caballo y cayó en la cuenta de que si él la dejaba, moriría de tristeza. Mysticus ocupaba su adentro como una canción, de aquellas que Gorka le cantaba en las noches junto al fuego.


     


    Aisabeth se vistió con su túnica y dejó escondido entre la maleza el traje de gala, hecho jirones, que había llevado puesto desde la noche en Viñaruín. Hacía tiempo que no se sentía tan bien. Comió con las manos el pez asado, soplando para no quemarse los dedos. El tacto con la comida le resultaba placentero. Terminó su desayuno y se acercó al caballo para acariciarlo.


    –Has visto, amigo, hemos encontrado un paraíso –le dijo, cariñosamente.


    Mysticus resopló y restregó su cabeza contra el cuerpo de ella.


    El tiempo pasaba como de puntillas. Sentada a orillas del lago, Aisabeth perdía su mirada en el horizonte. ¿Qué habría más allá de las aguas? Agudizó la vista y fijó la atención. Al otro lado, en un azul nebuloso que se confundía con el cielo, se alzaban unas montañas. Era tan tenue la línea de separación que Aisabeth no podía calcular exactamente su altura. Pero eran altas. Concentró aún más sus ojos en ellas y vio que formaban una cordillera agreste y empinada. Hizo memoria del mapa y recordó la señal que indicaba la presencia de aquellas montañas. Se levantó, abrió su bolsón y lo consultó: tenía que ser verdad, eran las montañas que conducían al Altiplano.


    Aisabeth extendió el mapa sobre la arena y fue marcando con un dedo el camino que había recorrido. Llegó a la mancha azul que señalaba el lago y se detuvo ahí. Al otro lado del agua estaba escrito el nombre de las montañas: Sueño del Ángel; una sierra cuyo pico más alto –el Pico del Águila– se elevaba hasta una altura de cuatro mil metros. En el mapa aparecía señalizado un camino que bordeaba el lago por la izquierda hasta llegar a los pies de las montañas. Desde allí, salía una fina vereda que ascendía, como una serpiente, y salvaba la altura entre dos picachos simétricos, el único paso por el que se accedía al Altiplano.


    –Una jornada –dijo la joven elfo en voz alta–. No creo que tardemos más en llegar hasta las montañas.


    De nuevo volvió a mirar el mapa para calcular el tiempo de subida. Sobre el papel no podía saber la dificultad que el ascenso entrañaba; más aún teniendo en cuenta que Mysticus, pese a estar bajo los efectos beneficiosos de la pócima, tenía la pata en malas condiciones y cualquier sobreesfuerzo podría perjudicarle.


     


    Fuera como fuese, ese era el camino que llevaba al Muro de Aguas Luminosas, el límite este de la Península.


    Tras las montañas se extendía el Altiplano, donde vivía la Tribu de los Rebeldes. Aisabeth sabía muy poco de los habitantes de esta zona; solo en una ocasión le había oído comentar a Gorka que era una tribu de raza india sobre la que los joyeros tenían escaso poder. El difícil acceso al Altiplano le había protegido de su codicia; eso, y el valor de sus hombres y mujeres, hábiles como nadie en el tiro con arco y con ballesta.


    El Altiplano era la tierra limítrofe con la Árida Estepa, que moría en la oscuridad de la sombra del Muro. Eran tierras desérticas, que formaban una tundra rigurosa por la que prácticamente nadie –hombre o animal– transitaba.


    La urgencia apeló a la responsabilidad de Aisabeth: tenían que llegar al Muro antes de que la pócima dejara de surtir efecto sobre Mysticus.


    Tomaron la vereda que bordeaba el lago, dejando a un lado la pradera con aroma a celindas y rosas silvestres; en medio, un roble solitario les despedía con sus hojas aterciopeladas y una hiedra abrazada, tenazmente, a su viejo tronco. Caminaron todo el día y llegaron al pie de las montañas cuando la noche arropaba la tierra. Era el momento de levantar el campamento. La mujer elfo y su caballo se entregaron a unsueño profundo; la aurora les despertaría con l as fuerzas renovadas para afrontar el ascenso.
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    El desafío de Elver  



    La pesarosa subida por las montañas nada tenía que ver con el bullir de los ánimos en el Reino de la Luz. Tras la muerte de Gorka, Ellyllón redujo el cuerpo del maestro orfebre con el polvo de sus alas y se lo llevó, dejando sobre el frío suelo del taller un tapiz de florecillas celestes enraizadas en la misma piedra. El orfebre fue recibido en el Reino como un héroe, entre los lamentos de los más viejos y la rabia contenida de los elfos más jóvenes; algunos de ellos, los que habían amado profundamente a Tuk y sintieron su horrenda muerte como una lanza de fuego sobre sus corazones, cuchicheaban coléricos, urdiendo una venganza contra las fuerzas de la Bestia.


    El Rey de la Luz, sumido en una profunda tristeza desde que Mariam le abandonara, dejó a un lado sus penas para rendir homenaje al orfebre. Más allá del disgusto de su muerte, sentía preocupación al saber que su hija Aisabeth vagaba sola por la Tierra. Sus dedos la habían protegido desde el principio, alargándose en el espíritu de Gorka y de su hada, la diminuta Ellyllón, a la que ni siquiera el viejo orfebre pudo ver jamás. Fue ella quien trajo las noticias del desastre, de la huida de Aisabeth y del enfrentamiento entre Eliseo y los orcos. Ella, también, narró al Rey de la Luz la sorprendente transformación de Eliseo, convertido en un hermoso caballo que solo bajo la luna llena recuperaba parte de su humanidad. El Rey se consolaba con sus palabras; de alguna manera formaban parte de un plan de liberación teñido de sangre y de dolor.


    El entierro y el funeral de Gorka se celebraron en medio de sentimientos encontrados y protestas. Lord Oberon, señor de los elfos del norte, y su esposa Lady Titania, reina de las hadas, acudieron junto a su séquito de ciento cincuenta hadas y trescientos elfos. También estaban los representantes de los enanos.


    El elfo Elver, hijo de Tuk, de apariencia brillante, porte esbelto y mirada inquieta, hacía caso omiso de las hadas que le regañaban. Las apartaba de sus orejas puntiagudas a base de manotazos para no oír sus consejos. En torno a él, un grupo de elfos jóvenes le escuchaba, bebiendo sus palabras, con los puños apretados.


    –¡Tenemos que vengar esta muerte! –Elver hablaba bajito, en un corrillo aparte de la multitud de duendes, ninfas, enanos y demás habitantes del Reino, que habían acudido para cantar su último adiós al maestro orfebre.


    –Dinos qué debemos hacer –preguntaba uno de ellos, animando con su brío al resto.


    Elver era un líder innato. El Rey de la Luz le tenía en gran estima, por la valentía y nobleza de corazón que había demostrado cuando asumió la responsabilidad de ocuparse de los elfos más jóvenes de la Guardia Real. Estos habían quedado como huérfanos tras la muerte de Tuk. Día tras día, Elver se había dedicado a adiestrarlos con la espada, a instruirlos en la sabiduría del Reino y a forjar sus virtudes.


    No obstante, en el corazón de Elver estaba anidada la semilla del rencor, plantada cuando sus ojos vieron el cuerpo destrozado de su padre. Aquella semilla crecía, sin que nadie se diera cuenta, oculta entre sus buenas obras, como incipiente cizaña a la sombra del trigo.


    Habían pasado los años y Elver, en las noches estrelladas del Reino, dejaba vagar su imaginación sin cortapisas, abriendo la puerta a pensamientos que lo situaban con un ejército de elfos bien preparados, dispuestos a destruir a los seres del Inframundo. En sus sueños más atrevidos se veía a sí mismo asestando sangrientas puñaladas a la Bestia. Sin embargo, poseía la nobleza de los elfos y, con la salida del sol, se arrepentía de sus ensoñaciones y se dedicaba, con entusiasmo y ternura, a la formación de los elfos puestos bajo su custodia.


    Toda su contención saltó por los aires el día en que la diminuta Ellyllón apareció en la Torre Real pidiendo audiencia urgente con el Rey de la Luz. Él estaba presente cuando el hada narró lo ocurrido en el taller. Fue tal la ira que se apoderó de él que se marchó a un rincón solitario, decidido a vengar la injusticia. El Rey lo dejó marchar, seguro de que se le pasaría la furia; a él sí le interesaba lo que Ellyllón tenía que contar.


    ¿Y mi hija? –le preguntó el Rey a la pequeña hada, indicándole que volara más cerca de su oído para no perder detalle de la narración–.


    ¿Qué ha pasado con Aisabeth?


    Ellyllón le contó cómo después de la lucha que Eliseo mantuvo con los orcos, salió volando a toda prisa hacia el río, siguiendo el olor de la joven elfo impregnado en las aguas.


    En este punto se mostró orgullosa, pues sabía que solo las hadas diminutas eran capaces de captar los aromas más sutiles, incluso en las piedras. El Rey escuchó cómo Aisabeth había descendido por el río bajo el peso del Libro de la Profecía y de las piedras preciosas; cómo había llegado hasta el prado verde y florido y se había lanzado, valerosa, hacia su misión, sin dejarse paralizar por la tristeza y el desánimo.


    –Digna hija de su madre –interrumpió a Ellyllón, mesándose las barbas entre las que, por un instante, se dibujó una tierna sonrisa que iluminó toda la estancia.


    –¿Y el joven? –preguntó, entonces–. ¿Qué pasó con Eliseo?


    Ellyllón carraspeó para aclarar su vocecilla. Tosió un poco y se acercó a la fuente junto a la ventana para beber una gota de agua. Volvió, se posó sobre el hombro del Rey y, tapándose con la mano izquierda la boca para que ni las hadas del sueño pudieran oírla, le dijo:


    –Señor, Eliseo, el joven que defendió con valor a su hija, estuvo a la altura de su amor por ella. Le hirieron los orcos y… ya sabe su majestad lo que eso significa.


    El Rey apartó la cabeza para mirar a la diminuta hada de frente.


    –¿Le viste convertirse en centauro?


    Ellyllón movió su cabecita de abajo arriba. Tras un silencio cargado de emociones, explicó con grandes gestos e hipérboles la magnificencia de la transformación.


    Así fue como el Rey de la Luz se puso al día, con todo lujo de detalles, de las andanzas de su hija. El hada Ellyllón le contó la hermosa relación que había nacido entre Aisabeth y el caballo. Le contó cómo la Llave, formada con la sangre real y moldeada por los dedos de Mariam, había protegido a su hija de todos los males.


    –Ahora están subiendo el Sueño del Ángel –terminó Ellyllón–, camino del Altiplano.


    Aquella noticia llenó de felicidad al Rey de la Luz. Allí Aisabeth estaría a salvo. La Tribu Rebelde del Altiplano era un pequeño reducto en la Península donde los esbirros de la Bestia no habían podido extender su poder. Los orcos que habían logrado establecerse en el Altiplano estaban destinados a la línea del Muro de Aguas Luminosas –marcada por la sombra–, para evitar que alguien se acercara a él. Pero eran demasiado pocos para poder, además, enfrentarse a aquel grupo de rebeldes, arqueros prodigiosos, dedicados a custodiar las verdades del Reino aún a costa de su propia vida.


       


    El Rey mandó a Ellyllón de vuelta a la Tierra, riñéndola cariñosamente por haber dejado casi taponado el ojo de la cerradura de la Puerta con polvo de hada.


    –Elver ha andado desesperado intentando limpiar la cerradura –le dijo, con un guiño, el Monarca.


    El hada diminuta soltó una carcajada. Le divertía pensar en la reacción que su última trastada había producido  


                                                            ΩΩΩ


      Muy pocos pudieron contener las lágrimas en el entierro de Gorka. Los jóvenes intentaban disimularlas, con carraspeos y quejas del polen que vagaba por el aire buscando donde posarse. En medio de la tensión contenida, el Rey de la Luz habló de las virtudes y de la lealtad del orfebre.


    Y entonces, en el momento de emoción más álgido, Elver alzó la voz con un grito de guerra:


    –¡Venganza!


    Elver y sus discípulos blandían en alto las espadas ante el estupor de los cientos de asistentes. El silencio que siguió al grito se fue rompiendo con murmullos y cuchicheos; las flautas enmudecieron, las trompetas callaron y las arpas olvidaron sus notas. Elver y los elfos de la Guardia Real seguían gritando, animados por el asombro de los presentes:


    –¡Venganza! ¡Queremos venganza!


    Solo la voz atronadora del Rey de la Luz logró poner fin al revuelo.


    –¡Basta!


    La imagen del Rey de los Elfos, imponente y terrible, dejó estupefactos a los habitantes del Reino, acostumbrados como estaban a la dulzura y suavidad del Monarca. Elver contuvo la respiración. Con un movimiento de sus brazos ordenó a sus discípulos callar. El Rey le miró con fuego en los ojos; por un momento, Elver le sostuvo la mirada. Puede que solo fuera un segundo, pero aquel gesto no pasó desapercibido a los más cercanos, provocando sentimientos de escándalo y un vértigo que solo los viejos conocían.


    Elver bajó la mirada. ¿Había desafiado al Rey o su insolencia había sido fruto de un arranque incontrolado e involuntario? El Rey de la Luz descendió hasta donde se encontraba el elfo. Todas las miradas estaban puestas en él. Un camino de seres luminosos se abría a su paso, entre reverencias y susurros callados de «majestad». Elver se arrodilló. Poco a poco, el rostro del Monarca se fue suavizando. Con la mano derecha alzó a Elver. Lo asió por los hombros, con cariño, como haría un padre con un hijo que comete un error, y le dijo:


    –¿No has aprendido aún los misterios del Reino? ¿Es que ya no recuerdas que la Bestia, al principio, fue el más hermoso de los elfos?


    Elver se sentía avergonzado. Sí, lo recordaba bien. Sabía que fue la desobediencia la que condenó a la Bestia a ser el más horrible de los seres, y la causa de la desgracia de todos los humanos.


    Sin embargo, en su corazón, la raíz del odio no paraba de crecer y asomaban ya los primeros brotes que le impulsaban a actuar. Vergüenza y odio luchaban en su interior una batalla feroz. ¿Por qué tenía que renunciar a vengar la muerte de Gorka y la de Tuk? Su arrogancia juvenil le aseguraba que estaba preparado para adentrarse en el Inframundo y enfrentarse a los ejércitos de la Bestia. Su imaginación se llenaba de ilusiones, en las que se mezclaba la sangre de la lucha y las aclamaciones de victoria que le alzaban como el héroe más grande de todos los tiempos. Excusaba su sed de grandeza: él pondría a los pies del Rey de la Luz la cabeza de la Bestia; recibiría honores incluso de Su Majestad. Todos estos pensamientos se agolpaban en su mente y le impedían renunciar a sus deseos de venganza. El Rey le despertó de su ensoñación, zarandeándole.


    –¡Me has escuchado, Elver! ¡Te ordeno que olvides tus propósitos!


    El elfo alzó la mirada y se postró nuevamente ante su señor.


    Antes de que alguien pudiera suspirar con alivio, se volvió a levantar y, lentamente, habló:


    –No puedo renunciar a la venganza, Majestad


    El rostro del Rey volvió a endurecerse. Sus ojos despedían como rayos de fuego. Era un fuego de profunda tristeza y preocupación, no de ira. ¡Otra vez no! No quería perder al elfo que tanto amaba.


    Elver se marchó, dolorido, como los árboles doblados al extremo de tanta flor. En el aire caliente del anochecer, el lamento de los cucos en celo sonaba como lejanos tambores de guerra. Pasó delante de las niñas ninfas que jugaban a tirarse unas a otras el polen vagabundo. El perfume de la naturaleza dejó en él el aroma pringoso de una obstinada tristeza.


    Ninguno de sus discípulos se atrevió entonces a seguirle.


    Sin embargo, cuando los ritos del funeral acabaron, los treinta elfos que formaban la Guardia Real corrieron hasta la casa adosada a la Torre Real, lugar donde residían ellos bajo la supervisión de su capitán.


    Elver estaba sentado en un rincón, con la mirada aviesa y el ánimo obcecado. Los elfos le rodearon, en silencio, esperando sus palabras. Finalmente, el capitán levantó la cabeza. Los miró uno a uno y habló con determinación:


    –Tengo un plan… algún día el Rey nos lo agradecerá.


    Pasaron la noche entera hablando, discutiendo, los ojos quemados de tanto velar. Ordenaban las piezas de un plan que les llevaría a las profundidades del Inframundo, desde donde comenzarían su ataque. Los jóvenes elfos, acostumbrados como estaban a la obediencia ciega a Elver, asimilaban la estrategia, sin pensar, sin pasar por la inteligencia la locura de sus pretensiones. 
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    La Tribu Rebelde del Altiplano  



    Esto había ocurrido poco antes de que Aisabeth y Mysticus se enfrentaran a la ardua subida del Sueño del Ángel. Avanzaban despacio hacia una cuerda que parecía inalcanzable. El paso hacia el Altiplano se ocultaba entre los recovecos del tortuoso sendero que ascendía. Mysticus seguía a su dueña, resoplando sobre el duro suelo. Aisabeth, que al principio hablaba animosa con el caballo, perdió pronto resuello, agobiada por su respiración agitada.


    A medio camino les sorprendió la primera tormenta que anunciaba el fin del verano. Los relámpagos dardeaban sus saetas y una tromba de agua regaba los cuerpos de los viajeros.


    Empapados, con los huesos entumecidos, la luna creciente les recibió en un llano, estrecho, pero idóneo para establecer el campamento. Cayeron rendidos. A Aisabeth ni siquiera le quedaban fuerzas para encender una hoguera. Se acurrucó entre las patas de Mysticus y se sumió en un sueño profundo.


    Los rayos del sol, al amanecer, se filtraron por los párpados de Aisabeth. Tapó sus ojos y resguardó su cara del exceso de luz entre el pelaje de Mysticus. El rocío aún estaba en el aire y había un olor a tierra húmeda colgado de la neblina matinal.


    –Tendremos que desayunar –dijo, con un bostezo, mientras se levantaba pesadamente.


    Había pocas cosas para comer en aquel llano de la montaña y apenas unas ramitas para encender el fuego. Pero la joven elfo se había encargado de ir recolectando las frutas y raíces jugosas que crecían a lo largo de la vereda que bordeaba el lago. Así que el desayuno, una vez calentados por la hoguera y por el suave sol matutino, les trajo el ánimo al cuerpo.


    –Creo que a mediodía ya podremos estar al otro lado –le dijo a Mysticus.


    El caballo caminaba cada vez con mayor dificultad.


    Antes de ponerse en marcha, Aisabeth destapó la pata del caballo para comprobar el estado de la herida. Hasta entonces, el efecto de la pócima había sido tan increíble que se había olvidado de la terrible gangrena que amenazaba la pata del animal. La decepción se reflejó en su rostro. No tenía buen aspecto. ¿Cómo podía ser, si Mysticus había cabalgado vigoroso y contento? Se acordó de las palabras del curandero, avisándola de que la pócima actuaría como un analgésico, pero que si su cuerpo no reaccionaba antes de la luna llena, corría el peligro de morir irremediablemente. Calculó el tiempo que le quedaba: diez días. Y pensó que para entonces ya debería haber llegado al Muro de Aguas Luminosas, donde vivía el médico.


    Alcanzaron la cuerda de la cumbre, entre dos picachos gemelos del Sueño del Ángel. Al otro lado se extendía una llanura inconmensurable. Entraron en el dilatado espacio del Altiplano. Un lejano camino refulgía, arcilloso, orillando el cauce de un río seco, gris y cuarteado. El viento que recorría la eterna estepa se abrazaba a sus cuerpos. Aisabeth caminaba guiando a Mysticus. Se sentía desalentada ante aquel paisaje solitario que había imaginado de otra manera.


    Al cabo de un rato, como por arte de magia, apareció, a lo lejos, una multitud de hogares con lámparas encendidas.


    Aisabeth sintió que la alegría volvía a ella: allí vivía la Tribu Rebelde del Altiplano.


    Mysticus paró en seco.


    –¿Qué pasa? ¿Por qué te detienes? –preguntó Aisabeth.


    La joven elfo volvió su mirada hacia delante y recorrió con sus ojos, en medio del asombro y la admiración, la enorme escultura de piedra maciza que se elevaba como una lanza.


    Inscrito, a la altura de su cabeza, se leía:


     


    GLORIA Y HONOR AL REY DE LA LUZ


     


    Estaba tan desconcertada con aquel monolito, que tardó en apercibirse de la presencia de unas figuras humanas que parecían desvanecerse en el polvo. Eran gentes de raza india, fuertes, con un vigor que hundía su raíz no en el cuerpo sino en las profundidades de sus espíritus.


    Un indio de larga melena, negra como el carbón y lisa como las espigas de una pradera, se acercó a ella sobre su caballo pío. Se llamaba Natur, un hombre nacido para ser líder y guiar a la Tribu Rebelde. Destacaba en altura y tanto su cuerpo como su rostro, pese a sufrir por dentro una doliente enfermedad, eran tan hermosos que mirarle con fijeza resultaba inevitable. Su piel atezada y la robustez de sus piernas y brazos eran las de un soldado curtido en combate.


    Natur no tenía apego alguno a la riqueza, lo que le hacía infinitamente más libre y valeroso que los joyeros, a los que en un pasado había tenido que plantar cara para defender las tierras del Altiplano. Él no tenía miedo a la muerte, pues pensaba que, al fin y al cabo, nada podía perder más allá de su ambición de reconquistar la Península para el Reino. Todo lo demás era para él tan banal como las hojas del otoño.


    Se quedó observando a Aisabeth fijamente. Miraba la Llave que colgaba de su cuello. El aire del Altiplano levantaba la arena sobre su cabeza, jugando con sus cabellos. A espaldas de la joven elfo, Mysticus relinchó. Trotó hacia el caballo pío, como si reconociera en él a un viejo amigo. Entonces Natur habló:


    –¿Eres tú?


    Más que una pregunta era una confirmación. Aisabeth sabía a lo que se refería. Agarró la Llave con su mano y movió la cabeza afirmativamente.


    Natur se acercó a ella, lentamente, con reverencia. El resto miraba la escena a distancia. Comenzó a escucharse un murmullo entre la multitud, palabras que se mezclaban con el silbido del viento.


    –Bienvenida, mujer elfo –añadió, con solemnidad, el jefe indio.


    Un niño se acercó a Mysticus y lo sujetó de la brida. Natur se bajó de su caballo, se lo dio al niño e indicó a la joven elfo que lo acompañara al poblado. La multitud, entonces, lanzó un fuerte alarido, al tiempo que se lanzaba al galope de regreso a sus hogares.


    Aisabeth pasó varios días en el poblado de la Tribu Rebelde.


    No había visto nunca niños tan felices. Los más pequeños se sentían atraídos por la lenta marcha de los insectos, el vuelo de los pájaros, la súbita aparición de una gacela. La llamada de la naturaleza despertaba en sus genes el imperativo ineludible de conocer el mundo viviente.


    En las largas veladas en torno a la hoguera tribal, los ancianos relataban las costumbres de los animales y las cacerías llenas de peligros; mientras, los niños escuchaban sin perder una sílaba, para poder, más tarde, a la luz del día, observar los movimientos de los seres vivos y comprobar la veracidad de las historias narradas. Muy pronto, ellos acompañarían a sus padres en las expediciones de caza; vivirían aventuras que sus recuerdos atesorarían como destellos de una alegría perpetua y consagrada.


    La mujer elfo deseaba poder conservar la frescura de las primeras impresiones. Sabía que el tiempo las cubriría con su velo, dejándolas, tan solo, en vivos recuerdos.


    Era un pueblo alegre, de risa fácil y contagiosa, de una espontaneidad y un optimismo que convertía la dura tierra del Altiplano en un rincón del paraíso. Habían creado un mecanismo por el cual recogían el agua de un pozo y la repartían por canales que regaban las plantas, las flores y los árboles plantados por todas partes. El verdor del pueblo contrastaba con la terrible aridez del entorno inconmensurable. Las tiendas medían unos cuatro metros de altura. Tenían una base circular que variaba según el número de miembros del clan familiar. En el interior olía a romero y a lavanda, un aroma a tibia pulcritud que exhalaban también los trajes, hechos con lino y pieles de conejo.


    Por todas partes había pequeños cartelitos de madera de roble en los que aparecían grabadas inscripciones como:Existe


    el Rey de la Luz / Honor al Creador y Mantenedor del Mundo / 


    Gloria al Creador de la Llave de la Liberación / Existen las hadas 


    y los elfos / Honor a Mariam, Mujer Blanca…y cosas por el estilo.


    El maestro explicaba a los niños el significado de los carteles. Era un hombre viejo y canoso, cojo de la pierna izquierda, pero de una gran bondad. Nunca expresaba la menor desconfianza de la capacidad de sus alumnos. Les hablaba de cualquier asunto en el que estuviesen interesados, con pasión, anhelando despertar en ellos el amor a la verdad de las cosas. Los niños le escuchaban y se contagiaban del interés que tenía por la vida, por las ideas, por todo lo que le rodeaba, fuera materia viva o inerte: plantas, rocas, cielo, sol. La mente sensitiva del maestro tenía comunicación directa con el mundo. Parecía sentir en su sangre los mensajes de la Naturaleza que vagaban por el aire, errantes y libres.


    Aisabeth fue acogida en la tienda principal, bajo el cuidado exquisito de Ninxit, la mujer de Natur. En todo momento y con la mayor discreción, Ninxit se ocupaba de que no le faltara nada. Junto a su lecho de paja, siempre había un ramo de flores y un cuenco de madera labrada repleto de frutas:


    manzanas, fresas, moras, nueces.


    Ninxit era una mujer menuda, de aspecto frágil como el cristal. Cuidaba su piel con todo tipo de afeites, disimulando las arrugas que surcaban su rostro y escondiendo las canas entre la trenza. Adoraba a Natur y se dedicaba con tino y esmero a seducirle: procuraba brillantez y adornos a su vestuario, cosía los descosidos, barría, perfumaba la tienda y mullía la paja de su lecho como si fuera un colchón de plumas. Su hogar destilaba el aroma de las flores frescas y en él se escuchaba siempre su voz cantando, entre el rumor de tijeras y el roce de telas en animoso parloteo.


    Ninxit le enseñó a Aisabeth los recovecos del poblado y el nombre y oficio de cada uno de sus habitantes. Ella era la autora no solo de las ropas que cubrían sus cuerpos, sino también de las maravillosas pieles de las tiendas, labradas y pintadas como si fueran ricos tapices de palacios.


    El tiempo que estuvo en el poblado, Aisabeth fabricó algunas joyas. La primera la hizo el día que la tribu recibió un alijo de medicinas. Fue encontrado en la linde del campamento, envuelto en hojas de higuerilla. La hija del herrero, una niña aquejada de lepra ulcerosa, lo trajo, entre gritos de emoción, hasta donde estaban Ninxit y Aisabeth.


    –¿Quién las ha traído? –preguntó la joven elfo, asombrada de que semejante presente llegara a manos de la tribu más lejana e inaccesible de la tierra de forma tan misteriosa y anónima.


    –Es un regalo del médico del pantano –contestó Ninxit.


    A Aisabeth se le iluminó la cara.


    –¿El médico que vive cerca del Muro de Aguas Luminosas?


    Ninxit asintió con la cabeza, mientras guardaba cuidadosamente la valija entre unas pieles de conejo. Viendo que la curiosidad de la joven todavía no estaba satisfecha continuó:


    –Las trae Diana, la desdichada mujer del pantano que sufre la maldición de las sílfides. Las deja en la linde del campamento durante la noche, antes de que alguien despierte y la luz del sol descubra la pena de su rostro. Ninguno de nosotros puede acercarse a ella, ni siquiera verla, so pena de sufrir el contagio irreversible de su condena. 


    Aisabeth hubiera querido saber más sobre aquellos habitantes del pantano, pero Ninxit salió corriendo en busca de Natur para comunicarle la llegada de las medicinas.


    Eran las noches en torno al fuego las que despertaban en Aisabeth los sentimientos más profundos. Aquellas palabras y frases que decoraban el poblado, recordando a los habitantes sus creencias, parecían flotar en las llamas de la hoguera.


    Aisabeth se sentaba en el suelo, junto a Ninxit y su esposo, y se dejaba llevar por la emoción de los cantos y las narraciones.


    Hablaban con naturalidad de las cosas del Reino de la Luz, sin miedo a ser escuchados.


    La noche anterior a la partida, Natur, mientras contemplaba el chisporrotear del fuego sentado sobre sus tobillos, hizo un anuncio en medio de la asamblea:


    –Nuestros centauros han llegado a las Tierras Bajas.


    Aisabeth sintió que su corazón se encogía. Miró al jefe interrogativamente. El ruido de aplausos y el revuelo ahogaban sus palabras:


    –No entiendo –dijo, dirigiéndose a Natur.


    El fuego iluminaba su cara.


    –Creía que los centauros volvían a ser caballos después de la luna llena; que esa era su mayor desgracia: perder la racionalidad.


    El jefe la miró, con una sonrisa enigmática. Respondió a la joven:


    –Nosotros, los rebeldes del Altiplano, somos héroes, y los héroes son en parte inmunes a la mordedura de los orcos.


    Sufrimos sus ataques y algunos no han podido escapar de sus fauces. Pero a diferencia de los demás habitantes de la Península que sobreviven a los orcos, nosotros nos transformamos en centauros y nunca nos perdemos en la animalidad de los caballos.


    –¿Entonces? –preguntó la joven elfo–, ¿dónde están vuestros centauros?


    –Ninguno se queda, todos son enviados a la misión. El último grupo fue enviado al Gran Desierto de las Tierras Bajas, a luchar contra los orcos y los trasgos que tienen sometidos a los mineros de las Minas de Fuego.


    Aisabeth no pudo reprimir la pregunta:


    –¿Está ahí la Gema Azul? –susurró en voz baja.


    Natur sonrió de nuevo y contestó con un deje de ironía:


    –Descubrir dónde se encuentra es tu misión, mujer elfo, eso es lo que todos esperamos de ti.


    Luego, su rostro se endureció, preso de una calma amasada en una profunda y acallada rebeldía.


    –Algún día –comenzó a decir–, el cielo y la tierra llegarán a un entendimiento. La luna, algún día, dormirá sus sueños sobre las olas del mar y la tierra calentará sus manos, sin abrasarse, en la bola de fuego. Esto ocurrirá cuando nuestro mundo se haya liberado del odio y la opresión de la Bestia, de la tiranía de sus servidores, cuando el Rey de la Luz vuelva a reinar sobre todos.


    Aisabeth se ruborizó hasta las orejas. La conciencia de su destino iba creciendo en su interior, como un cuadro de múltiples colores y matices que ha de ser observado, estudiado, analizado con detalle y precisión para percibir todo su esplendor.


    En ese instante se dio cuenta de la esperanza que la gente de la Tierra tenía depositada en ella; y el aguijón de la responsabilidad se hundió en sus entrañas, provocando el dolor que produce la inseguridad de ser capaz de triunfar.


    El jefe indio se dio cuenta de los pensamientos de Aisabeth y se compadeció. Puso su mano sobre el hombro de la mujer elfo y le dijo, con ternura:


    –Triunfarás, no lo dudes –señaló la Llave que colgaba de su cuello–. Déjate guiar.


    Aisabeth agradeció sus palabras de aliento, mientras pensaba que, además, tenía la compañía de Mysticus, su gran amigo.


    El recuerdo de su caballo la sobresaltó.


    –¡Mysticus! –su nombre salió con inquietud de sus labios–.


    ¿Dónde está mi caballo?


    Detrás de los niños que saltaban y bailaban en torno al fuego, la joven elfo pudo ver a su caballo tendido sobre un lecho de paja fresca. Sonrió. El curandero de la tribu le había aplicado unos remedios y tenía buen aspecto. De hecho, después de los días de descanso que el curandero había recomendado, el caballo parecía haber recobrado las energías.


    Esa noche, la última que Aisabeth pasaría en el poblado de la Tribu Rebelde, la mujer de Natur estaba arrebatadora. Se había vestido un traje bordado con sartas de piedrecitas negras y blancas. Llevaba recogido el pelo en un moño trenzado que enmarcaba su fino rostro y resaltaba su piel tersa y uniforme.


    Después de dar la noticia sobre los centauros, Natur la había besado con una ternura tal que Aisabeth no fue capaz de apartar la mirada. Su corazón, entonces, se llenó de una extraña melancolía. Trajo a su memoria el recuerdo de los días felices de su infancia, de las hojas húmedas sobre las aguas del río de la hierba joven del jardín, del florecer de los almendros, del manar del manantial bajo la luz dorada entre los álamos del estanque… del beso de Eliseo. Y con ese recuerdo, dulce y amargo a un tiempo, se dejó vencer por el sueño.


    Llegó el día de la partida. La tribu se había congregado para despedir al caballo y a la mujer elfo. Natur se acercó para desearles suerte, mientras todo el poblado les observaba.


    –¡Dile a Demetrio que todo está perdonado! –le dijo el jefe indio a Aisabeth–. ¡No queda rencor!


    La mujer elfo grabó en su memoria aquellas palabras enigmáticas, sin tomarse la molestia de preguntar por su significado.


    La pena le impedía pronunciar palabra. Cuando la distancia fue suficiente para que el hechizo del regreso perdiera su poder, Aisabeth detuvo su caballo y miró atrás. El poblado de la Tribu Rebelde brillaba a lo lejos. En la linde, diminutos cuerpecillos esperaban, inmóviles, ver desaparecer el rastro de la esperanza.
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    El pantano tenebroso



    –¡No molestes, Ellyllón!


    Elver se quitó de un manotazo a la diminuta hada de la oreja y Ellyllón voló descontrolada hasta estamparse contra las rosas del jarrón. Una nube de pétalos, envueltos en polvo dorado, cayó como nieve sobre la mesa en la que Elver trabajaba; encima, el hada, con los cabellos alborotados y las mejillas rojas de indignación. Ellyllón se atusó su vestidito y volvió al ataque junto a la oreja del elfo que, con un suspiro, dio por imposible la manera de librarse de aquel incordio.


    –Dime lo que quieras y márchate –le gruñó, mientras los demás elfos de la Guardia Real sofocaban sus risas.


    El hada se acercó volando hasta introducirse en la oreja de Elver. Con su lenguaje cantarín le contó los últimos acontecimientos ocurridos en la Tribu de los Rebeldes. Le narró con elocuentes gestos y disparatadas exageraciones las ambiciones vengativas de Natur, su deseo de luchar contra los ejércitos de la Bestia. Ellyllón le habló a Elver de la fuerza del indio y de la nobleza de su corazón. Le hizo creer que Natur tenía configurado un plan de ataque, bien diseñado, y que le había mandado que le comunicara a él, Elver, el elfo más valiente, su deseo de aliarse en el combate contra los seres del Inframundo.


    Claro que la mitad de las cosas –sobre todo lo referente a esto último– eran absolutamente falsas, pero Ellyllón bebía los vientos por el elfo y pensó que una mentirijilla que pudiera atraer su atención no haría mal a nadie. Muy gustosa constató que Elver la escuchaba sin perder coma. Incluso la agasajó con palabras zalameras que ella interpretó como muestras de cariño, no como lo que eran: adulaciones retorcidas para sonsacarle información. Cuando hubo terminado de hablar, Elver la tomó suavemente entre sus dedos, como si fuera un grano de arena, y la puso frente a sus ojos:


    –Has hecho bien en contármelo, pequeña Ellyllón –le dijo, mientras el hada agitaba, pizpireta, sus alitas doradas–. Dime, la más bella de las hadas, ¿le has contado al Rey todo esto?


    Ellyllón agitó la cabeza negativamente. Tal era su deseo de ganarse el amor del elfo, que lo primero que había hecho al regresar esta vez de la Península había sido ir a él con el cuento.


    –Al fin y al cabo –pensaba–, ¿qué mal podía haber en ello?


    Elver la miró fijamente y la besó, mientras ella se encendía como una luciérnaga en la noche.


    –No lo hagas, querida –prosiguió el elfo–. Deja que yo me ocupe de los intereses del Rey. 


    Era la primera vez que Ellyllón traicionaba la confianza del Rey de la Luz. La duda cruzó su pensamiento, recordándole su promesa de lealtad. Pero ahí, ante la mirada de aquellos ojos profundos y después de experimentar la humedad de los labios del elfo, la muy tonta dejó que la confusión pisoteara su sentido del deber. Juntó sus manos para indicarle a Elver que cumpliría su deseo, y que a nadie más le hablaría de lo ocurrido en el Altiplano. El joven elfo la soltó con cuidado encima de la mesa, repleta de planos de túneles, pasadizos y escondrijos, con los que llevaba días trabajando junto a sus elfos.


    Elver sabía cómo tratar a las hadas. No se le escapaba que aquella le deseaba con tal vehemencia que sería capaz de hacer cualquier cosa que le pidiera. Eso sí, tenía que tratarla con el máximo cuidado, pues también sabía la ruina que un hada despechada podía traer a su vida.


    –Ellyllón, esta hadita tan encantadora –comenzó a contarles a los demás elfos, con voz zalamera– nos trae las mejores noticias de la Tribu Rebelde del Altiplano.


    Los elfos de la Guardia Real escuchaban a su líder, divertidos con el trato rimbombante que el poderoso elfo –generalmente parco en palabras– prodigaba a aquella hada atolondrada.


    –Tenemos noticias de que Natur y su tribu desean unirse a nosotros para enfrentarse a los seres del Inframundo –añadió.


    Y volviéndose a Ellyllón, preguntó:


    –Dinos, la más preciosa de las hadas, ¿habrá alguna manera de que consigas que nosotros penetremos en la Tierra? 


    Días y noches había pasado Elver intentando diseñar una estrategia audaz para la batalla. Su plan inicial de descender por los túneles hasta el Inframundo resultó ser del todo inadecuado.


    Después de la huida de Aisabeth y de Gorka, el Rey de la Luz había hecho ahondar los cimientos del Muro y desde entonces era imposible atravesar la Tierra por sus entrañas y penetrar desde allí al Inframundo. Solo quedaba una alternativa:


    entrar en la Península por el ojo de la cerradura de la Puerta. Primero derrotaría a los joyeros, algo relativamente fácil teniendo en cuenta su superior naturaleza, y después a los orcos, trasgos, faunos y demás servidores de la Bestia. Los seres del Inframundo eran cobardes y Elver no tenía duda de que, con la oportuna tortura, le desvelarían algún lugar escondido por el que penetrar en el Inframundo desde la Tierra.


    Entonces destrozarían aquel mundo siniestro y él, Elver, el hijo de Tuk, pondría el poder a los pies del Rey.


    El plan, teniendo en perspectiva la alianza con los rebeldes del Altiplano, parecía, por primera vez, realizable. Faltaba una cosa: disminuir su tamaño y el de sus elfos para colarse por el ojo de la cerradura de la Puerta. Eso solo era posible si ingerían la pócima que utilizó el orfebre el día de su huida.


    Y aquella fórmula nadie la conocía o, por lo menos, eso creía Elver.


    Ellyllón, hinchada con tanta zalamería mal digerida, agitó nerviosamente sus alas y se apresuró al interior de la oreja de Elver; ella estuvo allí, junto a Gorka y a Aisabeth, en el momento preciso de la huida. Así se lo hizo saber al elfo entre susurros y siseos.


    Una sonrisa enigmática iluminó el rostro del elfo 


    –¿Así que conoces la fórmula del hechizo? –Elver guiñó un ojo a sus elfos, al tiempo que acariciaba dulcemente la punta de las alas de Ellyllón–. Buena chica.


    El hada diminuta confesó no saber si las palabras que había escuchado pronunciar a Gorka, y que redujeron su tamaño y el de la niña elfo, surtirían efecto en boca de otro. Pero aquello ya no era de su incumbencia; ella las conocía y eso era todo lo que le importaba a Elver. A estas alturas, el elfo comenzaba a estar cansado de la caprichosa hada, pero aún le resultaba útil, por lo menos hasta que él y los suyos llegaran al mundo de los humanos.


    Mientras esto ocurría en los límites del Reino de la Luz, Aisabeth y Mysticus recorrieron la Árida Estepa del Altiplano que separaba el poblado de la Tribu Rebelde de la sombra del Muro. Llegaron a la linde, marcada por una clara línea que dejaba a un lado la luz y a otro la oscuridad. Una bruma de tristeza se asentó en el corazón de Aisabeth mientras, con paso lento y arrastrado, Mysticus se adentraba en la negrura de la sombra. A medida que se habían ido alejando del poblado del Altiplano, la mujer elfo había ido notando una clara desmejora en su caballo. Apenas podía caminar. Una inquietante duda latía en el pensamiento de Aisabeth: ¿encontraría al médico a tiempo? Nada refrescaba su ardorosa mente, obsesionada con la sola idea de no perder a su amigo. Quedaba un día, solamente uno, para la luna llena.


    Antes de meterse en las farragosas aguas del pantano, la joven elfo recolectó algunas hierbas rojas y raíces lacustres con las que hacer un ungüento que impermeabilizara el lienzo que cubría la herida. El dolor de Mysticus crecía nublaba sus ojos, arrancándole un frío sudor. En aquella oscura nebulosa de árboles mochos y retorcidos, semejantes a cuerpos de miembros amputados, Aisabeth divisó, a la orilla de las aguas, una casucha de madera enmohecida. El corazón le dio un vuelco pensando que podría ser la residencia del médico.


    «Estamos salvados» pensó mientras aceleraba el paso hacia la casa, tirando de la brida de Mysticus con empeño.


    Golpeó la puerta varias veces:


    –¡Hola! ¿Hay alguien ahí?


    No hubo respuesta. Volvió a golpear con más fuerza.


    Sus manos temblaban al ritmo de los latidos alterados de su corazón.


    –Hay alguien ahí? –repitió, más alto–. ¿Vive aquí el médico?


    Por detrás de la casa, como un fantasma, apareció un hombre.


    Su rostro estaba cubierto con una enorme capucha.


    –¡Qué quieres! –gritó, molesto, mientras se acercaba a ella.


    La siniestra presencia asustó a Aisabeth.


    –Busco al médico –contestó, intentando que no le temblara la voz.


    El hombre se quitó la capucha que le cubría la cara.


    La joven elfo quedó horrorizada por la deformidad de sus facciones.


    –Me llamo Demetrio –dijo. Su voz estaba cargada de tristeza.


    Aisabeth se tranquilizó. Siempre había tenido un don especial para captar la naturaleza de los humanos; aquel parecía envuelto en un misterio de dolor purificado. Se acercó hasta donde estaba y le tendió la mano. Demetrio sonrió, una sonrisa desdichada, mezcla de miel y de hiel. Invitó a la joven elfo y a Mysticus a comer en su casa.


    –Vais a necesitar fuerza de titanes para sobrevivir en el pantano –les aseguró.


    Al ver que el caballo sufría una fuerte cojera, Demetrio le indicó a Aisabeth que lo atara a una estaca para poder ver el mal que le aquejaba. Aisabeth obedeció. Ató a Mysticus, retiró el lienzo que cubría la herida y se apartó para que el hombre pudiera examinarla. El rostro desfigurado de Demetrio se agravó. Sin mediar palabra se dirigió hacia la orilla del pantano donde tenía un pequeño huerto en el que cultivaba berros y arroz salvaje. Rebuscó larvas de moscas entre las hierbas que crecían en el fango, las metió en una escudilla y regresó a la casa.


    –La herida está gangrenada –le dijo a Aisabeth, al tiempo que le mostraba la bola viscosa y negruzca del interior de la escudilla.


    Aisabeth le miró, horrorizada.


    –¿Y qué piensas hacer con esas larvas?


    Demetrio se sentó y procedió a explicarle a la mujer elfo los beneficios que aquellos gusanos tendrían sobre la pata de su animal.


    –Tú caballo tiene una gangrena espumosa –dijo, con tono suave y conciliador–. Por eso el tejido tegumentario se está cayendo a pedazos y despide este fétido olor. Hay que intervenir urgentemente para detener la expansión de la necrosis.


    Si el tratamiento se demora, morirá sin remedio.


    –Por eso he venido hasta aquí –contestó Aisabeth, que se resistía a que semejante engrudo pestilente cayera sobre la pata de su amigo–. Busco al médico para que le cure.


    Demetrio se agachó y tocó la pata del caballo.


    –No aguantará ni una hora más si no le aplico el remedio; te arriesgas a que sea demasiado tarde. Si no muere, no habrá más remedio que amputar.


    Aisabeth ahogó un grito de espanto. ¿Amputar? ¿Qué era un caballo sin una pata? Eso sería peor que la muerte. Miró a Demetrio. Forzaba su corazón a fiarse de aquel hombre de mirada bondadosa y rostro deformado. Tras una breve reflexión asintió con la cabeza, otorgándole el permiso para intervenir.


    Mientras Demetrio amasaba la pegajosa bola de larvas de moscas, le explicó a Aisabeth que semejante terapia se aplicaba con éxito desde tiempo inmemorial.


       


    –Ha salvado la vida de multitud de soldados con heridas de guerra gangrenadas –decía–. Estos gusanos milagrosos se comen la carne muerta sin afectar al tejido viviente circundante.


    Sacó una cuchilla de un cajón, la esterilizó al fuego, y con gran firmeza y precisión procedió a desbridar el tejido muerto.


    Mysticus cayó al suelo, paralizado por el dolor.


    –Mejor así –exclamó Demetrio.


    Aisabeth sentía el sudor caer por su pálido rostro y una ganas irreprimibles de vomitar.


    Demetrio extendió la capa de larvas sobre la herida gangrenada.


    Masajeó los bordes y quitó todo resto de carne putrefacta y seca. Tapó la herida y se acercó a la joven elfo, limpiándose las manos.


    –Tranquila –le dijo, con una sonrisa–. Ya verás que se mejora: el médico hará el resto.


    En el interior de la casucha, frente a un vino rebajado, pan y queso, Demetrio le contó a Aisabeth su historia. Había pertenecido a una tribu de joyeros durante muchos años, al igual que sus padres y sus abuelos. Un día, entrando ya en los límites de la madurez, conoció a una mujer, Diana, de la que se enamoró perdidamente. Era casi una niña y su candor y pureza le cautivaron sin remedio.


    Días después de celebrar su matrimonio, Demetrio se enteró de que su amada pertenecía a los rebeldes. La quería tanto que en lugar de repudiarla y entregarla a manos de los joyeros, le pidió que le enseñara, a escondidas, aquello en lo que creía. Y así fue como él, siendo joyero, se convirtió en rebelde.


    Una noche cálida de verano cometieron la imprudencia de sentarse a las afueras de su casa y entonar cantos del Reino, dejándose llevar por el goce de la brisa nocturna y el ulular de los búhos. Cerca merodeaba un fauno, espiándoles tras los arbustos. Aquello fue el final de su historia de amor. El jefe de los joyeros de su tribu torturó a Demetrio casi hasta la muerte, y a su esposa la entregó al poder de las sílfides, que pronunciaron sobre ella la peor de las maldiciones.


    La desterraron aquí –continuó, con voz oprimida, el cabizbajo Demetrio–. Huyó una vez, porque yo se lo pedí, e incluso llegó hasta el poblado del Altiplano. Pero en su huida llevó consigo su maldición, esparciendo la peste de la pena que hunde los corazones en las hondas depresiones del espíritu. Sus pobres víctimas, dos niños del Altiplano, vinieron hasta las orillas de este pantano para refrescar el fuego abrasador que consumía sus entrañas. Bebieron de sus aguas, saladas como las lágrimas, como el mar profundo y la arena del desierto.


    Y lejos de calmarla, vieron su sed aumentar, ardorosa y febril, hasta que, en un desesperado intento de consuelo, introdujeron sus cuerpecillos tullidos en la densidad del pantano.


    Quedaron atrapados en las algas que anegan el fondo.


    Se ahogaron sin remedio.


    Demetrio se secó dos lágrimas que recorrían los surcos de las cicatrices de sus pómulos y descendían hacia la comisura de los labios.


    –Ahora Diana ni siquiera viene a verme a mí, por miedo a contagiarme la peste –continuó, incapaz de levantar su pesarosa mirada–. Pero yo prefiero morir de tristeza junto a ella que la agonía de vivir separados. Nuestro mal no tiene remedio: hagamos lo que hagamos, solo nos queda el dolor.


    Ella ayuda al médico en las comprobaciones de sus remedios.


    Carga en su cuerpo los experimentos de la alquimia, buscando, así, redimir su culpa.


    Aisabeth recordó las palabras que le dijo el jefe indio al despedirse:


    –Natur me dio un mensaje para ti –le susurró, agarrándole la mano con ternura–. Dice que te perdona, que todo el rencor queda olvidado


    Aquellas palabras parecieron animar al desdichado Demetrio.


    Su rostro se iluminó. Incluso el rastro que la tortura había dejado arado en su cara se suavizó. Entonces se levantó, bruscamente, consciente, de repente, de que aquella muchacha necesitaba encontrar al médico con urgencia. Él tenía que ayudarla y sabía cómo hacerlo. No era fácil llegar hasta el otro extremo del pantano sin sufrir los ataques de los orcos.


    Pero Diana podía guiarles por el sendero voluble de las aguas.


    Correrían el riesgo de ser contagiados por la maldición de la tristeza; así se lo hizo saber a Aisabeth. Pero la joven elfo estaba dispuesta a correrlo. Ella no era totalmente humana y tenía la seguridad de que podría evitar el contagio de aquella maléfica peste.


    Demetrio condujo a Aisabeth y a Mysticus, ya recuperado de su desmayo, hasta la orilla del lago. Allí se detuvo. Tomando entre sus manos un cuerno de cabra, comenzó a soplar, llamando a Diana. No había tiempo que perder; las larvas de moscas actuaban benéficamente sobre la gangrena, pero la humedad del lugar era un estímulo para la infección. Quedaban solo unas horas para la luna llena y la escasa luz del día comenzaba a diluirse entre las aguas fangosas.


    Diana apareció con la discreción de un fantasma. Su rostro, lánguido y transparente, era de una belleza singularísima, lejana. Parecía albergar toda la tristeza de los hombres, todas las desdichas que el poder de la Bestia extendió sobre el mundo tras la Gran Guerra. Solo unos instantes pudo Aisabeth mirarla de frente. Un extraño eslabón la encadenaba a sus sentimientos y unía sus corazones, fundiéndolos en una misma sustancia. Demetrio cubrió su rostro con el manto para no verla. Su voz trémula se escurrió por el agua, envuelta en un deseo inalcanzable.


    –Llévales hasta el médico, amada mía –Demetrio señaló con el dedo la pata herida del caballo y Diana supo, al instante, que aquella herida no tenía curación .


    –Seguidme–siseó la desdichada mujer.


    La joven elfo y su caballo se metieron en las aguas del pantano, conteniendo la respiración ante la horrible sensación que hundía sus cuerpos en la fría pesadez de lo inerte. Diana les precedía. Marcaba con la punta de sus dedos las pisadas que con precisión debían ellos seguir. El agua les llegaba hasta la cintura, viscosa, casi tan densa como el fango que atrapaba sus pies. Avanzaban entre tuecos enraizados en el lodo, ocultándose de los orcos que a cada momento surcaban en barcazas el pantano en busca de intrusos. A su paso arrastraban las hojas flotantes, gruesas y suaves, de infinidad de pistias cuyas raíces colgaban bajo las aguas. Diana conocía mejor que nadie los recovecos y escondrijos del pantano. Como almas en pena, los tres recorrieron el camino acuoso que conducía hasta la casa del médico.


    La noche estaba cerca. Luces amarillentas, cerca de la única playa de suelo firme de aquel lugar, desvelaban la estructura de una torre extraña: un árbol cilíndrico de enormes dimensiones, iluminado con lámparas de parafina alrededor de su base. La casa del médico parecía una ilusión discordante con el entorno. Aisabeth se acercó a Diana, forzando sus piernas a vencer la pesadez del agua.


    –¿Es ahí, Diana? –su inquietud contenida explotó en aquella pregunta cargada de esperanza.


    La joven elfo estiró su mano para tocar por detrás el pálido manto de Diana. Cuando sus dedos estuvieron a punto de alcanzarla, la desdichada figura se sumergió en las aguas, desapareciendo para siempre.
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    El médico y el Muro de Aguas Luminosas  



    Aisabeth sacó a Mysticus de las aguas del pantano. Casi a rastras lo dejó tumbado sobre la playa. Los párpados del caballo velaban el aliento de vida que se escapaba de sus pupilas. La joven elfo lo besó repetidas veces y sintió su belfo helado, como los tocones sin vida del pantano. Una honda sensación de abandono y una inmensa soledad atenazaron la garganta de Aisabeth en un interminable ahogo.


    –¡No me dejes, caballito! ¡No te mueras! –lloraba, con el rostro escondido entre sus manos.


    Mysticus apenas respiraba. Su corazón apenas latía.


    Desesperada, la joven elfo elevó su mirada y vio la difuminada figura de la luna llena alcanzando su cénit sobre la oscuridad del pantano. La energía de aquella tenue luz tuvo su efecto sobre el caballo; comenzó a retorcerse, a relinchar y resollar con virulencia. Aisabeth se apartó, presa del terror que produce la agonía de un moribundo. Corrió hacia la torre en la que habitaba el médico. Sus angustiosos gritos, envueltos en lágrimas, resonaron en el lugar como un lúgubre y lastimero duelo:


    –Médico! ¡Médico! ¡Socórrenos!


    El viejo médico despertó de las elucubraciones que le mantenían absorto en los dones y prodigios de la Alexandrita.


    –¿Quién grita de esa manera? ¿Qué son esas voces que me perturban?


    Salió a la puerta de su torre. Allí, a sus pies, cayó Aisabeth, llorosa y temblando:


    –¡Oh, médico, médico! ¡Por fin te he encontrado! ¡Tienes que curar a mi caballo!


    El médico se sobrecogió ante la imagen de aquella joven de cabellos desmelenados, mirada acuosa y suplicante y una boca carnosa hecha toda pucheritos. La prendió por los hombros y la levantó, casi abrazándola.


    –Cuéntame niña, ¿cuál es tu tristeza?


     


    Entre hipos y suspiros Aisabeth se levantó y le explicó, con palabras precipitadas, el mal que aquejaba a Mysticus.


    Le contó con precisión los ingredientes de la fórmula que el curandero de Viñaruín le había aplicado y la advertencia, cumplida, de la desaparición de sus efectos, si con la luna llena el cuerpo del animal no había superado la infección. Le habló del remedio que le proporcionaron durante los días que descansaron en el Altiplano, y del emplaste de larvas de moscas que Demetrio le había untado, al otro lado del pantano.


    El médico se mesaba la barba con un gesto de aprobación.Escuchaba atentamente la historia mientras su cerebro, tan sabio como vetusto, buscaba la solución.


    –Espera aquí mientras voy a por mi libro y a por los cachivaches de trabajo –dijo, cuando Aisabeth hubo terminado su relato.


    La joven se quedó en la puerta, sentada sobre un tocón de sauce. La inquietud le enervaba las piernas y sus pies bailaban sobre la arena. Un rayo de esperanza templaba la amargura de su alma: todavía estaba a tiempo de salvar a su amigo.


    El grandioso tronco de secuoya en el que habitaba el médico era recto y perfectamente cilíndrico. Tenía una base de unos veinticinco metros y se elevaba a una altura de cincuenta.


    Estaba iluminado por las lámparas de parafina que colgaban a la altura de la puerta y formaban una fila alrededor de todo el tronco. Mientras esperaba, Aisabeth distrajo su pensamiento en el análisis de la madera; nunca había visto un árbol de semejantes características y de una madera tan brillante y rojiza, suave y gruesa, como aquella.


    «Debe de tener más de dos mil años» pensó para sí.


    Efectivamente, aquella secuoya llevaba allí desde tiempo inmemorial.


    Sus raíces habían nacido antes de la Gran Guerra.


    El interior de la torre-árbol era diáfano. Sus paredes estaban forradas de estanterías repletas de libros antiguos, como lo era todo en aquel lugar. El médico había inventado un sistema de poleas de las que colgaban lianas, sujetas a un raíl de hierro atornillado en la parte superior del tronco. En la base de las lianas había una cinta ancha, de cuero, diseñada para meter un pie y poder moverse a lo largo y ancho de las estanterías de libros. Por encima del raíl, el tronco tenía una ranura que albergaba un techo movible de piel, impermeabilizada con grasa de nutria. Se abría o cerraba dando vueltas a una palanca manual situada junto a la puerta de entrada. Generalmente, el techo estaba abierto, pues al médico –como buen astrónomo y conocedor del universo– le gustaba dormir contando estrellas. Sin embargo, los días de lluvia lo cerraba y se dormía de mal humor o sufría pesadillas.


    El médico se colgó de una liana y tiró de la cuerda que ponía en marcha la polea. Subió a una altura de diez metros, en busca del libro que contenía la sabiduría que en algún momento –eso sí lo recordaba– le reveló la fórmula para curar gangrenas. Allí, en el interior del tronco de la secuoya, se contenía toda la sabiduría y la ciencia del mundo, de todas las materias y disciplinas en las que los hombres habían alcanzado conocimiento y desarrollado pensamiento.


    Cuando el médico llegó al pantano –y desde entonces había pasado mucho tiempo–, descubrió aquel árbol de sabiduría en el que alguien,quién sabe quién, había creado semejante biblioteca. Se instaló ahí y centró sus investigaciones en las piedras curativas y los minerales prodigiosos, por cuya curiosidad había ido a parar a aquellos lares. Después de la Gran Guerra que unificó todos los continentes de la Tierra en una sola Península, los minerales más preciados por sus cualidades curativas habían quedado aprisionados bajo el pantano. Desde allí se abrió una grieta volcánica por la que salían al exterior e inundaban el lecho lacustre. Sin embargo, las piedras más extraordinarias caían en forma líquida por las aguas luminosas del Muro que muy pocos ojos habían tenido la dicha de ver.


    En solitario primero y con la ayuda de Diana después, el médico dedicaba sus días a pescar pedruscos del fondo lacustre.


    Por las noches, el médico consultaba en sus libros las cualidades de las gemas que recogía en el lago. Luego, una vez descubiertas las cualidades y los beneficios de las gemas, realizaba experimentos en su alambique. Mezclaba el polvillo de las piedras con otras sustancias para crear remedios y prodigios de alquimia que, no pocas veces, acababan en estériles explosiones y vuelta a comenzar.


    Heridas, gangrenas, mordeduras, jaquecas, tripoteras, males de la mente y del espíritu y demás enfermedades que sufrían los hombres encontraban un remedio eficaz en las fórmulas magistrales que el médico preparaba con las piedras del pantano. Diana las hacía llegar a la Tribu Rebelde del Altiplano y, desde allí, al resto de los habitantes de la Península. No era raro que los joyeros interceptaran el traspaso de tales medicinas y se quedaran con ellas. Generalmente las vendían de estraperlo en un mercado negro al que muy pocos hombres –la mayoría del entorno de los joyeros– podían acceder. Otras veces las usaban para curar las heridas que sufrían en sus correrías y pillajes.


    Solo había un mal para el que el médico no había encontrado remedio: la tristeza de amor, como la que aquejaba a Diana. Muchos años había dedicado a encontrar la fórmula que detuviera esta enfermedad creciente e imparable, que tantas desdichas traía sobre el mundo. Lo intentó con la madera petrificada, que limpia el hígado y la sangre y alivia las emociones atascadas en asuntos viejos; colocó un rubí con hilos de rutilo sobre el corazón de Diana para despertar en ella la pasión por la vida y liberarla de la negatividad; intentó calmar su pena y su soledad con polvo de aguamarina; cortó un ojo de tigre rojo en cabujones de brillo gatuno y lo puso entre las cejas de la esposa de Demetrio, con la esperanza de aliviar así su melancolía; le dio varias recomendaciones para conciliar el sueño colocando piedrecitas de jaspe rojo y de serafinita bajo su almohada; intentó aumentar su inspiración y su deseo con polvo de espinela rosada; probó los efectos que el topacio dorado y la esmeralda tienen en el fortalecimiento de la personalidad, limpiando la mente de patrañas y confusiones; intentó reforzar con ámbar y peridoto su sistema inmunológico. Pero nada logró eliminar la pena honda y la gran depresión de la desdichada Diana.


    En sus últimos intentos, el médico había recurrido al jaspe y a la malaquita para crear sobre su corazón un escudo contra las alteraciones electromagnéticas y equilibrar, de este modo, las energías del espíritu. Nada, absolutamente nada, había derrotado la maldición de Diana. Más aún, su tristeza había ido en aumento, de modo que hasta los orcos la evitaban para no quedar contagiados por semejante mal.


    Poco tiempo tardó el médico en encontrar el libro que estaba buscando para curar a Mysticus. Consultó los remedios para sanar gangrenas. Leyó la fórmula secreta a base de diamante líquido obtenido del desgaste de la roca sobre la que caían las aguas luminosas del Muro. Ahí estaba la solución.


    Antes, sin embargo, debía purificar su alma, pues solo así el Muro le ofrecería aquel fruto de la alquimia.


    Sobre un brasero colocó ramos de olivo, los prendió fuego y acrecentó las llamas con incienso y mirra. Minutos interminables estuvo, inmóvil y ausente, elevando los brazos al cielo y cantando incomprensibles canciones. Súbitamente dejó de cantar. Abrió los ojos y se elevó sobre una liana orientada a poniente, hasta lo más alto de la arbórea torre. Se asomó al exterior y estiró la mano. Palpó en la oscuridad, como si hubiera algo que los ojos no veían. Su mano se detuvo sin poder avanzar más.


    El rostro del médico se transformó con una alegría indefinible:


    estaba tocando la piedra resbaladiza de musgos y líquenes, la roca maravillosa del Muro de Aguas Luminosas.


    Entre sus dedos, en medio de un chorro de luz, sintió que se escapaba un líquido denso y pesado. El agua caía por el Muro como una cascada. Cerró el puño. A toda prisa descendió por la liana y metió aquel líquido en un botecillo de cristal, mezclándolo con agua regia y sal. Su rostro aún estaba transformado por el efecto de la luz, y su espíritu, como un fantasma incauto, vagaba encandilado por las fronteras de la adoración.


    Tardó un tiempo en recuperar el sentido de la realidad. Cuando lo hizo, entre los suspiros de una temprana nostalgia, salió al exterior donde la joven elfo le esperaba inquieta.


    –¡Ya lo tengo! –dijo el médico, mientras se apoyaba en el bastón que suplía las deficiencias de unas extremidades deterioradas por el paso de los años.


    Aisabeth se levantó de un respingo. Agarró del manto al médico y lo urgió a caminar hacia la playa.


    Sobre la arena mojada, la sombra de una figura yacía como sin vida. Apenas alumbraba la luz blanquecida de una luna redonda y barriguda. Aisabeth se acercó. Sabía que lo que su corazón le aseguraba no era mentira, sino algo que había intuido con el sexto sentido de los elfos o, más bien, con la mirada penetrante del amor. La grupa de Mysticus se unía a un cuerpo de hombre musculoso, joven, herido en el brazo con una llaga inmensa y gangrenada. La espalda de aquel hombre era varonil; sobre su cuello, se alzaba el hermoso rostro de Eliseo.


    Ya nada importaba a Aisabeth. Solo la vaga esperanza de recuperar lo que creía haber perdido, antes incluso de haberlo poseído. Recuerdos fugaces rasgaban su memoria, haciéndola revivir sentimientos nuevos sobre imágenes pasadas.


    Aisabeth cayó sobre la arena. Acarició la cabeza de Eliseo.


    Le besó los labios, y los párpados, cada rincón de su rostro, bebiéndose el agua y la sal de su piel, buscando la manera de devolverlo a la vida. Eliseo abrió los ojos. Su mirada cansada y vencida brilló, por un instante, al reconocer a su amada.


    Aisabeth sonrió, llena de un amor tan inmenso que no cabía en el universo entero. Ahogada en sus lágrimas, le susurró esperanzada:


    –¡No te vayas, Eliseo! ¡No me dejes!


    Estaba vivo, aún vivía.


    Mientras, el médico le aplicaba el remedio sobre el brazo gangrenado. Limpió, desinfectó y extendió una fina capa de la mezcla de agua regia, sal y diamante líquido.


    Eliseo luchaba por la vida; su respiración se había vuelto lenta, lenta, casi inexistente.


    –Habremos de esperar hasta la aurora para saber si ha curado –dijo el médico, una vez hubo terminado su trabajo y cubierto la herida con un paño de lino y otro de algodón.


    La espera se le hacía imposible de soportar. Allí, sobre la playa, Aisabeth se sintió pequeña y desprotegida. ¿Qué palabras pronunciar para que el bien se restaurara? Entonces, sobre su pecho, sintió el calor de la Llave expandiéndose como un analgésico por las penas de su corazón.


    –¡A ti te suplico! –no sería la primera vez que la misteriosa Llave la libraba de las desdichas, pensó–. ¡Devuelve la vida a Eliseo! ¡No le dejes morir!


    El médico la escuchaba, apoyado en su bastón. Un atisbo de emoción se dejó ver en la curvatura de sus labios al darse cuenta, en su centenaria sabiduría, de que aquella niña portaba la Llave de la Liberación. Él conocía la Profecía, había leído sobre los poderes de la Llave y sobre la misteriosa Gema que habría de completarla. 


    Se puso en pie, erguido, mostrando, inesperadamente, la vitalidad de un joven. Agarró a Aisabeth de la mano y la obligó a levantarse.


    –¡Ven conmigo, niña! ¡Si quieres ver a tu centauro vivo, ven al Muro de Aguas Luminosas y pronuncia frente a él la misma súplica! El aliento de vida volverá a insuflarse de inmediato en las entrañas de tu centauro.


    Aisabeth dejó caer suavemente la cabeza de Eliseo sobre la arena de la playa. Tras el médico, volvió a la torre arbórea y entró en el interior. El anciano le tendió una liana que ascendía por el lado oeste de la secuoya mientras él se agarraba a otra. Activaron las poleas y comenzaron a ascender frente a las interminables estanterías de libros. Arriba, el anciano empujó a Aisabeth hacia el borde del árbol, obligándola a asomar su cuerpo al exterior y a agudizar su mirada.


     


    –¡Mira! –le dijo con voz excitada.


    Aisabeth miró. Volvió a mirar, concentrando la mirada.


    Una vez más miró, pensando que la oscuridad de la noche era más fuerte que la luz de la luna. 


    Pero no vio nada.


    –¿No ves el Muro? –insistió el médico–. ¿No ves el fulgor de la cascada de agua?


    La mujer elfo negó con la cabeza. Confundida y extrañada, comenzó a pensar que el viejo estaba loco.


    Será la edad lo que le hace alucinar –supuso, buscando la manera de que en su rostro no se reflejara lo que se le pasaba por la cabeza. 


    Pero el médico la agarró del brazo para ponerla frente a él y le dijo con energía. 


    –Niña –su voz se había llenado de lástima–, el Muro solamente pueden verlo quienes creen en él. ¡Poca es tu fe si tus ojos lo niegan! Habrás de aprender a ver lo que no ves, a escuchar lo que tus oídos no oyen, a tocar con tus manos lo que el tacto no siente.


    Aisabeth reconoció en lo que decía una verdad olvidada.


    Hubo un tiempo –no hacía mucho– en que ella tuvo esas capacidades; días en que veía lo que otros no veían y escuchaba melodías que la mayoría de los hombres no oían. Pero la realidad pesada de la Tierra le había robado la inocencia a sus ojos y la finura a sus oídos: ya solo era capaz de asir la materia.


    Sin embargo, las palabras del médico despertaron en ella un conocimiento dormido. Agarró su Llave, de nuevo, entre las manos, cerró los ojos y dejó, una vez más, que la súplica llenara su boca.


    –¡Oh Llave protectora, dame ojos para ver! –exclamó, en un esfuerzo extremo por creer.


    La luz difuminada de la luna tocó sus párpados, como si fuera el alegre aleteo de las alas de un hada. Aisabeth abrió los ojos, temerosa, con la esperanza de haber sido escuchada.


    Delante, majestuoso, se alzaba un Muro hasta los límites inaccesibles del cielo. Sobre él caía una cascada de agua, transparente y pura. Era como un torrente de luz que iluminaba rincones ocultos del tiempo y que proporcionaba a Aisabeth una comprensión certera de los misterios de la vida, de todo aquello que, tras la materia, cobraba un significado concreto.


     


    Todo lo agrio de la vida se diluía en una dulce melodía, en el enredo infinito de una silenciosa música. Era tan grande la sensación de bienestar, que la mujer elfo se sentía fuera de su propio cuerpo, ajena a cuanto la rodeaba, elevada sobre sus sentidos. Y entonces, mientras se esforzaba por no cortar el finísimo hilo que la unía a la Tierra, recordó el deseo que la había llevado hasta aquellas aguas de luz.  Sacó aún más su cabeza, y habló desde su esencia élfica, hundiendo sus raíces en aquellas aguas procedentes del Reino de la Luz.


    –¡No le negaré nada al amor si Eliseo vive! –gritó.


    Su voz se perdía entre las aguas.


    El médico escuchaba con venerable silencio la oración de Aisabeth. Las arrugas que surcaban su rostro formaban el mapa de una ilusión cumplida. Los dos sentían que algo nuevo había sucedido. Las aguas luminosas habían irradiado la energía capaz de vivificar incluso las sombras de la muerte.


    Descendieron por las lianas, dejando, tras ellos, el Muro y sus aguas ocultándose en el misterio de lo atemporal.


    –¡Regresemos a la playa! –dijo ella, mientras ayudaba al médico a sacar sus pies de la cinta de cuero.


    Y añadió, casi gritando:


    –Eliseo nos espera. ¡Venga! ¡Vámonos ya!


    Rayaba el alba. La luna ya no colgaba del cielo. Corrieron –más ella que él– hasta alcanzar el límite en que las hierbas lacustres morían en la esterilidad de las arenas. El corazón de Aisabeth palpitaba como un tambor de guerra, entre la incógnita y la esperanza.


    ¡Allí estaba él!


    Lo veía, en medio de las sombras de una noche aún no vencida, de espaldas, con la grupa alzada. La mujer elfo sintió una ola de entusiasmo agitar lo más íntimo de su ser mientras corría hacía él para abrazarlo. ¡Estaba vivo! ¡Cuántas cosas pensaba decirle! ¡Cuántas palabras de amor! ¡Cuántas promesas!


    Pero entonces llegó donde estaba Eliseo; era el momento exacto en el que la fuerza de la mañana derrota la oscuridad de la noche. Aquel cuerpo deseado no tenía ya el rostro de Eliseo sino la cabeza del caballo que no ama, ni desea, ni abraza. Estaba sano –el médico examinó su pata y constató que, de la herida, solo quedaba una rugosa cicatriz–, pero en su mirada no había profundidad, ningún rastro de vida interior.


     


    Aisabeth estrechó la cabeza de Mysticus entre las manos, deseando tocar una piel que no había. El caballo le dio un cariñoso topetazo para liberarse de ella y trotó hacia el cercano bosquecillo en busca de alimento.


    Ante la evidente decepción de la joven elfo, el médico no pudo reprimir sus palabras.


    –¿No habías pedido que se curara? –dijo, pasmado ante aquella reacción.


    Aisabeth le miró, súbitamente agotada. ¡Claro que quería que se curara! Pero ella esperaba otra cosa: recuperar a Eliseo, no al caballo que en ese momento veía como un estúpido animal.


    El médico arrugó la nariz y frunció el ceño.


    –¡Caprichosa y voluble habías de ser, como cualquier otra mujer! –la reprendió, levantando en alto su bastón.


    La joven elfo se sintió molesta con las palabras del médico.


    –¡Yo no quiero un caballo! –contestó, gritando–. ¡Quiero un hombre a quien poder amar, besar, hablar!


    El viejo sabio se acercó a ella.


    –Has de saber –comenzó, suavizando el tono de su voz–


    que la petición que pronunciaste ante el Muro te ha sido otorgada, pero que la sabiduría de la respuesta alcanza más lejos que la cortedad de tus pronósticos. Tendrás a tu hombre, aunque, por un tiempo, debas cuidar de un caballo. Así que controla el corazón y piensa ahora en la misión que tienes por delante, que no es cosa de poca monta.


    Luego, mirándola con ternura, agregó:


    –Yo puedo ayudarte.


    Aisabeth le preguntó al médico si sabía dónde podría encontrar la Gema Azul destinada a la Llave.


    –No está aquí –le aseguró el anciano.


    Llevaba años recogiendo las piedras que salían de la grieta volcánica y aquellas que descendían por las aguas del Muro y conocía bien cada tipo y cada especie.


    –Debes continuar tu camino, buscarla en otros lugares.


    Pero antes –agregó– puedo enseñarte los misterios de la alquimia. 
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    Un cambio inesperado  



    Varios días pasaron Aisabeth y el médico trabajando en el interior de la enorme secuoya. Dispusieron una mesa larga en el centro del habitáculo. Sobre ella colocaron, en grupos, las piedras preciosas que la mujer elfo había traído consigo, y las curativas que el médico guardaba en grandes recipientes de madera. A las de tonalidades marrones, cálidas y sensuales, las seguían las de colores rojizos, amarillos, verdes y azules; al final, en montones más pequeños, colocaron algunas piedras negras y otras, las menos, de diamantes transparentes. El médico instruyó a Aisabeth en los beneficios de los minerales:


    cuarzo ahumado para los dolores de espalda, caderas y piernas; jaspe marrón para mejorar el descanso; granates y rubíes para despertar la pasión por la vida y calentar los miembros fríos; jaspe rojo mezclado con venturina como calmante; zincita –en pequeñas cantidades por sus poderosas cualidades transformadoras– como estimulante de las energías sexuales y la fertilidad; calcita naranja para ayudar a resolver problemas imposibles y equilibrar el sistema digestivo; carnalita para aliviar el estrés; piedra solar para propagar luz y energía por el cuerpo desvitalizado; topacio dorado y esmeralda como remedios para fortalecer la voluntad personal y aumentar la sabiduría interior; ámbar, con y sin inclusiones, beneficioso para el sistema inmunológico; serpentina como remedio contra las mordeduras de serpiente y otros venenos; lapislázuli contra las migrañas; serafinita, peridoto, jade y malaquita como escudos eficaces contra los malos espíritus y las energías negativas que hunden el alma de los humanos en la pena y la soledad.


    Todas aquellas piedras tenían, además de su belleza, unas cualidades extraordinarias que permitirían a Aisabeth crear joyas de una exclusividad tal que ningún joyero podría resistirse a comprarlas. Las formas de los cristales –todas diferentes y a cada cual más asombrosa– y sus brillos cerosos, vítreos y perlados iluminaban el interior de la torre arbórea con una luz viva.


     


    El médico dedicaba gran parte de su trabajo a consultar libros sobre la materia inerte de la Tierra y a transcribir, en rollos de fino pergamino, toda la información que pudiera serle útil a la mujer elfo. Con tanto entusiasmo y vehemencia la instruía en la ciencia de la pedrería, y tanto elogiaba las cualidades de los famosos orfebres, que aquellas palabras resonaron en el interior de Aisabeth como una invitación a apartarse del camino emprendido y a buscar otro menos amargo.


    Pronto olvidó la noche de luna llena. Desterró al olvido sus promesas de amor eterno. Su corazón no quiso guardar lo que no tenía en plenitud. Comenzó a renunciar a la espera y dejó que otros deseos fueran arrinconando al más puro.


    Las palabras del médico, sin él pretenderlo, despertaron en ella ansias de una gloria mundana. Escuchando las palabras admirativas del sabio, tomó la decisión, casi sin pensarlo, de alcanzar la gloria de los hombres y adornar su destino con las flores livianas del mundo.


    Durante los días en el pantano, Aisabeth concentró toda su energía en la creación de nuevas joyas. Aprendió –pues Gorka no le había enseñado semejantes técnicas, por considerarla demasiado bisoña en aquel entonces– a soldar metales nobles con la precisión de un experto. Usaba cazoletas limpias sobre las que vertía los metales, los fundía al rojo vivo y añadía abundante polvo de bórax hasta que el duro material se convertía en espeso líquido.


    El médico vigilaba todos sus movimientos. Se apoyaba en sus conocimientos matemáticos para ayudarla en el uso del micrómetro, con el que medía el espesor de los hilos de platino y de oro. Era un trabajo arduo; Aisabeth no estaba acostumbrada a metales de tanta nobleza, que requerían precisión y se echaban a perder al más mínimo error.


    De vez en cuando, el médico abandonaba las páginas de sus libros y salía al exterior, donde Mysticus pastaba atolondrado, buscando brotes nuevos entre los arbustos.


    –Raro es que esta niña ignore de tal forma a su caballo –pensaba, mientras aireaba la cama de paja que había dispuesto para el animal entre unos tocones de sauce. 


    Y así era. Ni en el más recóndito escondrijo de la cabeza, la mujer elfo albergaba un pensamiento hacia el amigo que hasta hacía bien poco había ocupado cada neurona de su mente.


    La decepción por no haber recuperado a Eliseo o, más bien, la angustia de verlo transformado en bruta animalidad, había generado en su interior sentimientos de repulsa y desprecio hacia Mysticus. Por eso se centraba en su trabajo, mientras crecía en ella la raíz de la ambición. Aquella raíz malsana maduraba en su corazón produciendo frutos de rebeldía contra un destino privado del honor que por linaje le correspondía.


    Si se le había negado el amor, no renunciaría a la gloria.


    El médico, en su sabiduría, la observaba de reojo y traspasaba sus pensamientos, preocupado por el curso que iban tomando las cosas y desconcertado ante aquel inesperado cambio.


    –Será el contacto con el oro y el platino –llegó a pensar.


    Buscaba argumentos lógicos para explicar la transmutación de la mujer elfo. Y entre sus libros y libros, subiendo y bajando por las lianas de la enorme secuoya, consultaba teorías y tesis sobre la cuestión. Se sentía culpable de haber desencadenado tan peligrosos deseos, destinados a crecer y crecer sin límite.


    Una mañana, cuando la mujer elfo ya tenía terminados varios de sus diseños, el médico salió antes del alba y regresó con un lechón para el desayuno.


    –Niña, ya es hora de que comamos algo con sustancia –le dijo a Aisabeth, que se desperezaba en el lecho.


    El médico destripó el animal, lo aliñó con hierbas y lo colocó sobre el fuego para asarlo. El delicioso olor le hizo considerar a Aisabeth el tiempo que llevaba sin probar carne tierna. Comieron con fruición, degustando, en silencio, el suculento bocado acompañado de berros y vino rebajado.


    El anciano se había convertido, para la mujer elfo, más que en un padre, en un compañero. El respeto venerable con el que en un principio le trataba se había trocado en una alegre camaradería. Por eso, la mujer elfo se sentía algo molesta e irritada por la actitud sombría y pensativa que el viejo mostraba desde hacía unos días. Aprovechando el buen humor y el ánimo distendido en torno a los sabrosos bocados de aquella mañana, le preguntó, sin asomo de reproche:


    –¿Qué te ocurre, médico amigo? Te veo diferente, sin el entusiasmo ni el vigor de los primeros días.


    El médico mordía y remordía los huesos del asado. Ordenaba en su cabeza las dudas y culpabilidades que en semejante estado peregrino le tenían.


    –No sé qué decirte, niña –contestó–. Intuyo que algo no marcha bien en este asunto. Muchas cosas han cambiado.


    Ante el silencio de Aisabeth –que el médico interpretó como una muestra de respeto–, el sabio soltó la lengua con la carga que llevaba dentro.


    –Yo mismo te propuse ayudarte para hacer tu peregrinación en busca de la Gema Azul más llevadera. Incluso te he proporcionado oro y platino para que tus diseños tengan más valor. Y piedras curativas por las que los joyeros te darán cualquier cosa que pidas. Pero ahora me arrepiento, porque veo que tu espíritu se ha llenado de deseos egoístas e insanos; y no sé si todas estas joyas exquisitas que has fabricado las utilizarás con fines adecuados.


    –Fíjate –concluyó, dispuesto a sincerarse del todo–, ni siquiera has ido a ver a tu caballo, que bien sabes guarda oculta el alma de ese Eliseo, que dices que tanto amas y del que podrás gozar en las noches de luna llena.


    La joven elfo se revolvió, rabiosa ante tanta sinceridad que de ninguna manera quería escuchar. Se quedó callada, sin oponer excusa ni objeción. Por su cabeza pasaban los peores sentimientos contra el médico.


    –¡Este viejo loco va a darme a mí lecciones de dignidad!


    –se decía–. ¡Creerá que es alguien importante, cuando vive aquí, apartado y olvidado de los hombres, en este árbol que es una mazmorra fría como el hielo!


    Aunque en apariencia nada había cambiado, la mujer elfo consideró que ya era tiempo de marcharse; tenía todo lo que necesitaba para llevar a cabo sus planes. Así, cuando la jornada llegó a su término y se sentaron en torno a la lumbre para cenar la austera sopa de arroz salvaje, hongos y perejil de todas las noches, Aisabeth le comunicó la decisión.


    –Ha llegado el momento de continuar mi viaje –su voz tenía un tono ligero y alegre, con el que encubría el motivo fundamental de su partida.


    El médico sintió como si una espada le atravesara el corazón.


    A pesar de haber vivido décadas enteras en soledad, con la única compañía, lejana y a ratos, de la desdichada del pantano, la convivencia íntima con Aisabeth había ablandado sus sentimientos.


    Sentía que se le partiría el alma si volvía a vivir sin ella.


    Carraspeó unas cuantas veces, intentando disimular las lágrimas que comenzaban a anegar sus ojos y amenazaban con explotar en un torrente incontrolable. Apretó los labios, para ver si así, haciendo fuerza, contenía la tristeza y la derrotaba.


    Pero aquel dolor, inesperado y caprichoso, pudo más que toda la lógica de su mente y estalló en un llanto tan lastimero y compungido, que hasta las raíces milenarias de la secuoya parecieron temblar de emoción.


    Aisabeth le miró horrorizada. Se acercó a él. Las lágrimas también llenaron sus ojos, al ver al viejo más viejo del mundo llorar como un niño sin consuelo. Se abrazó a su cuello. Juzgó que aquel anciano, aunque estuviera un poco ido a causa de la edad, era una criatura enternecedora.


    Una noche oscura, como hacía tiempo no habían visto, se abalanzó sobre la secuoya y un manto de lluvia comenzó a derramarse por encima de sus cabezas. Rápidamente, el médico y la joven interrumpieron los abrazos y corrieron hacia la manivela que activaba el techo de tela impermeable. Los rayos y los truenos despertaron su furor, anunciando otras tormentas y otras lágrimas que estaban por venir.


    Aquella noche, Aisabeth se acostó dispuesta a no permitir que tanta emoción cambiara su parecer. En el duermevela, borró todo rastro –el poco que quedaba– de deseos humildes.


    En cuanto al médico, su tristeza lagrimosa se tornó, a golpe de trueno, en una rabia contenida que le impedía dormir.


    Vagaba por la estancia murmurando y farfullando quejas sin sentido y palabras malsonantes.


    «¡Menos mal que mañana me voy!» se dijo Aisabeth, fingiendo que dormía.


    Pero no eran los gruñidos del médico los que le quitaban el sueño. Cada vez que se daba la vuelta sobre el lecho, la Llave de oro blanco que colgaba de su cuello se clavaba en su carne, provocándole una herida que, a pesar de ser fina como un pelo, se hundía más y más hasta casi rozar el corazón. Y


    en cada lance asomaba el recuerdo de las veces que aquella Llave milagrosa la había rescatado de sus desgracias. Era como si lejos de ser material inerte, fuera, en esencia, pensamiento vivo y voluntad.


    Tanto llegó a molestarle el escozor de aquel aguijón sobre su pecho, que por primera vez desde que llegara a la Tierra se quitó el colgante y lo guardó. El médico, que la estaba observando, puso el grito en el cielo ante semejante desvarío:


    –Pero ¿qué haces, niña? ¿Cómo te quitas tu escudo protector?


    –le dijo, alzando la voz por encima del golpeteo de la lluvia.


       


    Aisabeth hizo un gesto de despreocupación y contestó, mientras buscaba una postura que por fin favoreciera el sueño:


    –No te preocupes, médico. Si la Llave ha de protegerme, como tú dices y yo también creo, lo hará igualmente si la llevo guardada en el equipaje y me evito su incómodo traqueteo y sus molestos pinchazos.


    –No, no, no! –se impacientó el sabio–. Eso no es así, niña.


    La Llave solo te protegerá si la llevas sobre el corazón; si la guardas, acabarás por olvidarla y perderás su favor.


    La mujer elfo se irritó con las palabras del médico. Sabía que el gesto de quitarse la Llave tenía un significado profundo, más allá de lo aparente. Con ello se liberaba del juicio de la conciencia sobre sus actos, algo que había experimentado en muchas otras ocasiones a través de la temperatura del metal. Pero, para llevar a cabo sus planes y objetivos, debía sentirse libre de todo juicio o remordimiento que pudiera debilitar su voluntad.


    «Al fin y al cabo» se dijo «no voy a hacer nada malo, ni voy a renunciar a mi misión; solo quiero hacerlo a mi manera».


    Como el médico seguía gruñendo a regañadientes, Aisabeth le espetó, suavizando, en lo posible, su respuesta:


    –Bueno, déjame dormir, ¡ea! Mañana hablamos del asunto.


    Y de este modo dejó al sabio con la palabra en la boca y la imaginación desbordada de funestos presagios y pensamientos agoreros.


    Con la salida del sol, llegó el momento de la despedida. El médico abrumaba con consejos a la mujer elfo:


    –Mantente firme, querida niña –le dijo, mientras ella montaba sobre su caballo y aseguraba con cinchas su equipaje.


    El viejo sabio se quitó con disimulo una lagrimilla que asomaba indiscreta.


    –No es momento para alifafes y desmayos –continuó el anciano, como si fuera Aisabeth la que moría de tristeza.


    Ella se inclinó. Lo abrazó y lo besó, larga y tiernamente.


    En su interior consideraba lo extraño que era el amor, desgarrador y placentero a partes iguales.


    Así fue como Aisabeth, en el misterio del tiempo que regía los días y las noches, las estaciones y el calendario, se despidió de quien, después de Gorka, más le había enseñado sobre las cosas del Reino. Sentía que era sabia, a pesar de no ser muchos los días que habían transcurrido desde que dejara el taller junto al río. Pero las leyes del tiempo que dominaban el mundo imperaban de otra manera en el espacio interior de los seres con espíritu. Aisabeth ya era una mujer que sabía lo que quería, lo que perseguía; y su esencia élfica, tan caprichosa como el tiempo en su misterio, se unía a su ser mortal para lanzarse a un mundo de éxitos y conquistas.
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    El descenso a la Playa de las Perlas  



    La figura del médico se fue empequeñeciendo a medida que el caballo y la mujer elfo se alejaban. La luz, poco a poco, comenzó a intensificarse y el cielo recuperaba su azul, anunciando el final de la sombra. Fue ahí, a pocos metros del límite, donde Aisabeth se vio sorprendida por una avalancha de lucecitas que cayeron del cielo como una corriente de energía. Lanzó un grito de sorpresa y el propio Mysticus se asustó –más por la aguda voz de alarma de Aisabeth que por el torrente de luz–, corcoveó y se encabritó, amenazando con derribar a su amazona.


    –Cálmate! ¡Quieto! –dijo la mujer elfo, mientras sujetaba con ambas manos las escurridizas riendas y apretaba su cuerpo contra el animal para no caerse.


    Añadió, en voz alta:


    –Pero ¿qué ha sido eso?


    La luz serpenteante había pasado a tal velocidad, que, por un momento, Aisabeth pensó que había sido una alucinación.


    Acarició al caballo para tranquilizarlo.


    –Voy a tener que comprarte una montura –le dijo, palmoteando su cuello– y un bocado, para dominarte mejor que con esta jáquima.


    Tras aquel sobresalto, la mujer elfo continuó su camino en dirección opuesta al rayo de luz. Ellyllón, seguida por Elver y sus elfos, encabezaba la expedición de aquellos seres del Reino que se habían colado por la cerradura de la Puerta, usando la fórmula mágica que reduce los cuerpos. Cayeron desde un lugar impreciso en las alturas del Muro de piedra y líquenes y fueron arrastrados por la cascada de aguas luminosas. En ese torbellino buscaron un pequeño agujero por el que escapar de la corriente. Ellyllón agitó sus diminutas alas y esparció sobre los empequeñecidos elfos el polvo de hada que les permitiera volar. El torrente de agua los expulsó violentamente, hasta casi el límite este de la sombra del pantano. A toda prisa pasaron por delante de Aisabeth y de Mysticus; remontaron el camino en dirección al Altiplano, demasiado ocupados como para   apercibirse de su presencia. Los elfos recuperaron su tamaño casi al otro lado del pantano, en el límite oeste de la sombra.


    Venían bien equipados, dispuestos a enfrentarse al ambiente rudo, hostil y cruel que, como les había contado Ellyllón, reinaba en la Tierra. Las espaldas élficas al cinto; su ágil y vigorosa naturaleza aguzada en proyectos de conquista a base de sangre y dolor. Pues ¿qué valentía era la un soldado que temiera la muerte? ¿Qué mérito la conquista que no antepusiera la gloria de su señor a la propia vida?


    Antes de adentrarse en la Árida Estepa del Altiplano, el pequeño ejército descansó y recuperó fuerzas. Buscaron alimento en medio de los arbustillos que crecían entre la luz y la sombra, donde algunos animales tenían sus guaridas.


    Los elfos más avispados tardaron poco tiempo en cazar unos cuantos conejos y algunos pajarillos. El gusto por la carne fresca, innata en todos los elfos, restauró las fuerzas perdidas en el desconcierto del paso de un mundo al otro.


    Ellyllón les observaba mientras desollaban los conejos, desplumaban los pajarillos y los ensartaban en finos palos para ponerlos a asar. Estaba sentada en el hombro derecho de Elver, lugar que había tomado como trono del que no estaba dispuesta a que nadie la hiciera descender. El capitán se lo permitía. Sabía que la diminuta hada era la única que podía proporcionarles toda la información que iban a necesitar; solo ella podía colarse por madrigueras, volar entre orcos y harpías, espiar bajo las almohadas de los joyeros.


    Y no es que sintiera nada especial por ella. Al contrario, la pose de sabionda y los aires de grandeza que se daba el hada le irritaban enormemente, pero se controlaba y desfogaba su impaciencia ridiculizando a escondidas las fanfarronadas y bambollas de la engreída Ellyllón. Hasta tal punto se reían los elfos de las absurdas poses del hada, que todos la trataban con la pompa y el protocolo con que se trata a un príncipe; ella, lejos de apercibir el retintín y el sarcasmo, correspondía aumentando su estúpida arrogancia.


    Tras el descanso y la comida, Elver y los suyos se pusieron de nuevo en marcha. Se adentraron en las tierras del Altiplano bajo un sol justiciero. Su aspecto era el de los guerreros, todos jóvenes y fuertes, de mirada brillante y brazos dispuestos para el combate.


    En el recorrido entre guijarros y corrientes de aire abrasador, sus rostros, antes blancos como la nieve, se atezaron, adquiriendo el aspecto rudo de los combatientes. Nada –de no ser sus orejas, un poco puntiagudas y que disimulaban entre sus cabellos rubios– podía hacer pensar que se trataba de seres del Reino de la Luz. Y ese era el plan de Elver: presentarse ante Natur como una célula rebelde, hombres de lejanos lugares que deseaban unir sus fuerzas para una gran batalla.


    En estas cosas pensaba el capitán de los elfos, cuando se colaron en su pensamiento las palabras del Rey de la Luz:


    –¿No has aprendido aún los misterios del Reino? ¿Es que ya no recuerdas que la Bestia, al principio, fue el más hermoso de los elfos?


    Agitó la cabeza, como quien quiere librarse de una mosca impertinente.


    –¡No hago esto para mi gloria! –se decía, arrugando el ceño y mordiéndose los labios, hasta sentir en su lengua el sabor salado de la sangre.


    Él no había olvidado los misterios y las promesas del Reino.


    Lo único que pretendía era lograrlos al precio que la justicia exigía contra quienes habían destruido todo lo bello y lo bueno de la Tierra.


    Mientras, en el Reino de la Luz, el Rey buscaba desesperadamente a Ellyllón.


    –¡Es como si se la hubiera tragado la tierra! –les decía a las ninfas, que con flores y cantos intentaban calmar su desazón.


    Cuando el Rey no tenía noticias de su hija Aisabeth se sentía inquieto y triste. Apenas dormía o probaba alimento.


    A este disgusto se unía el otro desasosiego provocado por la rebeldía de su más querido elfo. Hacía días que tampoco le veía a él y la Torre Real se hallaba desguarnecida sin la Guardia Real. Al parecer –y según habían contado algunos enanos que regresaban a sus hogares después del funeral de Gorka–, la Guardia se había retirado con su capitán al Bosque de los Encantos, cerca del Río Verde.


    Ni por un momento pensó el Monarca que los elfos fueran camino de la Puerta. Ni mucho menos que Ellyllón les acompañara en una aventura que implicaba traición. El Rey pensó que era una buena cosa que Elver y sus elfos templaran sus ánimos fogosos meditando bajo los árboles del Bosque; por eso no se preocupó y disculpó su ausencia. Pero ya habían pasado varios días y aún no regresaban. Tampoco aparecía Ellyllón, a la que nadie –ya fuera por su tamaño o por su despiste, que a menudo la llevaba a perseguir mariposas o libélulas hasta sus escondites–


    había visto, aunque solo fuera el brillo dorado de sus alas o el polvo luminoso que dejaba a su paso.


    En estas cavilaciones andaba el Monarca cuando un enano se acercó al trono para comunicarle que la hespéride estática, la responsable de la ingravidez de los cuerpos, pedía audiencia

  


  

  
    ante su majestad. Venía acompañada de las ninfas dríades y melíades, que habían abandonado las raíces de los árboles del Bosque de los Encantos para traer noticias urgentes al Rey de la Luz.


    –Hablad, queridas, ¿qué asuntos tan importantes son los que os han hecho abandonar vuestras tareas y responsabilidades? –dijo el Rey, recibiéndolas con gesto mohíno y cansado.


    La hespéride estática, ligera como una pluma que nunca toca el suelo, se acercó al Rey para contarle la noticia. El augusto rostro del Monarca mudó de color y de su afable mirada salieron como rayos. Los cimientos del Reino temblaron bajo el puño cerrado del Rey, que cayó como un bloque de hierro sobre el brazo de su trono.


    –¡Insensatos! ¡Estúpidos! ¿Cómo han podido traicionar los misterios del Reino de forma tan inapropiada? ¡Están poniendo en riesgo el plan de Liberación!


    Las ninfas y la hespéride estática agitaban sus alas temblorosas, deseando no estar donde estaban ni haber tenido que ser las portadoras de semejantes noticias. Pero habían visto lo sucedido en los límites del Río Verde: cómo Ellyllón pronunciaba sobre los elfos las palabras mágicas y sus cuerpos se reducían hasta perderse de vista en el Muro del que brotaba el manantial.


    El Rey se levantó de su trono y caminó a grandes zancadas de lado a lado de la estancia real. Las despidió sin protocolo.


    Ordenó al enano mayordomo que le dejaran a solas y que nadie, hasta que otra cosa dispusiera, entrara para molestarle.


    Estaba triste, desilusionado, indignado con tamaña desobediencia y semejante ingratitud. Él, que tan bien lo había diseñado todo y que con tanta ternura cuidaba de sus obras, veía –como ya sucediera en el inicio de los tiempos– sus planes afeados por la estupidez de los suyos.


    Se agarró la muñeca de su brazo derecho, donde aún dolía una abultada cicatriz, el lugar de donde brotó la sangre transmutada en oro blanco. Quiso pensar que aún quedaba un atisbo de esperanza; que su hija, Aisabeth, aún portaba la Llave protectora, más poderosa que todos los elfos desobedientes y que todas las hadas ingratas. Sus planes estaban comprometidos, no podía negarlo, pero la Bestia todavía no le había ganado la Batalla Final.


     


                                                            ΩΩΩ


      Desde los límites de la sombra que cubría el pantano, descendieron –caballo y mujer elfo– hacia la costa este, bañada por las cálidas aguas del Mar Templado. El paisaje era hermosísimo.


    Llegaron a una extensa llanura rodeada de fértiles colinas. La tierra, allí, se mezclaba con una capa de humus que permitía el cultivo de cereales, a pesar de la altitud. Se estaba produciendo, entonces, una cosecha tardía. Al pie de estos sembrados, en el borde inferior de las colinas, se extendían viñedos que formaban hileras de murillos verdes, alzados sobre el rojizo suelo. Luego, tierras de labor, abiertas en grandes terrones y bordeadas por estrechos senderos por los que transitar.


    Llegaron a unos prados de amapolas, tan bruñidos de color que parecían mantos tachonados de rubíes. Allí se detuvieron a descansar. El lugar era fresco y húmedo, pues desde las montañas descendían riachuelos que morían en el Río Turbio, de abundantes aguas y lecho arenoso. Las fuentes donde el río nacía se encontraban a muchas millas de distancia, en el Sueño del Ángel.


    Aisabeth abrevaba su corazón y su vista sentada sobre un altozano. El aire mañanero envolvía el paisaje en una armonía sin igual. Bajó al río y se tumbó sobre una mullida yacija de fragante junco y suaves pámpanas. Todo olía a fruta madura y a seca cosecha. Cerca crecían unos manzanos, cuyas ramas se inclinaban hasta el suelo con la carga del fruto abundante.


    La mujer elfo recogió en su túnica unas cuantas manzanas.


    Se acercó a Mysticus y le ofreció la mano con una:


    –Toma –le dijo, mientras el animal olisqueaba el fruto y lo mordisqueaba, haciéndole cosquillas a Aisabeth en la palma de la mano.


    Desde que dejaran al médico y abandonaran la oscuridad de la sombra del pantano, Aisabeth había recuperado su carácter alegre y cariñoso. Volvía a tratar a Mysticus con la delicadeza de antes, como si nada hubiera sucedido, como si ignorase la existencia del centauro de ojos oscuros y rasgos conocidos. Por su parte, el animal, recuperado de su herida, mostraba una belleza espléndida y altiva.


    Antes de continuar el camino, la mujer elfo se bañó en las aguas del río y lavó sus ropas con ramas de romero y hierbabuena. Las puso a secar al sol. Cuando se las vistió de nuevo, todo su cuerpo exhalaba el fresco olor de las hierbas montaraces. Quedaba por delante un largo recorrido. Según el mapa, Aisabeth calculó que las Minas Dárdivas, cerca de la Ciudad de los Joyeros, se hallaban a una distancia de unas setecientas millas. Llegaría allí con la próxima luna llena. Eso si todo iba bien y el camino por la costa era tan llano y fácil como señalaba el mapa. Tenía pensado detenerse en las poblaciones para vender sus joyas.


    –Lo primero que voy a hacer es comprarte una montura y un hierro.


    Aisabeth acariciaba el cuello de Mysticus, imaginándose a sí misma sobre una silla de montar de cuero repujado y riendas de seda. No dejaba de pensar en la nueva imagen que quería tener: una imagen de misteriosa orfebre, llegada de las lejanas Tierras Altas con riquezas inigualables.


    Subieron a un montecito desde el que se divisaba, a lo lejos, el blanco de la playa y el azul intenso de un mar que se confundía con el cielo. Les separaba un bosque. Se adentraron en él. El sol penetraba entre las ramas hasta el suelo. Cuando salieron de la arboleda, se encontraron con una población de casas de cáñamo que se extendía desde el borde de la playa, hasta más allá de donde alcanzaba la vista. Había un cartel que anunciaba el nombre del lugar:


    Playa de las Perlas.


    Era el primer día de la semana. La bullaranga de la multitud rompía el silencio al que Mysticus y Aisabeth se habían acostumbrado. Por todas partes, hombres, mujeres y niños se movían entre tenderetes de todo tipo. Aisabeth nunca había visto un lugar tan próspero, con una actividad comercial tan variada. Había puestos de alimentos y especias, cuyos aromas se imponían en el sofocante ambiente. Se vendían telas de seda, lino y algodón; alhajas, utensilios de la casa y de trabajo, vinos y bebedizos que prometían juventud y vigor. En aquella algarabía se mezclaban humanos, faunos y sátiros en una convivencia extraña.


    La costa del Mar Templado tenía una vida exultante. Los habitantes, a pesar de estar sometidos al vasallaje de los joyeros y de tener que pagar tributos, desarrollaban una actividad comercial desconocida en otros lugares de la Tierra.


    Aisabeth se detuvo en un tenducho en el que se vendían útiles para caballos. Se acercó al señor que atendía el puesto.


    Era un joven de tez dorada y olor a salitre. A su lado, sentado en una silla baja de paja trenzada, un viejo desmigajaba su decrepitud con la mirada perdida en el horizonte marino. Tenía la piel pegada a las costillas, resquebrajada como un hojaldre, y una respiración alterada por un agotamiento insondable.


    –¿Qué pides por esta montura? –preguntó Aisabeth, señalando una de belleza singular que relucía sobre un tocón de madera.


    El joven la miró con cierto recelo. Aunque estaban acostumbrados a la presencia de extranjeros –la mayoría pertenecientes a tribus de joyeros que venían para hacer acopio de bienes–, no era usual que le preguntaran por el valor de las cosas; al contrario, los joyeros eran quienes establecían a su antojo los precios de lo que adquirían.


    –Es una obra de arte –contestó, acariciando con la mano la montura–. El cuero es de la mejor calidad y está amartelado con grabados hasta en los arreos.


    Y mira –añadió, mientras ponía la mano debajo de la parte de cuero–. El fuste es de madera de haya, precioso color.


    Aisabeth crecía en entusiasmo según le explicaban las cualidades de la silla. Tenía una moldura de plata e hiladuras de colores en los arreos.


    Recorrió con la vista la tienda y se detuvo a observar las cabezadas que estaban expuestas cerca de la silla. Escogió una que tenía dibujos de hojas y ramas labrados en el ahogadero y en el bozo. Estaba fabricada con un cuero oscuro, suave al tacto y flexible; la hebilla y las argollas eran de plata. Decidió llevársela, junto a un bocado curvo y grueso de acero inoxidable y anillas ovaladas y varios arneses.


    Se acercó a la mesa detrás de la cual estaba el joven. Sacó de su bolsón algunas de las joyas que había fabricado. La mujer elfo miró al vendedor a los ojos y preguntó sin titubeos:


    –¿Será suficiente por todo el conjunto?


    El tendero tomó en sus manos cada una de las piezas y las examinó con satisfacción. Se las fue pasado al viejo, una a una; el hombre las mordió con su dentadura orificada e hizo un gesto de aprobación. El cambio se hizo efectivo, dejando contentas a ambas partes.


     


    El vendedor ayudó a Aisabeth a colocar sobre Mysticus la nueva montura y la cabezada. El caballo, incómodo, resoplaba y se movía de lado a lado, dificultando la tarea.


    –¡Estate quieto! –Aisabeth le regañaba, intentando mantenerlo Tranquilo.


    Muchos de los que por allí pasaban se detuvieron para admirar al hermoso ejemplar equino. Su cuello arqueado, cubierto con la larga crinera negra, brillaba aún más con las riendas de seda roja que se unían a la cabezada de cuero y tachones de plata. Su cabeza de halcón lucía con insuperable elegancia, sujeta por la frontalera y la muserola bordadas con hilos de oro y plata. La montura realzaba su porte musculoso, de proporciones armónicas, finamente rematado por su cola oscura que agitaba, como si fuera una cascada de líquido carbón, para deshacerse de la incómoda baticola.


    Mysticus corcoveaba y resollaba, atrayendo aún más miradas y una expectación que se convirtió en corrillo. Nada pudo hacer el animal para librarse de todo aquello. Poco a poco, acabó por ceder a las caricias y susurros de su voluntariosa dueña.


    –Buen chico –le dijo Aisabeth, haciendo acopio de paciencia y contención.


    El corrillo de curiosos comenzó a abrirse y a disolverse entre la multitud. Mientras, la joven elfo, feliz como hacía tiempo no recordaba, se despedía del joven tendero.
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    En el palacio del joyero León 



    ¿Sabes dónde puedo encontrar buenas telas? –preguntó Aisabeth a una joven que vendía caracolas.


    La joven no dudó ni un momento en su contestación.


    –Un poco más adelante. En la tienda de la señora Vika.


    Nadie en el mundo entero tiene telas tan hermosas ni confecciona trajes más bellos que los suyos.


    Aisabeth tomó nota en su mente y agitó la mano con agradecimiento.


    Después, continuó su camino entre los puestos interminables que bordeaban la playa de arenas blancas.


    En la tienda de Vika se vendían las telas más lujosas y de la mayor variedad. La joven elfo ató a Mysticus en la entrada.


    Entró, dejando que el tacto de las cortinas de telas acariciara su cara: sedas salvajes teñidas de rosas, naranjas y violetas, brocados con relieves, tafetanes brillantes y mates, gasas livianas y transparentes, velos de tul, rasos y muselinas.


    En aquella cueva –que bien podía ser el palacio de un rey o la guarida de un atesorado pirata– salió al encuentro de Aisabeth una mujer. Era pequeña y redonda, de cutis diáfano, mirada reposada y pelo recogido en un moño perfecto, rematado con una peineta. El color de su tez era de un dorado sorprendente y contrastaba con su pelo canoso que anunciaba ya vejez.


    La mujer se presentó a Aisabeth, extendiéndole la mano con un ademán tan elegante y protocolario como su figura.


    –Bienvenida a mi casa –dijo–. Me llamo Vika.


    Aisabeth devolvió el saludo y la miró con asombro interrogativo, mientras un tenue rubor se extendía por los pómulos de la tendera


    –Puedo servirle en algo? –preguntó, mientras la mujer elfo salía de su desconcierto.


    –Busco telas para hacerme vestidos –contestó, al tiempo que le mostraba, en señal de pago, un par de collares de piedras preciosas y un broche engastado con esmeraldas


    En su voz, la tendera percibió la inseguridad de aquella joven que nunca había poseído vestimentas lujosas. Al ver lo que estaba dispuesta a ofrecerle a cambio, la instó a seguirla hacia el interior interminable de la tienda, entre las cortinas colgantes. Vika se adelantó a sus deseos y comenzó a relatarle las cualidades de aquellas telas suntuosas, traídas desde todos los puntos de la Península y que servían para confeccionar la indumentaria de los grandes de la Tierra.


    Llegaron a una sala espaciosa donde varias mujeres cosían sin descanso. Aquel era un trabajo codiciado por todas las jó venes del lugar. Allí se fabricaban los trajes más hermosos, y las costureras podían llegar a adquirir un prestigio semejante al de los orfebres famosos.


    El negocio estaba sabiamente regentado por Vika, esposa del joyero cuyo poder se extendía por toda la Playa de las Perlas. Y lo primero que hizo cuando vio las joyas que poseía Aisabeth, fue introducirla en los entresijos de la tienda, con la intención de llevarla hasta el palacete de su esposo. Este estaba situado a continuación de la tienda, separado de ella por un fastuoso jardín al que daban los grandes ventanales de la sala de costura. Vika le pidió a la mujer elfo que se pusiera cómoda mientras ella iba a buscar a su esposo.


    –Enseguida vuelvo –le dijo–. Mire los modelos que tenemos o pida a las niñas cualquier cosa que necesite –añadió, mientras desaparecía con discreción.


    Aisabeth estaba fascinada con aquel lugar. Paseó entre las costureras, admirando las telas que caían sobre sus regazos y se extendían por el suelo, formando una mezcla de colores.


    Pensó que debía adquirir un traje bordado con perlas, para las ocasiones especiales que sin duda tendría, y un manto de armiño y zapatos de nácar; y luego, afeites, perfumes y cepillos para su larga cabellera rubia. Siempre había sido coqueta, pues tal era la naturaleza de los elfos. Pero entonces, de niña, se trataba de una coquetería sin ínfulas de grandeza. En esta ocasión quería que la fama de su belleza y de su elegancia se extendiera por toda la Tierra.


    Vika tardaba en regresar e Aisabeth se interesó por un vestido de seda salvaje, que estaba a punto de comenzar una de las niñas costureras.


    –Este será para mí –dijo la mujer elfo, mientras tomaba entre sus dedos la seda de color aguamarina. La niña costurera le dirigió una sonrisa sin decir palabra.


    Aisabeth no tenía prisa en que llegara la tendera. Todo lo que había en aquel taller de costura era tan nuevo para ella que no se cansaba de fisgar, preguntar y tocar. Se detuvo ante un traje de acabado brocado de lentejuelas y decidió que lo compraría; y también compraría otro modelo, elaborado en tafetán rojo, con gasa negra en toda la parte superior y que dejaba al descubierto hombros y brazos.


    Viendo su gran interés, una de las costureras pequeñas –no tendría más de nueve años– se levantó de su mesa para mostrarle a Aisabeth el traje que acababa de terminar. Quedó asombrada por la exquisitez de aquel vestido, en el que el brillo de las lentejuelas negras, plateadas y doradas, se confundía con el de la tela, de un gris metalizado que cautivaba la mirada.


    Vika regresó. Por delante iba un hombre corpulento y maduro, acompañado de una mujer rubicunda, alta y robusta, aunque no gruesa. Les escoltaban dos faunos de indescriptible fealdad: cabezas hirsutas, ojos pequeños, grandes narices y patas y cuernos cabrunos, más largos estos que los que tenían los faunos que Aisabeth había visto en Viñaruín. La pequeña costurera le susurró al oído, antes de volver a su lugar de trabajo, quiénes eran:


    Es el amo León –dijo, con voz inquieta–. Y ella es su segunda esposa, Favorita.


    Aisabeth supuso, acertadamente, que Vika debía ser la primera esposa, mujer madura y delicada pero ni mucho menos tan bella y sensual como Favorita. Tenía esta unas mejillas que estallaban de esplendorosa salud, y unos ojos tan vivaces y alegres que disimulaban la curvatura de su nariz, ligeramente aguileña, que le otorgaba una respetabilidad temida. Lo mismo podía decirse de sus labios imperfectos, más gruesos de lo que los cánones de belleza aconsejaban, pero de una sensualidad pocas veces prodigada por la naturaleza. Favorita avanzó hacia ella sin protocolo alguno. Extendió los brazos para abrazarla y dijo, con una voz jugosa:


    –¡Querida, bienvenida a nuestro hogar!


    Aisabeth estaba desconcertada ante semejante muestra de intimidad. Se dejó abrazar por aquellos brazos turgentes. Con mezcla de estupor y reserva, aceptó que Favorita le besuqueara la cara. A un paso de distancia, el amo miraba las muestras de efusividad de su esposa, regodeándose en la confusión que generaba en su nueva huésped. León era un hombre de edad avanzada, rostro endurecido por los años pero suavizado por   unos ojos tiernos y una leve curvatura en la comisura de los labios, que desvelaba cuánto le divertía aquella situación


    Vika se mantenía alejada. Estaba acostumbrada al segundo lugar en el que había quedado relegada desde que su esposo cayera rendido a los pies de Favorita. Muchos años tardó ella en digerir su situación de segundona, máxime cuando, en su juventud, había acompañado a su esposo en las incursiones guerreras contra los rebeldes y en su vida nómada por cada rincón de la Península. Maldijo el día en que llegaron a aquella playa –hacía casi tres lustros– y su esposo enfermó de amor por una joven, casi niña, que vendía rudas telas y burdas alhajas.


    Desde aquel momento, el joyero se olvidó de su primera esposa y tomó a Favorita como mujer. Para compensar a Vika, la puso al mando de la tienda de telas y ella, despechada, dedicó todos sus esfuerzos a convertir aquel negocio en el alma de su vida. Esa era su satisfacción: haber llegado a convertirse en la distribuidora de telas y trajes más reconocida del mundo.


    Mientras, Favorita se dedicaba a disfrutar de los restos de juventud que aún le quedaban, y a dar placer a su esposo que vivía exclusivamente para satisfacer sus caprichos.


    Favorita tomó a Aisabeth del brazo y la invitó a salir al jardín que llevaba hasta el palacio. Era la hora en la que el sol otoñal calentaba y el perfume de la hierba embriagaba los sentidos. Les seguían los dos faunos, haciendo un molesto ruidito con sus pezuñas cabrunas sobre las piedras de un camino que dividía el jardín en dos. Por un instante, la mujer elfo recordó que su caballo aguardaba con la montura nueva atado a la entrada de la tienda.


    –Tengo mi caballo fuera –le dijo a Favorita, mientras retiraba con disimulo el brazo que la agarraba por los hombros.


    La rubicunda mujer dio la orden, sin titubeos, a uno de los faunos:


    –¡Ocúpate de él! –dijo–. Llévalo a las cuadras y te aseguras de que coma y beba; luego lo cepillas, por si nuestra invitada quiere acompañarnos al amo y a mí en el paseo de la tarde.


    Aisabeth comenzaba a pensar que aquel trato tan exclusivo que le prodigaban era algo sospechoso. Claro que las joyas que Vika se había llevado para enseñárselas a su esposo eran de una belleza extraordinaria. Así pues, no era descabellado pensar que Favorita se hubiese encaprichado de ellas y quisiera saber más. Por eso, cuando le preguntó sobre el origen de las alhajas, tanto Favorita como su esposo quedaron admirados:


    –Yo misma las fabrico –les explicó Aisabeth.


    León miró de reojo a su esposa, como si supieran algo que ponía a la mujer elfo en situación de desventaja. Ella se sintió incómoda. ¿Y si eran amigos del burlado joyero de Viñaruín?


    Aquella inseguridad, sin embargo, pronto desapareció.


    Efectivamente habían oído hablar de ella –«y daban fe de su hermosura», dijo León– a través de los joyeros que pasaron por Viñaruín. Pero de aquella historia se hablaba en corrillos, entre risitas y bromas, por el desplante que la joven le dio al temido jefe joyero, que jamás se había visto expuesto a semejante ridículo.


    –Espero que Barrabás nunca te encuentre –dijo Favorita; su tono sonó a advertencia–. Es conocido por sus refinados métodos de tortura y no olvida una afrenta.


    Aisabeth forzó una sonrisa para disimular el miedo ante semejante información. Cambió de tema.


    –La esmeralda del anillo que le regalé era una piedra magnífica –dijo, despertando el interés de León.


    –¿Tienes muchas como ella? –preguntó él, abiertamente.


    Aisabeth calló durante unos instantes mientras valoraba su contestación. Era evidente que aquel joyero estaba hecho de una pasta diferente a la de los demás. A pesar de ser el señor de la Playa de las Perlas, su señorío no era despótico ni brutal sino que se basaba en el buen gobierno y en la convivencia distendida. León era un buen señor. En realidad, lo único que le importaba, después de haber llevado una vida de guerra y fatiga, era vivir –y morir– suavemente entre los brazos de Favorita. Aisabeth contestó a la pregunta con cautela.


    –Muchas –metió la mano en el bolsón para indicar que las guardaba ahí–. Tengo joyas inigualables y piedras capaces de curar las peores enfermedades.


    Y añadió:


    –Para eso he venido a este lugar: necesito algunas cosas que he perdido en el camino y estoy dispuesta a pagar a buen precio.


    Aisabeth consideró que aquella pequeña mentirijilla sobre la pérdida de lo que nunca había poseído –vestidos y afeites–


    era la única manera de justificar su pobre indumentaria. No estaba acostumbrada a mentir y se sentía incómoda.


    El paseo por el jardín se alargaba. No había prisa por llegar al palacio. Aquella charla proporcionaba, a unos y otros, información sobre los intereses que cada cual albergaba.


    Al final de aquel manto de hierba, aterciopelado y verde, se alzaba el palacete. Antes, a medio camino, un estanque abrevaba a hermosos pavos reales y a otras aves de plumaje colorido. El palacio tenía otra construcción adyacente que se utilizaba como caballerizas. Ambos –palacio y caballerizas–


    estaban cubiertos de plantas que ocultaban el lujoso mármol y la sillería; parecía una montaña de plantas debajo de la cual se alzaban columnas y pilares de piedra.


    Llegaron a la escalinata que daba entrada al palacio y estaba bordeada de sauzgatillos de troncos blanquecinos y racimos de flores azuladas. Las plantas exhalaban un perfume embriagador.


    Se inspiraban aromas a cada cual más desconcertante y estimulador:


    rosas, jazmines, romero, menta. Era tal la variedad de olores, tan dulce a la vista, que podía pensarse que allí jamás llegaba el invierno.


    Por un instante, la mente de la mujer elfo perdió la tensión que contenía los pensamientos relegados al recuerdo. La imagen de Eliseo sobre sus brazos, en la playa oscura del pantano, con su mirada limpia y ardorosa y su deseo prisionero en el cuerpo del caballo, le apretó la garganta hasta cortarle la respiración.


    Perdió el equilibrio y tuvo que sentarse para tomar aliento.


    –¿Te encuentras bien? –preguntó Favorita, interrumpiendo su charla.


    Aisabeth quitó importancia a su desmayo.


    –Será el calor –contestó, ocultando la falta de oxígeno.


    No podía ceder a sus recuerdos. No era momento para nostalgias, ni para volver la vista atrás. Había apostado por el éxito y no podía permitir que se le escapara entre los dedos.


    Por encima de lo que sintiera, más allá de lo que añorara, estaba su voluntad de triunfar.


    Aquella tarde la pasó Aisabeth mostrando a sus anfitriones las joyas que guardaba y la calidad de las piedras curativas que el médico del pantano le había proporcionado. Favorita palmoteaba de emoción, como una niña que ve sus caprichos cercanos a realizarse. León le ofreció por ellas diez vestidos de las mejores telas, varios frasquitos de perfumes selectos, y otros afeites y condimentos de belleza. La mujer elfo consideró justo el trato y accedió de buena gana.


     


    –Te quedarás aquí como nuestra invitada hasta que tengas preparados todos tus atavíos –le insistió Favorita, mirando de reojo a León para comprobar su acuerdo.


    Aisabeth cenó en el suntuoso comedor del palacio, junto a León, Favorita y Vika. Prepararon para ella la habitación contigua a la alcoba principal. Aquella noche, escuchando las risas y juegos amorosos de la habitación contigua, Aisabeth no podía conciliar el sueño. Cuando el arco blanquecino de la luna estuvo en lo alto, bajó descalza las escaleras que conducían a la entrada. Abrió la puerta y dejó que la brisa nocturna, fresca y aromática, acariciara su cara y despejara sus ojos cargados. Salió y se dirigió a las caballerizas, en busca de Mysticus. Encontró al caballo en una de las cuadras.


    Lo habían cepillado y su pelo brillaba como carbón luminoso. Se acercó para acariciarlo. Una vez más, sintió que su corazón se rebelaba, liberándose de las ataduras a las que lo tenía sometido.


    –Dónde estás, Eliseo? –se escapó de sus labios–. ¿Dónde estás?


    Una lágrima rodó por su mejilla. Su silencio contenía el grito dolorido de un corazón partido en mil pedazos. Acarició el cuello del caballo, encerrando de nuevo las lágrimas y los deseos en la celda del olvido.


    Varios días pasó Aisabeth entre los muros del jardín, del palacio y de la tienda. Se probaba los modelos bajo la experta mirada de Vika, que azuzaba a las costureras para que trabajaran a prisa. La presencia de la mujer elfo era para ella una nueva amenaza, algo que no podría soportar mucho tiempo; ya era bastante la pesada carga que Favorita había puesto sobre sus espaldas. Así que, en poco menos de un par de semanas, todo estuvo terminado y Aisabeth se despidió, dispuesta a reemprender su viaje.


    –¿Adónde te diriges? –se interesó el joyero. Tanto él como Favorita habían desarrollado una complicidad amistosa con la mujer elfo.


    Aisabeth le confió sus cuitas:


    –Voy hacia el sur, camino de las Minas Dárdivas. Estoy buscando una piedra preciosa de cualidades extraordinarias y valor incalculable.


    Y prosiguió:


    –Tengo entendido que de aquellas minas se extraen minerales que no se encuentran en las Tierras Altas, y que los joyeros de la ciudad negocian con ellos en mercados y subastas.


    León se quedó mirándola un instante. Tras aquella apretada síntesis entendió que en su mano estaba ayudar a su nueva amiga.


    Allí, en la ciudad, vive Onorio, uno de los joyeros más poderosos de la Península –dijo León–. Posee la mayor colección de piedras preciosas del mundo.


    El joyero hizo una pausa para reflexionar. Continuó con tono afable:


    –Yo podría darte una carta de recomendación para que fueras a verle; seguro que alguna de tus joyas le interesa y puedes hacer un buen trueque, si tiene en su poder lo que buscas.


    Favorita interrumpió a su esposo:


    –Tendrás que tener cuidado con ese hijo de perra –aquella sorprendente advertencia fue pronunciada con tal seriedad, que Aisabeth se prometió tenerla en cuenta.


    –Vendería a su propia madre si con ello obtuviera algún beneficio. Ándate con cuidado, amiga, no es un hombre del que te puedas fiar.


    –Según me han informado –tomó la palabra León, mirando a Favorita para cerciorarse de que aquello era cierto–, Onorio se dedica ahora a coleccionar perlas.


    Volviéndose hacia su invitada añadió:


    –La Playa de las Perlas pertenece enteramente a mi jurisdicción.


    En tu recorrido hacia la ciudad encontrarás varias poblaciones que se dedican al cultivo de perlas naturales, y a pescar ostras que contienen en su interior las más codiciadas perlas salvajes. Será una buena ocasión para que puedas hacerte con algunas.


    Aisabeth  escuchó y anotó mentalmente la información.


    León le redactó una carta para que la recibieran en las altas esferas de la Ciudad de los Joyeros; mientras, Favorita ordenaba a sus faunos que acoplaran bien todo el equipaje de su invitada sobre la grupa de Mysticus. La mujer elfo se despidió de la pequeña y callada Vika, quien correspondió con una sonrisa que iluminó su cara.


    «Un día debió de ser una mujer bella» pensó Aisabeth.


    Favorita se lanzó a su cuello y la rodeó con sus brazos. No había duda de por qué León vivía loco de amor por ella: su vitalidad era una explosión de energía.


    Montada sobre Mysticus, en su espléndida montura, y sujetando entre sus dedos las riendas de seda, Aisabeth parecía una reina. A medida que avanzaba por las blancas arenas de la Playa de las Perlas, camino del sur, su fama se iba extendiendo con la rapidez de un polvorín.
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    El pacto de sangre entre Elver y Natur  



    Tan mohíno estaba el anciano Rey, tan triste y apagado, que hasta las estrellas del Reino de la Luz habían perdido su brillo. Hicieron venir a los médicos más sabios del país de los enanos, y Lord Oberon, señor de los elfos del Norte, le mandó con un emisario el elixir de la alegría, del que él bebía una gota a diario para levantar el ánimo. Nada remediaba el mal que aquejaba al Rey de la luz. Nada podía poner fin a su melancolía.


    No era la causa principal la desobediencia de su querido elfo Elver, ni la traición de la diminuta Ellyllón, de cuyas cortas seseras y coqueta naturaleza todo podía esperarse. El Rey estaba afectado de un mal más profundo que se hundía en la esencia misma de su ser. Era como si la sangre que le daba vida, la misma sangre que extrajo para fabricar la Llave de oro blanco, moldeada por los dedos de su amada Mariam, se hubiese congelado, formando cristales de hielo que herían como punzantes dagas. La Llave de oro blanco era sangre de su sangre y el vínculo de unión con su hija Aisabeth. Había dejado de sentir el pálpito de aquella unión, como si la mujer elfo, su niña adorada, ya no gozara de su protección. ¿Qué habría pasado en la Tierra para que su hija hubiese olvidado quién era? ¿Acaso había perdido la Llave? ¿Se la habrían robado?


    El Rey de la Luz vagaba, meditabundo, por el Jardín del Recuerdo. Asió entre sus dedos una rosa del rosal que trepaba por el Muro de la Torre Real y sintió el dolor de una espina penetrando, invisible y a traición, en la carne blanquecina.


    Allí, frente a la tumba de su esposa, lavó la sangre con las lágrimas de sus ojos, claros como la luz sobre el mar en calma, como la mirada de un niño que descubre, por vez primera, la frescura del agua.


    Su tristeza no tenía remedio. Ni las hadas, ni las ninfas, ni los elfos que habían permanecido fieles eran capaces de arrancar de sus labios una sonrisa. El Reino de la Luz se cubría con las nubes de la melancolía mientras que el venerable Monarca desmigajaba su pena por los senderos del Jardín del Recuerdo.


    Y no era para menos la desazón del Rey. Todos sus planes para liberar la Tierra del poder de la Bestia parecían echados a perder. Elver y sus elfos habían llegado al poblado de la Tribu Rebelde del Altiplano. Allí se reunieron con Natur y, durante largas noches en vela en torno a la magia del fuego, diseñaron un plan de ataque contra los seres del Inframundo y los joyeros. El capitán de la Guardia Real usó todos sus encantos para convencer a los rebeldes de su estrategia. Elver le hablaba a Natur con pasión convincente:


    –Tenemos la obligación de luchar –decía, mientras las llamas se elevaban al cielo, iluminando con su resplandor los ojos fervientes del capitán de los elfos.


    Toda la tribu le escuchaba, expectante, con la mirada fija en él y el corazón dispuesto a creer. Natur, sentado sobre sus talones, tiraba al fuego semillas de romero que estallaban en aromas exultantes. Cuando Elver dejó de hablar, se levantó para dirigirse a su pueblo:


    –Nuestros hermanos claman justicia –todos le miraban, sin perder palabra, intuyendo que aquel momento iba a marcar un antes y un después en la Historia de los hombres.


    –Estamos preparados para la lucha –continuó–. Mandaremos a nuestros emisarios para que recorran las células de resistencia que se ocultan en todos los puntos de la Península, de norte a sur y de este a oeste. Ha llegado el momento de la venganza.


    –¡Venganza! –gritó, entonces, un arquero, levantando en alto el brazo derecho.


    –¡Venganza para alcanzar la libertad! –añadió–. ¡Para liberar a nuestros hermanos de la insoportable carga de la Bestia!


    El pueblo contestó con un alarido guerrero estremecedor, que corrió como el viento por las insondables llanuras del Altiplano y resonó entre los picos del Sueño del Ángel. Un grito que quedaría suspendido en el aire, eterno, esperando los signos de los tiempos. Natur levantó la mano para hacer callar a la tribu: 


    –Será con la próxima luna –dijo, mientras un sinfín de ojos brillantes se clavaban en él–. Los emisarios deberán darse prisa en llegar con la noticia a cada pueblo, a cada aldea perdida en la que se oculte algún rebelde. Dentro de una luna comenzaremos la lucha desde las Minas del Sur. Allí habréis de darles cita. Allí nos uniremos a nuestros centauros para atacar a los joyeros. Degollaremos a los faunos y a los sátiros, a las sílfides y a las harpías. Ningún ser del Inframundo, ningún sirviente de la Bestia debe quedar con vida. Y por las noches, cuando la rabia de la Bestia se revuelva contra nosotros y los orcos nos muestren sus fauces, nuestros centauros les darán muerte. ¡Pondremos fin a todo rastro de mal y de sufrimiento en la Tierra!


    Aquella noche Elver y Natur unieron sus manos y sellaron un pacto de sangre; no había lugar para la desconfianza que asola el corazón de los cobardes. La tribu entera estuvo de acuerdo con aquella alianza que les unía a los guerreros recién llegados. A partir de entonces, emplearían el tiempo necesario para urdir el plan de ataque; sin prisas, sirviéndose de la astucia y la inteligencia. Luego comenzarían su descenso hacia el sur, hacia las playas del Mar Templado. Allí fabricarían embarcaciones para adentrarse en el mar y llegar hasta las playas que daban acceso a las Minas de Fuego, evitando así el temible Desierto. Comenzarían su lucha liberando a los desdichados de las Minas y aniquilando, en su ascenso hacia las Tierras Medias, a todo ser que colaborase con la Bestia Tal era la euforia que se había despertado en el campamento del Altiplano que los hombres perdieron la costumbre de hablar en susurros discretos sobre aquellas cuestiones. Así fue como la sílfide informe, la misma que había descubierto a Aisabeth junto a la gruta de la caverna, el día que se encontró con Eliseo, se enteró de los planes de batalla de los elfos y de la tribu de Natur.


    Voló a la velocidad del viento hasta la oscura cavidad en la que todavía se escuchaba el eco de los gritos de Aisabeth el día en que los orcos mataron a Gorka; el mismo día en que Eliseo vio que su esencia humana se transmutaba. El rostro informe, una vez más, se metió por la abertura de escasos centímetros y bajó hacia el centro de la tierra, con aquel silbido estridente e insoportable. Descendió y descendió hasta colarse por la rendija que se abría a la enorme cavidad, donde los ríos de lava caían por las paredes hacia el gran lago infernal que burbujeaba incandescente.


    El trasgo de negra piel lamía las piedras de lava, encorvado sobre el suelo. Sus orejas se irguieron cuando escuchó su nombre y sus ojos vidriosos miraron al rostro informe, al tiempo que emitía un gemido lastimero: la presencia de la sílfide solo podía traerle trabajos y problemas. El rostro bailó en torno a él, jugando a marearle; en realidad, la sílfide informe sentía un profundo desprecio por la siniestra criatura que la Bestia había colocado como mensajero a las puertas del Inframundo.


    –¡¡¡Traassgooo!!! –el silbido se coló por las orejas del trasgo con tal intensidad que metió sus dedos hasta los tímpanos como remedio a la estridencia.


    –¡Vete y dile a la Bestia que la Guardia Real de los elfos ha penetrado en la Tierra! ¡Dile que se ha unido a los rebeldes del Altiplano y que planean un ataque junto a los centauros del Sur!


    Aquella noticia despertó el ánimo del trasgo. Se retorció las manos. De su boca se escapó un chorro de saliva viscosa.


    A buen seguro, la Bestia, sedienta siempre de sangre y guerra, recibiría la información con satisfacción. Quizás, pensó el trasgo, sería el momento de pedirle un descanso lejos del lugar infernal al que le tenía destinado. Ya estaba cansado de tanto calor y de tanto hilar dientes humanos.


    El trasgo escarbó en el río de lava y se zambulló, penetrando hasta los límites del Inframundo. Los orcos vigilantes se encargaron de conducirle hasta la Bestia, mientras se mofaban de su aspecto siniestro y pellizcaban su piel escamada, que caía a pedazos sobre la oscura tierra de las tinieblas.


    La noticia alegró a la Bestia. Una carcajada se escapó de su boca babeante. Zarandeó su cabeza de diez cuernos y resopló por su nariz, despidiendo un vaho asfixiante y hediondo.


    –Bien, bien –la escucharon decir–. ¡Ahí es donde les quiero!


    Trasgo soltó una risita nerviosa. Se fue silencioso, de vuelta a su lago de fuego. Esperaba que pronto la Bestia lo recompensara.


    Mientras tanto, Aisabeth no había perdido tiempo en su peregrinaje hacia la Ciudad de los Joyeros. A lomos de su regio caballo galopaba por la Playa de las Perlas. Paraba en las pequeñas poblaciones de marineros y pescadores de ostras que vivían a lo largo de la costa. Eran gentes afables que enseguida la ofrecieron lecho y comida sin pedir nada a cambio. La mujer elfo, con su aspecto de reina, trataba a los habitantes con una amabilidad que reforzaba la leyenda que en torno a ella se iba creando. En el camino regalaba pequeñas joyas y piedras curativas a los niños, mujeres y hombres que veía aquejados de males.


    Después de varios días de descenso por la playa, Aisabeth llegó a la desembocadura del Río Turbio. A ambos lados del río faenaban hombres que cultivaban perlas de diferentes colores –grises, verdes, naranjas, doradas y azules– de un brillo intenso y muy apreciado por los joyeros. Los cultivadores de la zona habían aprendido a provocar artificialmente las perlas dentro de mejillones perlíferos. Las perlas resultantes no tenían un núcleo nacarado, como las marinas, pero la variedad de su colorido se había puesto de moda para la confección de vestidos entre la clase alta de la ciudad. Las más valoradas eran redondas y simétricas aunque, generalmente, entre las perlas barrocas e irregulares siempre había alguna con forma extravagante que podía venderse incluso a mayor precio.


    La mujer elfo se quedó en el lugar algunos días, aprendiendo los orígenes y el cuidado de semejantes gemas, nunca antes trabajadas por sus manos. Fabricó pendientes engastados en hilos de oro, collares de perlas blancas y negras enfiladas en largas hileras, broches e incluso adornos masculinos para chorreras y botones de jubones.


    Más allá del río, las poblaciones se fueron haciendo más escasas. Las aguas cálidas y calmadas del Mar Templado perdieron su color turquesa y mostraron su poderío. Ya no había cultivadores de perlas, y los pocos habitantes con los que Aisabeth y Mysticus se cruzaron carecían de la alegría y el buen vivir de sus vecinos.


    Llegaron a los límites de la jurisdicción de León, marcados por la presencia de los restos de un naufragio que hundía su casco en la orilla y estaba ligeramente volteado a estribor.


    De su mástil colgaban piltrafas deshilachadas del velamen y de algosas jarcias. Estaba recubierto, en la parte inferior del casco, de una densa capa de mejillones y otros moluscos que habían hecho de aquel espectro su hogar.


    La mujer elfo y el caballo continuaron su andadura entre dunas serpenteantes, en cuyos bordes crecía una jungla de enmarañados árboles. Ya no se oía el trino de los pájaros sino chillidos de feroces gaviotas y una bullaranga de monos que, de vez en cuando, asomaban, curiosos y acechantes, para volver de nuevo a las entrañas insondables de la espesura.


    Con la llegada de la noche todo se volvía silencio; solo el rumor de las olas, con su rítmico suspiro, acompañaba a los peregrinos.


    Quedaba una semana para la luna llena. El alma de Aisabeth, en la soledad del paisaje, comenzaba a recuperar el sosiego tras los alborotados días que habían seguido a su estancia en el pantano. La mujer elfo cabalgaba bajo las estrellas, cediendo al recuerdo de aquel día –lejano en el pensamiento e inamovible en el tiempo– en que vio con sus propios ojos el fulgor de las aguas luminosas del Muro. Allí creyó que su oración sería escuchada y clamó, con fe inquebrantable, por el retorno de su amado.


    Pocos días habían transcurrido desde entonces, muchos para su alma que había pasado de flotar sobre las plácidas aguas del mar, confiada a la marea, a nadar con fuertes brazadas contra los ímpetus de las corrientes. Con todo, ahí estaban sus logros: ya era leyenda y su hermosura pronto encontraría, entre los grandes de la tierra, el deseado reconocimiento. Ese era el camino elegido para llegar a encontrar la Gema Azul:


    camino de poder y dominio.


    De un día para otro, sin previo aviso, las lluvias otoñales cubrieron la tierra con chaparrones y tormentas descarnadas.


    Caía el agua a torrentes sobre la blanca arena y el espumoso mar.


    Aisabeth y Mysticus parecían mendigos, mojados hasta los tuétanos y sucios de fango, de pies a cabeza. Tuvieron que atravesar un nuevo río que hacía frontera entre aquellas tierras de nadie y el límite norte de las playas que daban acceso a la Ciudad de los Joyeros. Aquel río, seco durante el verano, se desparramaba por la tierra formando barrizales, tragándose, insaciable, los terrenos de los míseros cultivos arroceros. La mujer elfo y el caballo forcejeaban para abrirse camino entre un caudal que aumentaba vertiginosamente. Ella se aferraba al cuello del caballo mientras aguijoneaba sus ijares con los talones desnudos.


    –¡No te detengas, Mysticus, sigue, sigue!


    El caballo daba muestra de su valor y de su nobleza. Con el agua por el pecho avanzaba pesaroso, retranqueándose a cada momento, la boca llena de espuma blanca y un sudor frío que se mezclaba con la corriente. La sangre de su raza lo empujaba a luchar sin descanso, cumpliendo las órdenes de su ama.


    Esto ocurrió de noche, la noche en que llegaron las tormentas y, probablemente, la última ocasión en que aquel río podría vadearse hasta que cesaran las lluvias de otoño. Caballo y mujer llegaron a la otra orilla y cayeron sobre las arenas, derrotados.


    Ahí quedaron, rendidos al sueño, sin poder siquiera ponerse a resguardo.


    Cuando el rocío de la mañana extendió su manto y cubrió sus cuerpos con un pesado frío, Aisabeth despertó. Su cara y sus ojos ardían y los temblores la agitaban de tal manera, que le resultaba imposible controlar el chasquear de sus dientes.


    Se levantó, a duras penas, y tomó las riendas de Mysticus para buscar un lugar donde resguardarse. Caía, entonces, una desagradable llovizna que hacía asfixiante la atmósfera, hasta tal punto que parecía imposible aspirar del aire suficiente oxígeno para satisfacer a los pulmones. Aisabeth miró alrededor:


    todo estaba vacío, solo el mar por un lado y campos anegados por otro. Fijó la mirada más lejos. Oculta entre palmeras percibió una pequeña luz que reanimó su corazón. Hizo acopio de todas las fuerzas que le quedaban y se arrastró, tirando de Mysticus, hacia lo que parecía una casa.


    Eso fue lo último que recordó antes de despertar, envuelta en sábanas limpias y oliendo a caldo de gallina recién hecho.


    –Te has pasado toda la noche delirando.


    Aisabeth abrió los ojos y vio a una mujer de sonrisa maternal.


    No sabía dónde estaba, ni quién era ella, pero sentía el corazón tranquilo, como si estuviera en su hogar. La mujer la ayudó a incorporarse para tomar el caldo. Sentada, en el borde la cama, le fue dando cuchara a cuchara, sin perder la sonrisa, sin que su silencio resultara incómodo, sin que sus mimos forzaran una intimidad natural. Aisabeth nunca había tenido una madre terrenal y, sin embargo, reconoció de inmediato la imagen universal de la maternidad.


    Cuando hubo terminado la sopa, volvió a recostarse. Una pregunta se escapó de sus labios, formulada con el asombro de quien se ve desbordado por el misterioso torrente de una insospechada ternura:


    –¿Quién eres? –su voz, sincera y expectante, pedía una respuesta del corazón.


    La mujer la miró, con sus ojos reposados:


    –Soy Laquespera –dijo.


    Aisabeth le devolvió una mirada interrogativa. En el exterior, la tormenta seguía hiriendo la tierra con sus iracundos relámpagos. El cielo, pesaroso, agrandaba la soledad fuera de aquellas paredes. Se fijó en el cuerpo de la mujer y pensó que recién comenzaba a marchitarse su juventud; como si en la espera de algo, que nunca llegaba, se le hubiese agrietado la piel y se le hubieran encogido los huesos. Pero en sus ojos se veía el resplandor de una llama joven y fuerte que hundía las raíces en su ardiente corazón.


    Laquespera lavó las ropas mojadas de Aisabeth y las puso a secar junto al fuego. Limpió con esmero y delicadeza todo su equipaje, sin preguntar nada, con la sola intención de poner en orden los tesoros que Aisabeth había acumulado en la Playa de las Perlas. Vestidos, perfumes, afeites y zapatos recuperaron el esplendor que habían perdido durante la tormenta. Puso sobre la mesa el contenido del bolsón. Pasó un paño de algodón por todos los instrumentos de trabajo. Sacó brillo a las piedras y quitó la humedad del estuche que guardaba el Libro de la Profecía. Por un instante, tomó entre sus dedos el colgante con la Llave de oro blanco.


    –¿No quieres ponértelo? –le preguntó a Aisabeth, que la miraba inquisitivamente.


    Aisabeth movió la cabeza para indicar su negativa.


    –Déjalo donde estaba –contestó–. Ahí debe permanecer.


    Laquespera se lo llevó a los labios para besarlo. Nada más dijo, nada más preguntó. Parecía saberlo todo, con infinita sabiduría, con inconmensurable paz.


    Mysticus también se recuperó con los cuidados amorosos de Laquespera. Lo había atado en un pequeño cobertizo que tenía cerca un gallinero alambrado. Era un establo que daba cobijo a dos cabras y a una pajarera de dos metros en la que varios tipos de pajaritos de colores alegraban con sus trinos.


    La mujer elfo y el caballo alargaron la partida, sin ganas de renunciar a tan dulces cuidados. Mientras Laquespera faenaba en la casa y en el establo, Aisabeth volvió a fabricar joyas.


    Creó varios collares de perlas finas con los que poder ganarse el favor de Onorio a su llegada a la Ciudad de los Joyeros. En el silencio de aquel remanso, Aisabeth sentía una explosión de creatividad. El tiempo se había detenido. Era como si todo lo que Laquespera llevaba sobre su corazón se hubiese filtrado en el paisaje. Sin embargo, pasados los días de trabajo y terminadas las joyas, la mujer elfo comenzó a sentir inquietud; ella no estaba ahí para quedarse, la misión la llamaba, urgiéndola a ponerse en camino.


    La mañana del quinto día se levantó con el alba y se vistió frente al espejo. Miró al rostro que la observaba al otro lado del cristal y recuperó la conciencia de saberse joven y bella.


    «Ha llegado el momento de marcharnos» se dijo.


    Y de inmediato, aquella mañana, recogió sus cosas. Mientras desayunaban leche recién ordeñada y huevos frescos escalfados,   Laquespera no mostró sorpresa por la noticia de su marcha.


    –Has sido muy buena conmigo –dijo Aisabeth, alargando la mano sobre la mesa para tomar la de ella.


    Laquespera terminó el desayuno y ayudó a la mujer elfo a cargar sobre Mysticus su equipaje. Brillaba un sol espléndido y el día –más abrileño que otoñal– invitaba al camino. Aisabeth se había vestido un sencillo traje de algodón, en tonos azules y con el cuello ribeteado con pequeños cristales. Estaba a tan solo una jornada de la Ciudad de los Joyeros. Subió a lomos de Mysticus y Laquespera se acercó a ella con unas viandas para el camino.


    Gracias –le dijo Aisabeth, tomando el regalo.


    Laquespera acercó la mano de Aisabeth a sus labios para besarla.


    –Si algún día estás triste –le dijo, despidiéndose–, recuerda mis palabras: el sol siempre sale, aunque la tormenta se esfuerce en hacerte creer que no está en su lugar.
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    La Ciudad de los Joyeros 



     ¡Galopa, Mysticus, galopa!


    Aisabeth espoleaba a su caballo. Las blancas arenas de la Playa de las Perlas se habían transformado en arenisca dorada.


    Poco a poco, aquella soledad inhabitada, solo alterada por la oculta presencia de la casa de Laquespera, fue cubriéndose de construcciones que aumentaban a medida que descendían hacia el sur.


    Por la arena deambulaba un goteo de gente que cargaba sobre sus espaldas o en carromatos mercancías para vender en la ciudad. A los lejos se vislumbraban sus murallas de piedra que la convertían en una fortaleza inexpugnable. Un puente levadizo daba entrada a un majestuoso arco en el que se leía:


    Ciudad de los Joyeros. Honor y Poder.


    La ciudad estaba construida mitad sobre el mar mitad sobre la tierra. Su interior lo atravesaban canales de agua por los que la gente transitaba en barcas con la misma naturalidad con que lo hacía por las calles. En la muralla –de unos veinte metros de altura– se alzaban almenas, vigiladas, día y noche, por soldados armados con ballestas. Era tan grande aquella extensión de luces y calles y canales y piedra, que Aisabeth no podía abarcar la ciudad entera de un solo vistazo.


    Se fue acercando. El goteo de gente se iba transformando en un riachuelo; luego, en un torrente de hombres, carretas y animales que hacían cola para entrar en la ciudad. Mysticus avanzaba con un inquieto trotecillo, presionado por la multitud.


    –Tranquilo, tranquilo –le calmó Aisabeth, mientras lo acariciaba–.


    Hemos llegado a nuestro destino.


    Sujetaba en su mano la carta de presentación que León le había dado para introducirla en el círculo de los Joyeros.


    Onorio, según le había explicado Favorita, tenía mucho poder en la ciudad y aquella carta, proveniente de otro joyero reconocido y amigo, como era su marido, le daría vía libre para entrar sin que los soldados de la puerta le exigieran tributo.


    Aisabeth pasó con su caballo entre el gentío que atravesaba el puente levadizo. Se introdujo en la riada de gente, animales, faunos y sátiros que arrastraban esplendor y decadencia a partes iguales. El agua del mar, en el interior de las murallas, formaba canales por los que descendían y ascendían, al ritmo de las mareas, basura y las hojas del otoño, que en su putrefacción se mezclaban con el hedor de todo tipo de desechos.


    Era la época de los festivales y se organizaban festejos a los que acudían todos los saltimbanquis, juglares, titiriteros, buhoneros y malabaristas que con mayor o menor fortuna sobrevivían de lo que podía ofrecerles la ciudad. Las calles estaban inundadas de adivinadores del porvenir, músicos y magos que habían acudido a la fiesta. Muchas tribus de joyeros, sedientas de diversión y placeres prohibidos, se juntaban, aquellos días, en el lugar más corrupto de la Tierra.


    A su paso, la bella mujer elfo, montada sobre la espléndida montura, despertaba deseos lascivos y comentarios viciosos.


    Los cascos de Mysticus resbalaban en el suelo ennegrecido con restos de vegetales; con todo, Aisabeth percibió, con agrado, el aroma a tierra olorosa de los nabos, las zanahorias y las patatas, que traía a su mente el recuerdo de su vida en Mayorcénit.


    Pasaron por callejuelas estrechas en las que las meretrices ofrecían sus servicios a plena luz del día, apoyadas sobre enmohecidas paredes en las que lucían lámparas rojas de neón.


    En aquel lugar, el ruido y el hacinamiento desangraban con ironía la mayor de las soledades; toda inocencia era denigrada y todo sueño arrancado sin piedad. La Ciudad de los Joyeros bullía de vida, entre el esplendor y la ruina, la bruma y el calor, el frío y el sudor, el ruido y el silencio, la tierra y el agua.


    Un olor a pan recién hecho, mezclado con un extraño aroma a comida condimentada, despertó el hambre de Aisabeth.


    Llegando a una plaza se bajó del caballo y se tomó un tiempo para comer y preguntar por la dirección que tenía escrita. El panadero que la atendió se quedó pensativo unos instantes:


    –Está en la parte alta de la ciudad, donde los palacios –contestó, mirándola de arriba abajo.


    A cada paso que avanzaban se iban liberando de la humedad asfixiante que cubría, inmisericorde, la parte baja de la ciudad, anegada por las aguas del mar.


    La tarde estaba cayendo. A pesar de las fechas, los mosquitos –verdes, azules, dorados y malvas– lo invadían todo, zumbando su fiebre entre los agotados vecinos que regresaban a sus hogares. Las plagas en la ciudad eran frecuentes. Llegaban infestándolo todo, uniendo sus fuerzas con las del peligro, la desazón, la sangre y el delito que pululaban con impunidad entre las calles estrechas y los canales.


    A medida que ascendían, las casas iban adquiriendo el lujo de las mansiones y, más arriba, el de los palacios. Allí residían joyeros de poca monta a los que Onorio premiaba por sus servicios, muchas veces de crueldad indefinible. Aisabeth subió con su caballo por una escalinata que se iba estrechando; al fondo se alzaba un majestuoso palacio de mármol blanco, adornado con columnas. Dos faunos, armados con lanzas y vestidos con armaduras, vigilaban el acceso.


    –¡Alto el paso! –uno de los faunos dio la orden con voz rugosa y ronca, mientras las lanzas de ambos se cruzaban a pocos centímetros de la mujer elfo.


    Ella, sin mediar palabra –más por la impresión de ver caer las lanzas que por miedo–, extendió la carta de recomendación que le había dado León. El fauno más viejo la agarró, sin soltar su arma, y leyó el remite en el que aparecía el sello de León.


    –Pasa –dijo con gesto adusto.


    La mujer elfo entró en el palacio.


    Nunca en su vida había visto Aisabeth tal profusión de tapices, alfombras de seda, frescos, mosaicos y todo lujo de muebles, jarrones y lámparas decoradas en oro y metales preciosos.


    Las arañas de la gran sala de entrada al palacio iluminaban como el pleno sol. A continuación, en la sucesión de salones, ardían tantas lámparas que parecía que aquel lugar estaba preparado para afrontar la noche más oscura.


    Subió una gran escalera. En el piso de arriba se alargaba un corredor con puertas a diestra y siniestra.


    Aisabeth seguía los pasos del fauno viejo, sintiendo que su corazón se disparaba a medida que avanzaba. ¿Cómo sería Onorio? ¿Le agradarían sus perlas y sus joyas? A lo largo de todo el día había estado pensando en qué hacer para impresionar al joyero más importante de la Tierra. Estaba convencida de que, si alguien podía conducirla hacia la Gema Azul, ese era él. 


    Creía estar preparada para el encuentro. Antes de comenzar la subida hacia el palacio, se había arreglado el vestido y empolvado las mejillas; se había puesto dos gotas del más caro de sus perfumes en los lóbulos de las orejas y otra más en la base del cuello. Había recogido su larga cabellera en un moño bajo, cubriéndole las orejas; y alrededor de la frente, atada sobre el   recogido, se había colocado una cinta de diminutas turquesas que resaltaban la luminosidad de su mirada azul.


    A punto de llegar a la última puerta del corredor, se sintió, por un momento, insegura y llena de dudas. ¿Y si su estrategia no daba resultado? Sacudió tal pensamiento de su cabeza. Ella era bella. Se lo habían confirmado las miradas que hombres y mujeres le dirigían. Sabría cómo ganarse el favor de Onorio. Estaba dispuesta a hacer lo que hiciera falta con tal de cumplir sus objetivos.


    El fauno llamó a la puerta con los nudillos de su mano de dedos retorcidos. No hubo contestación. El hombre-animal volvió a llamar, empapado en miedo. Finalmente, para su alivio, se escuchó una voz potente y clara que desde el interior gritaba:


    –¡Quién viene a molestarme a estas horas!


    El fauno abrió la puerta y asomó la cabeza tímidamente.


    –Señor –comenzó a decir, con un hilillo de voz–. Ha venido una visita con una carta de recomendación del Señor León, el amo de la Playa de las Perlas.


    Aisabeth no pudo ver el gesto impaciente de Onorio que instaba al fauno a entregarle la carta. La puerta se cerró, dejándola fuera de la manera más poco digna con que se podía tratar a una señora.


    Poco tardó en abrirse de nuevo. Fue el propio Onorio en persona quien lo hizo, con gran efusividad y grandilocuencia.


    –¡¿Así que por fin conozco a la orfebre más famosa de la Tierra?! –dijo, con una amplia sonrisa.


    Onorio despachó de malas maneras a las mujeres e invitó a Aisabeth a entrar en su alcoba. Aisabeth supuso que debían ser meretrices, aunque sus vestidos eran lujosos y sus cuellos estaban adornados con gargantillas de oro. Las mujeres y el fauno salieron de la habitación dejando al joyero a solas con su visita.


    –Ven, querida, siéntate y toma conmigo una copa de vino mientras me cuentas el motivo de tu visita.


    Onorio agarró a la mujer elfo por la cintura y ella sintió todo su cuerpo estremecer.


    Aquel hombre tenía un atractivo poderoso. Era alto y robusto. Sus brazos eran fuertes, como los del arquero más competente; su piel, atezada por los días de sol y guerra. Tenía   una cicatriz que cruzaba el lado izquierdo de su rostro y que, lejos de afearlo, aumentaba su masculinidad.


    Miraba a Aisabeth con sus ojos grandes y profundamente negros; una mirada tan llena de vida y pasión que la mujer elfo apenas pudo sostenerla. Su fama de hombre terrible y cruel, capaz de los tormentos y torturas más sofisticados, iba a la par con la otra de seductor ante quien ninguna mujer se había podido resistir. Onorio no dejaba de sonreír a su joven huésped, una sonrisa amplia, enmarcada en una barba profusa y elegantemente recortada. Sus cejas eran espesas. En una de ellas se percibían también los restos de una herida de batalla, un corte fino, como un pequeño canal que abría en dos la ceja derecha.


    Aisabeth cruzó junto a él la sala y fue a sentarse en una mesa de madera de haya rojiza y bordes dorados. Onorio tomó asiento frente a ella, en otro sillón aterciopelado.


    –¿Y bien? –repitió el joyero–. ¿A qué debo tan noble visita?


    La mujer elfo carraspeó. Buscaba en su interior las fuerzas para dirigirse con firmeza a aquel hombre. Sabía que para obtener de él lo que quería, debía mostrarse segura de sí.


    –No estás equivocado en tu apreciación, Onorio –contestó Aisabeth, alzando la frente con dignidad–. Soy la mejor orfebre de toda la Tierra. Como muestra de ello, te traigo algunas joyas, obra de mis manos.


    En ese instante abrió el bolsón, sacó algunas piezas y las desparramó sobre la mesa.


    Onorio miró; primero las joyas, y luego, con una sonrisa curiosa que parecía evaluar las posibilidades que aquella bella mujer le ofrecía, a Aisabeth. Tomó entre sus dedos los collares de perlas finas perfectamente hilados con alambre de oro; agarró un cinturón y examinó la hebilla de oro labrada con motivos animales; acarició un enorme pedrusco de ámbar con inclusiones, admirando su brillo jugoso y cálido engastado en un anillo de plata pulida; sopesó la dureza y el valor de las piedras de ónix, los ojos de tigre y las esmeraldas; finalmente, se recostó sobre el respaldo de su sillón de terciopelo y se quedó mirando a Aisabeth, jugando entre sus manos con dos huevos de malaquita de bandas verdes, parecidas a las olas del mar. 


    Aisabeth le sostuvo la mirada.


    Onorio estiró la mano y dejó los huevos de malaquita sobre la mesa, rozando, como quien no quiere la cosa, la mano de Aisabeth que reposaba abierta sobre el tablero. Ella no retiró su mano. Aquel ademán, en el profuso y complejo lenguaje de los gestos, supuso un paso adelante para el joyero.


    –Excelentes –dijo, por fin, Onorio–. He de decir que jamás había visto joyas tan hermosas.


    Aisabeth le miraba, clavando sus ojos claros en los negros de él. Después, como si estuviera tratando con una mercader ilustrada –algo que agradó a la mujer elfo –, Onorio añadió:


    –¿Qué puedo ofrecerte yo a cambio, además de mi hospitalidad?


    Aisabeth se reclinó sobre la mesa. Apoyó los codos en ella y sujetó su mentón con el dorso de sus manos entrelazadas.


    –Busco otras piedras de gran valor: gemas azules –habló en plural, con suficiente prudencia como para no desvelar lo que debía permanecer en secreto–. Deseo conocer las Minas Dárdivas de las que eres señor; y a todos los orfebres de esta ciudad que pudieran tener en su poder las gemas que busco.


    Onorio acercó su cuerpo a la mesa, apoyando también los codos sobre ella.


    –Haré todo lo posible por satisfacer tus deseos –dijo, mientras la miraba a los ojos con el brillo del deseo–. Serás mi invitada de honor estos días. Yo mismo me encargaré de que todas las piedras preciosas de esta ciudad pasen por tus manos.


    Entonces se levantó, tomó la mano de Aisabeth y se la llevó a los labios para besarla.


    Aquella noche, la mujer elfo apenas pudo conciliar el sueño.


    Soñaba que caían del cielo piedras azules como lágrimas heladas. Se clavaban en su carne, desgarrándola, con tal dolor, que despertó envuelta en sudor y con la respiración agitada.


    Se levantó y se acercó a la ventana. Desde allí se veía toda la ciudad, eternamente iluminada, envuelta en un silencio parecido al de la muerte; una muerte que ahogaba su risa burlona en el seno de la podredumbre de las aguas. Por la ventana abierta entraba un agradable olor a mar que, de vez en cuando, cedía al hedor de las aguas descompuestas. Aisabeth perdía la mirada en el horizonte. Descendía con el pensamiento por las escaleras que se hundían en los canales, de belleza estática y cruel, indiferentes a las lágrimas de los habitantes de la ciudad; aquellos que no estarían cuando los canales permanecieran, aquellos que dejarían todo su amor maltrecho, toda la   pasión por la vida, todos los sueños rotos flotando sobre sus aguas, rumbo al mar del olvido.


    Lucía una luna de gran tamaño y resplandor.


    «Mañana será luna llena» pensó.


    Un sentimiento de melancolía y la imagen de Eliseo cruzaron las llanuras de su mente.


    ¡Eliseo! Dentro de un día podría tenerlo otra vez entre sus brazos. La tensión contenida se transformó, por un instante, en emoción. ¡Eliseo! Sí, pronto podría abrazarlo, besarlo, volver a decirle cuánto lo amaba.


    La mujer elfo volvió a la cama, aquietada por los pensamientos que habían traído paz a su alma. Durmió, entonces, un sueño profundo, sin sobresaltos, hasta que la luz del día irrumpió, radiante, en su habitación.
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    El precio de un error  



    Aquella mañana apenas se distinguía el cielo del agua, el cielo en el agua transparente. Aisabeth se levantó y se sentó frente al espejo. El canto de un ruiseñor se mezclaba con el murmullo de las hojas de unos enormes chopos, que alzaban sus copas hasta la alcoba.


    Había elegido un vestido verde, ribeteado con cinta granate en el escote. Era el vestido mañanero más escotado que tenía; con todo, no dejaba de ser elegante y discreto. Se empolvó el rostro. Con un lápiz de khol recorrió el borde de los ojos para aumentar el poder de su mirada azul.


    La belleza de Aisabeth, aquella mañana, era inigualable. En ella se unían el esplendor de la juventud y la sabiduría de la vejez, la feminidad más sensual con la voluntad más viril, la elegancia de una reina con la naturalidad y la frescura de una campesina. Se puso en pie para verse ante el espejo de cuerpo entero. Quedó satisfecha. La brisa del mar llegaba limpia y refrescante. Se sintió inundada por una emoción trepidante, como la del tigre a punto de lanzarse sobre su presa.


    Onorio la estaba esperando en el comedor de invitados, en la planta principal del palacio, a la izquierda de la gran sala con arañas que daba acceso a la entrada principal. Aisabeth recorrió la larga mesa hasta llegar al extremo en el que estaba sentado su anfitrión.


    –Tu belleza, esta mañana, le ha robado toda su luz al sol –le dijo Onorio, mientras la joven consideraba la cursilería de semejante cumplido.


    Ella agradeció las palabras con un gesto de la cabeza y se sentó en la mullida silla de su derecha. Varios faunos, ataviados con jubones y camisas con chorreras de encaje blanco, se acercaron con bandejas de plata, rebosantes de suculentos manjares: carnes, frutas, cremas heladas y bizcochos.


    –Hoy te enseñaré los misterios de mi ciudad –dijo Onorio, esforzándose por contentar a su huésped– y por la tarde –añadió– tendrás que dormir una buena siesta. Esta noche es la fiesta de las máscaras y vendrás conmigo a disfrutar de ella.


      He mandado que te traigan varias caretas para que elijas la que más te guste.


    Aisabeth se rió, sin saber muy bien cómo reaccionar. Entonces recordó, por un momento, los pensamientos de la noche anterior y se atrevió a preguntar.


    –¿Y mi caballo? Me gustaría verlo antes de comenzar la jornada.


    Onorio cortaba una pieza de jamón ahumado. Contestó sin levantar la vista.


    –No te preocupes por él, lo cuidarán bien en mis caballerizas.


    Lo que tengo que enseñarte podemos hacerlo a pie.


    Aisabeth se sintió incómoda con la respuesta, pero optó por no insistir. Había otros asuntos más importantes en los que tendría que utilizar su poder de persuasión


    –¿Cuándo iremos a las Minas Dárdivas? –preguntó, entonces, mientras degustaba la crema espumosa que sabía a yogur recién hecho.


    –Tampoco hay prisa para eso –contestó Onorio.


    Al ver que su invitada torcía el gesto, el joyero suavizó la voz y añadió:


    –Todo se andará, querida, déjame primero que te enseñe la ciudad y mañana tendremos tiempo para lo demás.


    Aisabeth le devolvió su mejor sonrisa, mordiéndose la lengua para evitar decir cualquier comentario imprudente que la hiciera parecer débil frente a Onorio. Era el momento de guardarse las preguntas. No hizo más indagaciones, pero en su interior siguió tejiendo el complicado encaje de su cavilar.


    Acabado el desayuno, Onorio cumplió con su promesa de enseñarle a la mujer elfo los entresijos de la ciudad. Bajaron la escalinata sobre la que se alzaba su palacio y se confundieron con el bullicio. La gente se afanaba en sus tareas, luchando por una supervivencia difícil. Las calles estaban llenas de mujeres sin marido, vestidas con harapos y mendigando algún pedazo de pan con el que alimentar los vientres abultados de sus pequeños. Las guerras habían diezmado la población masculina.


    Onorio paseaba por la calle, agarrando a Aisabeth por la cintura. Había querido ir a solas con ella, sin su escolta, para pasar inadvertidos –todo lo que sus lujosas vestimentas les permitieran– entre la gente. Con ello pretendía acercarse más a su invitada, impresionarla con su generosidad de buen señor. Regalaba monedas, aquí y allá, con una humildad y desapego más fingidos que reales, pero que tenían su efecto.


    Visitaron palacios, plazas y tabernas, mercados y mesones.


    Pararon en las tiendas de los orfebres más importantes de la ciudad, para que la mujer elfo pudiera curiosear entre las joyas y piedras preciosas, que se acumulaban en grandes cantidades.


    Onorio charlaba con los orfebres, aturdidos por la visita del señor, mientras que Aisabeth buscaba y rebuscaba piezas de interés.


    –¿Has encontrado algo? –le preguntó Onorio en su última parada, mientras tomaba entre sus manos unos pendientes de diamantes.


    –Nada, por ahora –contestó Aisabeth.


    Onorio se acercó a ella hasta una cercanía tal que Aisabeth sintió su respiración sobre la cara. 


    El joyero alargó la mano con uno de los pendientes y, sin pedir permiso, se lo puso. La mujer elfo sintió que le temblaban las piernas.


    Onorio acarició su pelo y colocó un mechón detrás de su oreja puntiaguda.El joyero se apartó a un tiro de piedra para poder contemplarla mejor.


    –Estos diamantes hacen honor a tu belleza. Me los llevo –le dijo al orfebre, sin dejar de mirar a Aisabeth.


    Lejos de dar muestra de la emoción efusiva a la que Onorio estaba acostumbrado cuando hacía semejantes regalos, Aisabeth adoptó un ademán altivo y orgulloso y dio las gracias con una leve inclinación de cabeza. Aquella reacción despertó en el joyero el deseo más grande que jamás había experimentado.


    Por primera vez, una mujer le retaba con una fuerza y un temple que solo veía en sus soldados. Inhaló aire en un profundo suspiro, con los brazos en jarras sobre sus caderas, reflexionando sobre cómo acechar a su presa.


    Fue una mañana larga. Al llegar de nuevo al palacio, Aisabeth se excusó para ir a las caballerizas con el fin de visitar a Mysticus. No veía el momento de relajarse, de dejar de medir cada uno de sus gestos. Onorio le dijo que descansara hasta entrada la tarde. Ella intuía que algo iba mal, que el joyero se estaba acercando demasiado.


    Mysticus la esperaba en una cuadra de heno oloroso. Allí, unos cuantos faunos se dedicaban a cuidar los caballos –más de cien– que Onorio tenía como su bien más preciado. Aisabeth se acercó a Mysticus y le rodeó el cuello con los brazos.


    –¡Hola, amigo mío! –le dijo.


    Luego, tras un silencio, sintió que sus palabras se ahogaban.


    –¿Dónde estás, Eliseo? ¿Dónde te escondes? –susurró en la oreja del animal; una lágrima de impotencia se escapó rodando por su mejilla.


    El caballo se liberó del abrazo de su ama y se puso a remover el heno con su belfo. Aisabeth se secó la lágrima.


    –Dentro de poco te veré –le dijo–. Sé que estás ahí, amor mío. Dentro de poco, a media noche, la luna llena se alzará y yo vendré.


    Aisabeth volvió a su alcoba, comió algo y se acostó. Estaba cansada después de la noche de desvelos y la mañana de actividad desbordante.


    La despertó el golpeteo sobre la puerta y el anuncio de que el joyero la estaba esperando en el salón principal. Se levantó, desorientada, tardando en recuperar la conciencia de dónde estaba. La tarde declinaba y ofrecía una brisa húmeda, presagio de una noche de brumas. Escogió un vestido de terciopelo rojo que se pegaba a su cuerpo con elegancia y cubría los brazos con mangas que acababan en anchas aberturas de encajes dorados. Se calzó los zapatos de nácar que había comprado en la Playa de las Perlas. Peinó su cabellera, dejando a la vista los pendientes de diamantes que le había regalado Onorio.


    –Ven –le dijo el joyero, ofreciéndole la mano al final de la escalera–. Quiero enseñarte algo.


    La mujer elfo salió con su anfitrión, que había cambiado su atuendo mañanero por el uniforme de guerrero. Bordearon el palacio y se dirigieron hacia la fachada norte desde donde salía un camino estrecho que subía hacia las murallas de la ciudad.


    Era un camino arbolado, lejos del agua que corría por todas partes. Los pájaros entonaban su trino tardío, despidiéndose del sol que caía sobre el horizonte del mar. Allí, en lo alto, Onorio le mostró a Aisabeth lo que se extendía más allá de los muros de la ciudad. Una estepa de proporciones inabarcables, polvorienta y carente de vegetación, vencía el paso al Bosque de los Desdichados. Los árboles, como una fila ordenada de soldados, detenían sus copas bruscamente, dando paso a la tierra reseca y agostada. A lo lejos se vislumbraban las Montañas Nevadas y el Desfiladero de la Muerte que conducía al temido Desierto.


    –Mis tierras se extienden hasta donde alcanza la vista –dijo Onorio con su mirada perdida en el horizonte–. Todo esto es mío, nada ni nadie escapa de mi poder.


    Aisabeth posó una mano sobre la de Onorio; un gesto del que más tarde se arrepentiría y del que nunca valoró las consecuencias.


    El joyero se volvió hacia ella y la estrechó entre sus brazos. Aquel momento de intimidad hizo que Onorio hablara más de lo que la prudencia militar le hubiese aconsejado.


    –Nuestras tropas se preparan para un combate. Están ocultas en el bosque –dijo, como quien confiesa un delito.


    Aisabeth le miró con gesto interrogativo.


    –Los rebeldes han unido sus fuerzas para hacernos frente –continuó Onorio–. Sabemos que están reuniendo un ejército en las Tierras Bajas.


    Entonces soltó una carcajada cargada de ironía:


    –¡Pobres ilusos! ¡Atreverse a luchar contra nosotros!


    Aisabeth sintió que se le encogía el estómago con aquella noticia. Percibió el peligro acechante. Disimuló sus pensamientos, colocándose el peinado, mientras preguntaba:


    –¿Cómo puedes estar seguro de que los rebeldes atacarán?


    Por lo que sé, no están armados y se ocultan para no ser descubiertos.


    Onorio respondió con la voz de un hombre acostumbrado a mandar y a evaluar todas las opciones de una acción militar.


    –Hemos interceptado a unos cuantos de ellos –contestó–.


    Alguno se mostró valiente y murió sin confesar. Pero el más joven –añadió y en su mirada brilló un relámpago feroz– no resistió la tortura; lo confesó todo y, aun así, no se libró del fuego sobre sus ojos.


    Onorio tomó aliento para continuar. Después dio rienda suelta a sus palabras desvelando secretos de gran valor para la mujer elfo.


    –He convocado a todos los señores de la Península para que unamos nuestras fuerzas. Solo quedan por venir los joyeros del sur y uno de las Tierras Altas; necesitamos la ayuda de este último, pues cuenta con soldados aguerridos.


    Aquella noticia llenó de inquietud a la mujer elfo. De alguna manera se sentía responsable: si los rebeldes se estaban uniendo para atacar a los servidores de la Bestia era porque ella, la Elegida, no había completado su misión. En su mente comenzó a hacer cábalas y planes sobre la forma de actuar con rapidez. Miró a Onorio, con gesto altivo, le tomó del brazo y le dijo con coquetería:


    –Pues de ser así, querido, ¿cuándo vas a enseñarme los tesoros que esconden tus Minas? Recuerda que busco gemas azules de gran valor. Si las encuentro –se paró y entornó los ojos con picardía–, sabré cómo agradecértelo.


    Onorio perdió la rigidez de su rostro y entró en aquel juego que quitaba hierro a las importantes cuestiones que acababa de desvelar.


    –Tenemos toda la noche para llegar a un acuerdo sobre lo que me darás a cambio –dijo–. Será una noche larga.


    –Entonces –insistió Aisabeth–, ¿cuándo me llevarás a las Minas?


    Onorio soltó una potente carcajada. Estaba divertido con los retos que su invitada le planteaba. Acercó con rudeza el cuerpo de Aisabeth al suyo con intención de besarla pero ella apartó la cara y dijo, con prudencia:


    –No son tus besos los que rechazo; pero la experiencia me aconseja no derramar el agua hasta que el vaso esté


    lleno.


    –¿Qué galimatías es ese? –contestó, asombrado más que enfadado, Onorio; en su interior no dejaba de estimar que tal rechazo era un picante aderezo que hasta entonces no había gustado. Su sabor, lejos de desagradarle, era un acicate para seguir pujando. Volvió a arrimarla hacia sí. Esta vez, sin pedirle permiso, le asestó un beso.


    Y añadió, quitando seriedad a una situación que claramente incomodaba a su invitada:


    –Mañana, al amanecer, prometo llevarte a las Minas Dárdivas.


    La bruma avanzaba sobre el mar y poco a poco se iba colando en la ciudad por calles y canales. A su paso, se comía la visión de edificios y gentes que ya habían salido para celebrar la fiesta de las máscaras.


    Aquella noche, la luna llena se alzaría sobre el cielo oscuro, deshaciendo, por unas horas, la maldición de Eliseo. Aisabeth tenía pensado estar de vuelta antes de la alborada para escurrirse en las caballerizas. El pensamiento de poder estar con Eliseo ocupaba toda su mente: ni fiestas, ni máscaras, ni ningún otro deseo impulsaba su corazón.


    Alguien había dejado sobre la cama de Aisabeth varias caretas. La primera era un antifaz cubierto con pan de oro, pintado a mano con rombos azules, rojos y amarillos. Estaba decorado con tres plumas de pavo real unidas al antifaz por un broche de oro con esmeraldas y rubíes. La segunda, una máscara que cubría algo más que los ojos y la frente, bajaba como en dos lágrimas por las mejillas. Esta estaba fabricada con yeso recubierto de terciopelo granate, y tenía pequeñas perlas que salían desde las aberturas de los ojos, simulando auténticas lágrimas. La última era una máscara totalmente blanca que cubría la cara entera; en lugar de nariz y de boca, la máscara tenía un pico de ave semejante al de las cigüeñas y los ojos caían ligeramente con la melancolía de los payasos.


    Aisabeth sopesó cuál de ellas llevaría aquella noche. Todas eran espléndidas, especialmente las dos primeras. La tercera, sin embargo, tenía el misterio de lo sencillo guardado en lo complejo de la expresión. Tomó esta última y se la puso sobre el rostro delante del espejo. Se había vuelto a cambiar el vestido por un traje de noche negro, adornado con alambre de oro que formaba en el pecho una rejilla, parecida a un panal de abejas tejido con minuciosa precisión. Aisabeth pensó que con aquella máscara blanca de pico de ave sería capaz de asustar hasta a la mismísima Bestia.


    Onorio la había convocado para una cena temprana. El joyero, al verla, quedó totalmente desarmado; no podía apartar su vista de ella. Aquella tarde se había propuesto conquistar a la mujer elfo, algo que en ese momento, viéndola en todo su esplendor femenino, había pasado a convertirse en una obsesión irrenunciable.


    Salieron con el lucero de la tarde asomando tímidamente por el oeste. Las aguas de los canales reflejaban las logias de los palacios iluminados. El corazón de Aisabeth latía pausadamente, entre la emoción y el hastío, el miedo y la excitación.


    Onorio se había colocado un antifaz que cubría con formas leoninas su frente y sus ojos; era una máscara recubierta con pan de oro, sin ningún otro adorno.


    Los fuegos artificiales se elevaban como mil soles sobre los canales negros, salpicando palacios y envolviendo a una pasmada plebe que sucumbía, con la boca abierta, al esplendor del fuego colorido. Onorio agarraba a Aisabeth del brazo, embriagado por la atmósfera de pólvora y licor que caía desde la acera de las calles para mezclarse con el agua. Bebía sin parar, al tiempo que le ofrecía a su invitada, o más bien la obligaba a acompañarle en los tragos.


    La mujer elfo pronto comenzó a sentir que todo daba vueltas a su alrededor. El suelo se hacía inestable. Un cosquilleo travieso subía desde su estómago provocándole una risa descontrolada. Se sentía como una pluma zarandeada por el viento. Dejó sueltos sus cabellos y perdió la rigidez de la compostura que hasta entonces había manejado con arte.   Onorio la tomaba entre sus brazos y volvía a darle un poco de vino o un sorbito de licor de manzana.


    –Bueno para el estómago –le decía, alentándola a no dejar de beber.


    –¡Vámonos! –ordenó repentinamente, tirando de ella y obligándola a seguirle de vuelta hacia el palacio.


    El mundo daba vueltas en su cabeza. Aisabeth corría tras Onorio mientras el joyero trotaba escaleras arriba, entre las oscuras callejas, alejándose de las fauces de las brumas que trepaban por las aguas. Ella se dejaba arrastrar. El vino la tenía aprisionada entre sus barrotes, le había robado la voluntad.


    Cuando llegaron a la entrada del palacio, Aisabeth miró hacia las caballerizas. Una lejana vocecilla interior, tan tenue como la luz de la última estela que se apaga en el mar, le recordó que en poco tiempo la luna llena estaría en lo alto y su amado volvería a los límites de su naturaleza. Hizo ademán de quererse escapar de las garras de Onorio, pero el joyero tiró con fuerza para atraerla. Una vez más, con los últimos arrestos de voluntad que la quedaban, volvió a intentar escaparse del joyero. Onorio la miró a los ojos. Se arrancó la máscara que cubría su rostro y la tomó en brazos.


    –¡Vamos! Le susurró al oído.


    La sensación de peligro logró arrancar de Aisabeth las últimas fuerzas. Reunió la energía que le quedaba y abofeteó al joyero con toda su alma. Onorio la soltó, paralizado por el estupor. Ella, intentando disimular su miedo, entró en el palacio, subió a prisa las escaleras y se encerró en su alcoba.


    Tan cansada estaba, tan exhausta por el vino y las emociones, que sus oídos no fueron capaces de escuchar el grito que se colaba por la ventana abierta, sacudiendo las cortinas, inundando cada rincón de la estancia.


    –¡Aisabeth! ¡Aisabeth!


    Aquella era la voz de Eliseo que se alzaba sobre la luna llena, llamando a la mujer que amaba y cuyo olor había rastreado.


    Eliseo esperó, gritando de vez en cuando su nombre.


    Pero ella no pudo contestarle ni correr a abrazarle: se había quedado profundamente dormida sobre la cama.


    Cuando el lucero del alba asomó en un cielo que comenzaba a clarear, Aisabeth se despertó bruscamente. Recobró la conciencia perdida la noche anterior. Entonces, corrió hacia la ventana, en busca de Eliseo.   Su corazón palpitaba con fuerza, rezando, una y otra vez: ¡Espérame, amor mío! ¡No me dejes, espérame!


    Se asomó. Miró hacia abajo. Un instante, tan solo un instante pudieron cruzarse sus miradas. Aquella mirada limpia del centauro la atravesaba como una espada. Los ojos de Eliseo se posaron en los de su amada. Desbordaban amargura y sueños rotos. Desde lo alto, Aisabeth lloró desconsolada. Sus lágrimas caían sobre la tierra, a los pies del centauro.


    –¡Perdóname! –susurró, apenas moviendo los labios–.


    ¡Perdóname!


    Eliseo alzó el brazo hacia ella, para mostrarle un conejillo que había cazado con el arco fabricado aquella noche con las ramas de los sauces. Se agachó para dejarlo sobre la tierra mientras su torso, su rostro y sus brazos se transmutaban bajo la primera luz de la mañana.


    Aisabeth se quedó allí, asomada a la ventana, mirando a Mysticus que corría hacia las caballerizas para recibir su ración de heno y de agua. Los recuerdos salieron de las cavernas de su memoria, punzantes como agujas pero sanadores como el fuego.


    En las últimas semanas, las lágrimas se habían atrincherado en su corazón, ahogándolo con su salitre y su amargura.


    Había logrado los propósitos que se hizo cuando renunció a seguir el humilde camino que le sugería la Llave; aprendió a ser halagadora y expresiva, seductora como ninguna. Pero en el camino, el destino se había rebelado. Inesperadamente se revolvió contra ella, destrozándola con su propio veneno. Se daba cuenta de su terrible equivocación. Una ola de humildad inundó todo su ser –aquella humildad que fue su amiga y compañera en los cálidos días de su infancia– y trajo a su mente la comprensión de la realidad que una vez tuvo y dejó escapar.


    Desde la cama, en la alcoba de al lado, Onorio gruñó adormilado.


    «Tengo que darme prisa» se dijo Aisabeth, mientras se vestía un traje mañanero para bajar a recoger el regalo de Eliseo.


    Salió de puntillas. Sin hacer ruido bajó las escaleras. Abrió la puerta y se asomó para comprobar que nadie vigilaba. Nadie, fauno u hombre, se había dado cuenta de lo sucedido aquella noche. Aisabeth recogió del suelo el gazapillo que Eliseo había cazado para ella.


    «Hoy desayunaré conejo» pensó recuperando un poco de alegría.


    Sonrió. La idea de comerse aquel animal la llenaba de ilusión.


    Era como si Eliseo fuera a estar más cerca, como si el recuerdo de la primera vez que le hizo aquel regalo, poco después de la huida del taller, fuera a reconducir su destino, a borrar la culpa de sus errores.
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    La Gema Azul 



    Aquella mañana Aisabeth se vistió un sencillo traje de lino rosa. Dejó sus cabellos sueltos sobre los hombros y renunció a ponerse cualquier adorno o joya. Onorio la recibió en el desayuno.


    Aisabeth sentía que no podía mirarle a los ojos. Poco antes había entrado en la cocina para ordenar que le cocinaran el conejo para desayunar.


    –Recuerda que me prometiste que hoy me llevarías a visitar las Minas –le dijo a Onorio.


    Centraba toda su atención en sacar la carne de las costillas del conejo.


    El joyero tenía su orgullo herido. Miraba a Aisabeth con una mirada aviesa e irritada.


    –Claro –contestó con tono brusco.


    Luego, reponiéndose de su mal humor, le tomó la mano.


    Aisabeth retiró la suya, casi como un gesto reflejo que volvió a irritar al joyero. Consciente de su equivocación, ella se forzó a tomar la iniciativa.


    –Disculpa mis modales –su voz suave calmó a Onorio–. Es que no he dormido mucho y la cabeza aún me da vueltas.


    El joyero sonrió, satisfecho con la contestación de Aisabeth.


    Se levantó y se acercó a ella para ayudarla a ponerse en pie.


    –Si lo deseas, salimos de inmediato –dijo, pellizcándole la mejilla con delicadeza.


    Aisabeth sintió que el ánimo volvía a su cuerpo. Aceptó presurosa y agradecida. Onorio le pidió que esperara unos minutos para que él pudiera dar instrucciones a sus soldados.


    Aquella tarde esperaba la visita del joyero de las Tierras Altas y era de vital importancia que todo estuviera preparado para recibirlo con los máximos honores. Los ejércitos de los cuatro puntos cardinales ya estaban reunidos en el Bosque de los Desdichados, preparando sus armas, sus corceles y sus mentes para el combate.


    La mujer elfo y el joyero atravesaron a caballo el puente levadizo que daba acceso a la playa. Mientras dejaban atrás los canales –sucios y malolientes en la parte baja de la ciudad–, Aisabeth sintió que su corazón se desprendía de la tristeza. En el denso aire de la zona en la que el mar se mezclaba con las aguas canalizadas, los hedores se intensificaban hasta hacerse insoportables. Los canales olían a animales muertos y a hierba podrida. Y ese olor penetrante hacía de la ciudad una masa informe de materia en la que la vida y la muerte se daban la mano a cada paso.


    Les acompañaban los dos faunos, escoltas leales de Onorio desde los años en que sus patas cabrunas aún no tenían el pelaje hirsuto. Galoparon hasta un pequeño sendero que se metía entre la arboleda. Atravesaron el bosque y la multitud de guerreros que lo cubría como si fueran hormigas en el bullicio trepidante del hormiguero. Avanzaban veloces: ella a lomos de Mysticus, Onorio sobre un soberbio corcel blanco, de anchos corvejones y grupa mullida.


    Por fin se abrió un claro. La tierra estaba tan dura que resonaba bajo las herraduras de los caballos. Ocultas en una depresión, las Minas Dárdivas aparecieron como una ilusión fantasmagórica. Onorio frenó en seco su caballo, justo en el borde que se precipitaba hacia el hondón. El corazón de Aisabeth latía con fuerza. Intuía que, allí abajo, en las entrañas de la tierra, el destino la sorprendería con el hallazgo anhelado: la preciosa Gema Azul.


     


                                                            ΩΩΩ


      Los mineros de las Minas Dárdivas taladraban la roca con picos y palas. Abrían túneles de pasaje y ventilación y los apuntalaban con soportes de madera para evitar derrumbes. Excavaban salas y pozos para extraer los minerales, desplegaban vías para transportar la piedra y cargaban el mineral en vagonetas que iban desde la profundidad de la mina hasta el exterior. Privados de la luz del sol, morían poco a poco, ahogados en el polvo de mineral que impregnaba sus ropas, sus cabellos y su piel. Los vigilaban hombres feroces, que restallaban los látigos sobre sus rostros y espaldas con la simple intención de causar miedo.


    Los mineros vivían sometidos a un vida de penurias que les llevaba a enfermar y a morir de agotamiento, si no de un accidente, a edad temprana. Recorrían largas distancias –inclinados o de rodillas– en el interior de las grutas, buscando las vetas en las que picar las piedras. Los derrumbes ocurrían todas las semanas y sepultaban a niños y hombres. Los vigilantes no permitían a las madres y viudas acceder al interior, aunque fuera arañando con las propias manos la tierra desprendida, para rescatar los cuerpos y darles sepultura.


    Allí, sobre su caballo y junto a Onorio, en el centro mismo de la depresión que daba acceso a la mina, Aisabeth quedó conmovida por aquellos cuerpos ennegrecidos que se movían como sombras fantasmales, más muertos que vivos. En el silencio del trabajo –cuando no era roto por el restallar de los látigos y los gritos amenazantes de sus portadores– se escuchaba, como un sonido lejano y cercano a la vez, la respiración pesarosa de los mineros. La mayoría de ellos estaba afectada de silicosis; los hombres luchaban por llenar sus pulmones maltrechos de un aire que nunca parecía suficiente.


    Había niños, multitud de ellos corriendo aquí y allá. Ayudaban a sus padres con la fuerza que les daba su candor y esa capacidad de conmiseración que tienen quienes aún no han perdido la inocencia. Sus cuerpecitos les permitían alcanzar lugares demasiado angostos para los mineros de más edad. Se introducían por agujeros –verdaderas ratoneras– rompiendo la roca para después pasar el mineral a través de un orificio a un minero que esperaba abajo, en el pozo principal, con la vagoneta. Otras veces, bajaban por pozos profundos hasta lugares de la tierra donde hacía tanto calor, que los picos se derretían y se torcían, imposibilitando el trabajo sobre la roca.


    Cuando la vagoneta estaba totalmente cargada, los niños salían de sus agujeros y ayudaban a empujarla por el estrecho túnel que llevaba al mundo exterior. Allí, con la luz del sol cegando sus ojos hechos a la oscuridad, les recibía el látigo de un vigilante, urgiéndoles a vaciar la vagoneta con las palas y a verter su contenido sobre los carruajes tirados por bueyes descomunales.


    Y, sin embargo, aquellos niños no habían perdido su sonrisa.


    La mujer elfo retenía sus ganas de llorar al comprobar que la inocencia y la esperanza no sucumbían a los azotes ni al trabajo extremo. Era como si los pequeños mineros vivieran aquella situación como una obra de teatro, interpretando su papel pero sabiendo, sin duda alguna, que la realidad, su realidad, era otra cosa, algo que solo a ellos pertenecía y que nadie les podía arrebatar.


    Onorio hablaba con el capataz. Quería ponerse al día de la extracción de minerales que se había llevado a cabo en las últimas semanas. Hacía tiempo que no visitaba las Minas, que eran la fuente principal de su riqueza y le proporcionaban un poder mayor que el de otros señores joyeros. Las Minas Dárdivas le pertenecían en exclusividad. Las controlaba con mano firme. Instigaba a los vigilantes a presionar a los mineros hasta el límite de sus fuerzas.


    –Si mueren, siempre habrá otros para sustituirlos –les decía, entre sarcasmos que, sin embargo, debían ser tomados como amenazas.


    Por eso los vigilantes eran temidos y odiados; ahogaban a las pobres familias, sometiéndolas a la esclavitud de por vida.


    Por fin el capataz y Onorio dejaron de hablar. El joyero se volvió para dirigirse a Aisabeth:


    –Me aseguran que en los últimos meses se ha extraído una gran cantidad de piedras preciosas –intentaba sacar una sonrisa del bello rostro de la mujer elfo, que se hallaba tenso por la contención de la rabia.


    Aisabeth hubiera deseado estallar en gritos de furia, arrebatar a los vigilantes sus látigos y liberar a los mineros.


    «¡Huid, huid!», les habría dicho, reteniendo a los cíclopes con la fuerza de la tralla para que los desdichados pudieran correr hacia el bosque y perderse, para siempre, entre su espesura.


    Pero aquel sueño estaba fuera de su alcance y lo único a lo que podía aspirar era a conseguir lo que buscaba.


    «Algún día» se dijo «volveré a estas tierras y acabaré con tanto dolor».


    Sonrió, mostrando entusiasmo con la noticia:


    –Me gustaría verlas –dijo, refiriéndose a las piedras preciosas.


    El vigilante les condujo hacia una construcción de madera, a unos cien metros al oeste de la mina. Allí se guardaban en baúles las gemas. Las piedras estaban separadas por colores, algo que alegró inmensamente a Aisabeth, pues facilitaba su labor de reconocimiento; realmente, aquella separación era la única que los incultos vigilantes eran capaces de realizar.


    –Si quieres, puedes quedarte aquí un rato, buscando tus piedras azules –le dijo Onorio, impaciente.


    Sus preocupaciones y responsabilidades, a la luz del día, hacían que le irritara tener que dedicar tiempo a complacer a Aisabeth. Él era un guerrero a punto de entrar en combate, no tenía tiempo como para perderlo con asuntos de faldas.


    La mujer elfo buscó y rebuscó en el baúl lleno de piedras azules. Eran todas aguamarinas, de diferentes brillos, tamaños y formas. Las fue tomando entre sus dedos para probar su dureza, buscando algún rasgo que pudiera hacerlas especiales, diferentes. Había ejemplares admirables que a buen seguro aumentarían el esplendor de Onorio, pero ninguna destacaba más allá de las cualidades físicas.


    Aisabeth comenzó a dudar de la intuición que había tenido al llegar. ¿Y si la Gema Azul no estaba allí? Tendría que continuar su peregrinación hacia las Tierras Bajas y cruzar el temible Desierto que conducía a las Minas de Fuego. Sintió que un enorme cansancio caía como una losa sobre su corazón.


    Si la Gema no estaba allí, ¿de qué había servido correr tantos riesgos?


    Siguió revolviendo las piedras azules. Luchaba contra la desazón que amenazaba con conquistar su mente y destruirla. En esto, la puerta se abrió y oyó la voz de Onorio, impaciente:


    –Es hora de regresar, querida; ya no puedo perder más tiempo.


    Aisabeth comprendió que no podía objetar nada. Se levantó, sujetando sus rodillas temblorosas. La sombra de la tristeza había cubierto su cara, tanto que parecía mayor, arrugada y sin encanto.


    «Tampoco es tan bella» pensó, entonces, Onorio, mientras la veía salir de la oscuridad a la luz del sol.


    Era el comienzo de su desinterés por ella; un sentimiento que la mujer elfo ya no podría evitar.


    La joven elfo subió sobre los lomos de Mysticus, junto al corcel blanco y espléndido que montaba Onorio. Fue entonces cuando, escapándose de las garras y los látigos, un niño pequeño se coló entre las piernas de los vigilantes y corrió hasta Aisabeth. Ella le miró con ternura, aplacando la indignación de Onorio que ya había hecho una señal a los suyos para que agarrasen al niño.


    –Solo ha venido a despedirse –le dijo Aisabeth. Su voz sonó a súplica.


    Onorio chasqueó los labios; era su último esfuerzo por conservar las formas ante una invitada que comenzaba a resultar realmente incómoda.


    El niño extendió la mano hacia la mujer elfo y dejó en su palma un pedrusco, aún caliente y cubierto de impurezas.


    Aisabeth sintió un pellizco en la boca del estómago, parecido al que experimentó cuando sujetó entre sus brazos la cabeza de Eliseo, allá en el pantano; parecido a la sensación de la Llave de oro blanco sobre su pecho en los momentos de súplica atendida, de gozo bienhallado. Cerró el puño con la piedra y miró al pequeño –que ya corría a esconderse entre las faldas de su madre– con una mirada de infinita gratitud. Onorio, al borde de perder la paciencia, espoleó a su caballo. Ella azuzó con vehemencia los ijares de Mysticus.


                                 


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    19


     


    Una terrible venganza  



    Cruzaron el Bosque de los Desdichados a galope tendido, sin detenerse ni un instante. Llegaron a la playa en plena carrera, esquivando el tumulto de gente que arrastraba sus pies y sus carros, camino de la ciudad. Solo en el puente levadizo frenaron a los animales. Entraron en los límites de la muralla con sus caballos cubiertos de blanca espuma y resoplando de cansancio.


    Onorio no le dirigió ni una sola palabra en todo el trayecto.


    Su mente estaba ocupada en los argumentos que iba a ofrecerle al joyero de las Tierras Altas para convencerle de que se uniera a sus tropas. Dejaron atrás los mercados, con su mezcla de aromas y tufos. Subieron a la parte alta de la ciudad, hasta llegar a la escalinata que daba acceso al palacio.


    A su llegada, los dos faunos que les habían escoltado se hicieron cargo de los animales. Onorio se bajó de un brinco y solo entonces recordó algo de su caballerosidad. Se acercó a Aisabeth para ayudarla a apearse de Mysticus.


    –¿Todo bien, querida? –le preguntó mientras forzaba una sonrisa.


    Aisabeth dejó que la atenazara la cintura y se reclinó para saltar a tierra mientras contestaba:


    –Todo bien.


    Y añadió:

  


  

  
    –Sabré agradecerte este tiempo que me has dedicado.


    Antes de que el joyero pudiera contestar, uno de los faunos de su guardia se acercó.


    –Señor –le dijo–, ya ha venido su visita. Le espera en el salón.


    Onorio torció el gesto con desagrado. Hubiese querido estar ahí para recibirlo como correspondía. Se sentía sudoroso y sucio, impregnado del polvo de las Minas. Miró a Aisabeth y vio que ella había recuperado el color en sus mejillas; ya no estaba demacrada, sino que irradiaba la vitalidad digna y regia que le había conquistado el primer día.


    «Será buen motivo para iniciar nuestra conversación» pensó, agarrando a Aisabeth de la mano.


    Onorio sabía de los gustos del joyero por las mujeres hermosas.


    Sin duda, la presencia de Aisabeth sería una baza a su favor para poder arrancarle sus lealtades. 


    Cuando Aisabeth cruzó la puerta del palacio del brazo de Onorio supo al instante que todo estaba perdido. La mirada de Barrabás se clavó con estupor y fiereza sobre ella. Onorio les presentó: a ella como la mejor orfebre del mundo y la más bella de las doncellas, a él como el señor y amo de las Tierras Altas. Barrabás se acercó a la mujer elfo y le besó profusamente las mejillas, aspirando, como un animal, el aroma de su cuerpo.


    –Ya nos conocemos, Onorio –dijo.


    El brillo malicioso de sus ojos descolocó al joyero de la ciudad. 


    Aisabeth sonrió nerviosa, sin decir palabra alguna. Cerraba con tal fuerza el puño que contenía el pedrusco, que sintió que la carne de su mano se abría. 


    Onorio perdió la calma. El tono en que Barrabás había dicho que conocía a Aisabeth hacía ver que algo había habido entre ellos. Sintió una ola de furia creciendo en su estómago y subiendo por la garganta. Miró con despecho a la mujer, sin ocultar su orgullo herido, y le indicó que saliera de la estancia para dejar a los hombres hablar de los asuntos importantes que les habían convocado.


    Aisabeth se sentía pequeña, sola y desprotegida. Jamás había pensado que Barrabás volvería a cruzarse en su camino.


    Estaba segura de que algo malo iba a suceder; segura de que, si no huía a toda prisa, su destino quedaría malogrado sin remedio. 


    Subió las escaleras que llevaban a su alcoba, de dos en dos, como si fuera una gacela que huye del cazador en la estepa.


    Cerró tras de sí la cerradura de su cuarto para guardar, sin ser vista, su equipaje y sus herramientas. Intentaba controlar los nervios, buscar la salida a tan desastrosa situación. Abrió, entonces, el puño ensangrentado y miró la piedra que le había dado el niño. Aún conservaba aquel calor extraño. La limpió con el borde de la sábana, frotándola con fuerza para quitar la negrura que la envolvía. Poco a poco fue apareciendo el azul.


    Un azul como nunca antes había visto; cambiante como el mar, como los ojos de Gorka en las noches en que la arrullaba con cantos élficos. No era un azul cualquiera: contenía todos los azules que el mundo pudiera ofrecer. Aquella era la Gema Azul, guardada durante siglos en las entrañas de la Tierra, con su belleza sencilla y fascinante y su poder transformador.


    En esta mezcla de sentimientos y emociones escuchó Aisabeth unos pasos que subían por las escaleras. Venían a por ella. No podía detenerse ni un instante si quería escapar. Se aferró al colgante con la Llave de oro blanco: eso era lo único que importaba, lo único que no podía perder. Se subió el vestido y se puso el colgante alrededor de la cintura.


    «Aquí no lo encontrarán» se dijo, mientras sus dedos aseguraban la Llave, procurando mantener la firmeza.


    La piedra la guardó en el pequeño bolsillo interior que tenía su vestido justo al final del escote, en un lugar inaccesible a la vista. Tomó el estuche que guardaba el Libro de la Profecía: ¿qué hacer con él? Si los joyeros lo encontraban, los planes de la Liberación quedarían puestos al descubierto.


    Aisabeth sacó el Libro de su estuche. Se sabía de memoria cada palabra que contenía. Sin más miramientos, rompió en mil trocitos las hojas y dejó que el aire se los llevara por la ventana.


    Luego se dispuso a recoger el resto de sus cosas. Las metió en su bolsón, sin orden ni concierto, y dejó fuera las ropas más pesadas. 


    No hubo tiempo. La puerta de su habitación se abrió de par en par, dando un fuerte golpe contra las paredes. Onorio, el joyero caballeroso y seductor, se abalanzó sobre ella.


    –¡Ramera! –le gritó, agarrando con tal fuerza sus mejillas que la marca de los dedos quedaría por mucho tiempo tatuada en colores morados y amarillentos.


    El joyero clavó en ella una mirada de despecho, descarnadamente punitiva.


    Aisabeth no podía respirar. Onorio la tenía agarrada de forma que imposibilitaba todo movimiento.


    –¡Así que eres una rebelde, una furcia de malas artes! –espetó el joyero, mientras le propinaba una salvaje bofetada que hizo caer a Aisabeth sobre la cama, con la cara ardiendo de dolor.


    –¡Levántate! –volvió a gritar Onorio, desgarrando su vestido por la espalda.


    Aisabeth se levantó. Sujetaba con ambas manos el escote donde guardaba la Gema Azul; la humillación y el dolor no la impedían salvaguardar su secreto. Desde la puerta, Barrabás observaba con evidente disfrute aquella escena. Su orgullo herido en Viñaruín era resarcido más allá de sus expectativas.


    Solo quedaba que sus hombres, aquellos que hicieron corrillo a sus espaldas y se rieron del desplante de la orfebre, vieran como él, el gran Barrabás, no dejaba una afrenta sin vengar.


    –Deja que yo me haga cargo de ella, amigo –dijo, desde la puerta, dirigiéndose a Onorio–. Dámela y tendrás a todos mis hombres a tu disposición.


    Onorio dejó caer a Aisabeth sobre la cama y se dio la vuelta para mirar de frente al joyero de las Tierras Altas. Sin duda era una noticia que le agradaba. Tomó aliento.


    –Toda tuya –contestó, acercándose a Barrabás con la mano abierta.


    Y añadió:


    –Bienvenido a mis tropas, general.


    Barrabás se llevó a Aisabeth en la noche profunda. Dejaron atrás la sombra espectral del palacio de Onorio y el zumbido de una ciudad que no conocía descanso. 


    La tristeza se había asentado en el corazón de la mujer elfo. 


    Atravesaron el puente levadizo y se abalanzaron sobre una playa oscura en la que el mar, estrepitoso y amenazante, tiraba y aflojaba las lágrimas del dolor. Aisabeth cabalgaba sobre Mysticus como una triste reina, la más triste jamás conocida.


    Caballo y elfo parecían la sombra del olvido: triste, tan triste, que hasta el propio mar parecía llorar con su presencia.


    Aisabeth sentía la Llave de oro blanco clavarse sobre su vientre. Y a cada punzada, un manantial de nueva sabiduría se abría en su mente. Había traicionado la fuerza creadora de la Llave, por eso estaba allí, prisionera de sus errores. Pero comprendió que cuanto más se había alejado del poder protector de la Llave, en realidad, sin saberlo, tanto más se había acercado.


    El corazón de Aisabeth aquietaba sus miedos en aquel secreto que portaba; un secreto envuelto en silencio, sin nadie con quien compartirlo. Un secreto de dolor y de esperanza.


    Aquella noche, el Bosque de los Desdichados recibió a Aisabeth entre suspiros de pena y conmiseración.


    El campamento de Barrabás era una cueva de ladrones. Los hombres del joyero se agruparon a su alrededor. La barbarie de las huestes llegaba más allá de lo imaginable. La llevaron a una jaula preparada para los soldados insubordinados.


    La encerraron, despojada de todas sus cosas: vestidos, joyas, piedras y demás posesiones. Solo la Llave y la Gema Azul permanecían unidas a su cuerpo, cubierto por lo que quedaba   de su traje hecho jirones; ellas eran su verdadero conducto de salvación.


    Allí permanecería Aisabeth los largos días de preparación de la batalla, ignorada por todos. En el campamento, solo se escuchaba el rugir de las espadas y el cortar de los cuchillos.


    Barrabás se había apoderado de Mysticus. Lo trataba con tal dureza que el caballo acababa las jornadas con la panza ensangrentada, por el aguijoneo de las espuelas, y el belfo lleno de heridas, por el manejo implacable del hierro. Aisabeth lo veía pasar, cabizbajo y sudoroso, sintiendo que su corazón se iba tras él sin poder alcanzarlo. Algo extraño había sucedido desde que la fuerza de la Llave se uniera sobre su carne al poder de la Gema Azul. Sus sentidos habían cedido a otras razones que le aseguraban que aquel animal era, cualquiera que fuera su forma, su amado Eliseo; veía el rostro viril y honesto de su amado, su mirada limpia y sincera. Dejó que el amor creciera en ella más allá de los límites de la materia. No necesitaba ya ojos que la engañaran: ahí estaba Eliseo, oculto en el secreto, oculto incluso a sí mismo.


    Barrabás había ordenado a uno de los soldados que se hiciera con un arpa en la ciudad. Al poco de llegar al campamento se la tiró al suelo a la mujer elfo, dentro de la jaula.


    –¡Tocarás por las noches para entretener a mis hombres!


    –le dijo, con el mayor de los desprecios.


    La obligó a ataviarse con ropas de bailarina, a ponerse en el pelo una peineta de oro y de perlas, aretes de oro en las orejas y largos collares de colores; él mismo le colocó un brazalete en el brazo y ajorcas repicando en los tobillos. La mujer elfo obedecía. Intentaba no disgustar a quien la tenía en sus manos y podía descubrir el secreto que guardaba.


    Así, las noches que pasó en el campamento de Barrabás, Aisabeth se sentaba en una roca alta, junto al fuego, y entonaba canciones, dejando que sus dedos se escurrieran entre las cuerdas del arpa. Aquel sonido permitía a los soldados recuperar las fuerzas perdidas en los duros entrenamientos; sonaba como el arrullo de las nanas que facilitan el sueño.


    Sin embargo, cuando la tristeza se hacía demasiado grande y la nostalgia comenzaba a humedecer los ojos de los rudos soldados, Barrabás ordenaba a su prisionera soltar el arpa y danzar alrededor del fuego, con sus pies descalzos y las ajorcas cascabeleando. Entonces el ánimo de los soldados volvía a levantarse, las palabras obscenas chorreaban de sus hediondas bocas y la lascivia de sus ojos hería el cuerpo casi desnudo de la mujer elfo. Aisabeth bailaba y bailaba hasta que sus captores caían vencidos por el sueño.


    Por fin, casi al alba, podía regresar a su jaula, con los pies destrozados y el alma llena de un dolor tan profundo que ya no respondía ni a las lágrimas. Era entonces el único momento en el que pasaba delante de Mysticus. Sin que nadie la viera, estiraba la mano para acariciar su cuello. Recorría sus crines con tierno deseo y se agachaba para besar el blando belfo.


    Las tropas de las tribus de los joyeros sumaban más de cincuenta mil hombres. Estaban al mando feroces generales, sedientos de sangre rebelde, de pillaje y de muerte. Habían acudido todas las tribus de las Tierras Altas y de las Tierras Medias; del Sur, solo llegaron unos pocos joyeros, con sus hombres cansados y enflaquecidos después de la larga travesía por el Desierto.


    El valor de este gran ejército se fundamentaba en la astucia y en la crueldad. A medida que pasaban los días y los víveres comenzaban a escasear, los generales prepararon varias incursiones a tierras vecinas. Incendiaron, robaron y mataron, arrasando chamizos y aldeas. Las Tierras Medias olvidaron pronto que un día, no lejano, vivieron en paz y que en la Ciudad de los Joyeros, fuente de prosperidad, la noche jamás imponía su velo oscuro sobre la luz de las fiestas eternas. Se acostumbraron, como el perro se acostumbra al amo, al látigo de los joyeros y al saqueo de sus guerreros.


    Día tras día, Onorio se reunía con sus generales para urdir la estrategia de ataque contra los rebeldes. Se acercaba la fecha en la que el ejército de más de cincuenta mil hombres comenzaría su andadura hacia las Tierras Bajas, al encuentro con el enemigo del que ya se tenía alguna noticia.


    Al parecer –y según informó un mensajero que murió a las pocas horas de contar su relato–, los rebeldes habían liberado a los desdichados de las Minas de Fuego. Fue un ataque sorpresa, aprovechando el resplandor de la luna llena para no dejar ni un enemigo con vida. Los hombres y las mujeres de las minas sacaron fuerzas de sus huesos gastados para unirse a sus salvadores.


    –Serán unos ochenta mil –dijo el mensajero, con voz quebrada y a punto de apagarse.


     


    Onorio, con todos sus generales en torno a él, siguió preguntando. Necesitaba sacar toda la información a aquel desgraciado antes de que muriese. Ordenó a uno de sus faunos traerle al mensajero un vaso de agua para refrescar su garganta.


    –¿Tienen caballos? –preguntó el joyero–. ¿Cuáles son sus armas? ¡Contesta, mensajero!


    El hombre bebió unos sorbitos que cayeron por su esófago como un suave bálsamo.


    –Están bien armados, señor –contestó–. Y son valientes.


    –¿Quién los dirige? –insistió Onorio.


    El mensajero volvió a beber. Terminó el contenido del vaso y recuperó un poco el tono y el color.


    –Un rebelde de la Tribu del Altiplano de nombre Natur, y un desconocido guerrero cuya pericia con la espada ha adquirido tal fama que ya se cantan canciones en su honor.


    Onorio sintió que la rabia subía por su garganta como la lava de un volcán en erupción. ¿Quién sería aquel guerrero desconocido del que nunca nadie había oído hablar?


    Haciendo cábalas y deshaciendo tesis, andaba a grandes zancadas en torno a sus generales, que escuchaban en silencio las farfullas e improperios que salían a raudales de la boca del joyero. El mensajero tembló: todavía no había contado todo lo que sabía. Onorio, entonces, detuvo su paso, como si le hubiera leído el pensamiento. Miró al portador de las noticias directamente a los ojos y le volvió a preguntar:


    –¿Qué más, mensajero? ¿Qué más debes contarnos?


    El hombre sintió que la vida se le escapaba. Casi deseaba dejarla marchar, ante el terror que le causaba lo que tenía que decir. Pero el joyero lo agarró del pescuezo y la información salió de su boca como un vómito imposible de contener:


    –Les acompañan cientos de centauros, señor, armados con arcos y ballestas. Pocos señores de las Tierras Bajas han escapado de su certera puntería; ni siquiera las fuerzas de la noche, que luchan a nuestro favor, les han podido detener.


    Onorio apretó más el gaznate del mensajero. Tenía, el joyero, los ojos inyectados en sangre y la boca le temblaba de ira.


    ¡Así que ese era el motivo por el que tan pocos joyeros de las Tierras Bajas habían acudido a su llamada! Solo aquellos que se habían puesto en marcha antes de la llegada de los rebeldes.


    Nadie había sabido explicarle las causas de semejante   desplante que, hasta la fecha, había considerado una provocación de la que tendría que ocuparse antes o después.


    El rostro del mensajero comenzó a enrojecer; al poco se amorató y, finalmente, se tornó completamente blanco, carente de aliento vital. Onorio lo dejó caer. Sospechó que, quizá, debería haber controlado su odio… alguna información podía haber muerto con el mensajero.
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    El renacer de la esperanza  



    La actividad en el Bosque de los Desdichados era frenética.


    Todos los maestros armeros habían sido traídos para proveer al numeroso ejército con las mejores armas. Llegaban carros de las minas cargados de plomo, cobre, estaño y hierro. Se habían fabricado hornos para la obtención de nuevas aleaciones que sirvieran para crear armas más mortíferas y peligrosas.


    Los armeros fundían los metales y fabricaban espadas de hierro, con hojas de doble filo y agudas puntas triangulares.


    Yelmos, morriones y viseras salían de los hornos como por arte de magia; gorjales y petos para los cuerpos; guardabrazos y musleras para brazos y piernas. En el peto de los joyeros, en el lado izquierdo, figuraban, pintadas, según su grado de nobleza y alcurnia, las tarjas con su emblema y divisa. Lo mismo aparecía en los frontales de sus corceles e incluso, en algunos casos, en los petrales que protegían el cuerpo del animal.


    El ansia de destrucción levantaba una pasión más poderosa que ningún otro humano sentimiento, una alegría oscura y viciosa que fortalecía los cuerpos y las mentes de los fieros guerreros. Aquella alegría se filtraba como el agua por los poros de la Tierra y bajaba hasta el Inframundo, donde la Bestia preparaba también sus ejércitos para la lucha.


    En el Inframundo ardía la tierra de ceniza como nunca lo había hecho. Los servidores de la Bestia fundían también el hierro, extraído del núcleo terrestre, y fabricaban armas y fundas afiladas para los colmillos de los feroces orcos. Las hordas de oscuros seres se habían congregado en las entrañas del Inframundo y recorrían los túneles y pasadizos que conducían hasta las Tierras Bajas. Desde allí saldrían al exterior, infestando los bosques y las llanuras, rematando, en las noches, la labor de destrucción de sus aliados los joyeros.


    El trasgo de la caverna, las harpías y la sílfide espía se afanaban en dar cuenta de los movimientos de los rebeldes; cuando alguno moría, las terribles harpías desgarraban sus carnes y extraían los cráneos que llevaban hasta la profundidad de la caverna. Allí, el lastimero trasgo unía los dientes humanos formando colgantes para los orcos. Las torpes criaturas se peleaban por conseguir uno, como si fueran juguetes envidiables, y la Bestia aprovechaba semejante ambición pueril para utilizar los colgantes de dientes como premio a los más desalmados.


    Se acercaba el día en el que las tropas de los joyeros se pondrían en marcha, rumbo al sur, al encuentro con los rebeldes.


    La excitación crecía y ya nadie se acordaba de la mujer elfo, olvidada en su jaula, con su vestido harapiento y el único consuelo de su arpa. De vez en cuando se escuchaba su triste canto, envuelto en las notas dulces de las cuerdas del instrumento, como si fuera el caer de las flores de los prunos en una primavera vencida. Desde su cautiverio veía a su amado.


    Esa visión era lo único que alentaba a Aisabeth a seguir con vida. Y la esperanza de volver a vivir otra noche de luna llena: no quería morir sin antes haberse vuelto a mirar en los ojos de Eliseo. Pero las fuerzas la abandonaban y hasta su respiración comenzaba a volverse difícil y pesarosa.


    El campamento dormitaba mientras la mujer elfo vigilaba entre los barrotes. Mantenía los ojos abiertos, esperando la llegada de la luna llena a su cénit. Atado a una estaca, junto al resto de caballos, Mysticus comenzaba su proceso de transformación.


    Su cabeza perdió la largura y se redondeó con formas humanas; las crines desaparecieron bajo la piel de un cuello corto y musculoso unido a un torso desnudo, viril. La jáquima que sujetaba la cabeza del caballo se escurrió al suelo.


    Eliseo, silencioso y como recién despertado de un sueño, escapó al galope para ocultarse entre los árboles.


    Aisabeth recuperó la vida que a punto estaba de abandonarla.


    Se puso en pie. Sacó los brazos entre los barrotes de la jaula, en dirección hacia donde había visto ocultarse a su amado.


    –¡Eliseo, Eliseo! –susurró, sin poder apenas reprimir el gozo que la hacía olvidar su debilidad.


    Eliseo miró a la mujer elfo desde la espesura. Clavó en ella una mirada profunda y llena de amor. Salió de su escondite y se acercó, tomando entre sus manos los dedos temblorosos de Aisabeth. Las palabras se resistían a salir de sus labios; solo el hambre de besos y caricias. La luna seguía su trayecto, empujando las estrellas hacia las puertas de la aurora, alimentando el ansia de parar el inevitable momento que anunciaría el amanecer.


     


    –¿Qué podemos hacer, amor mío? –preguntaba, llorosa, Aisabeth, mientras abrazaba el torso de su amado a través de los barrotes.


    Eliseo la sujetaba, celoso, sin querer soltarla ni un instante.


    Buscaba en su mente la salida a aquella situación desesperada.


    –Espera –le dijo.


    Antes de que la mujer elfo pudiera contestar, Eliseo se había introducido de nuevo en el bosque. 


    Allí estuvo largo tiempo. Fabricó un arco curvo y tensó una cuerda. Afiló varias flechas y las guardó en un carcaj hecho de una rama hueca. Luego, prudente y discreto, se acercó al lugar donde dormían los soldados para robar una daga de acero templado. Eliseo volvió presuroso a la jaula y comenzóa serrar los barrotes.


    El ruido de la aserradura se elevaba en el silencio de la noche como si fuera el roce de las alas de los grillos o el trino del pájaro del alba. Por el este comenzaba el cielo a perder su negrura.


    Un leve, casi imperceptible resplandor devolvió a Aisabeth una despiadada amargura. Metía sus brazos entre las rejas, ayudando a Eliseo con sus manos débiles a forzar las barras de su prisión. Por fin, el hierro cedió al hierro y se abrió un estrecho espacio, suficientemente amplio para que el cuerpecillo enflaquecido de Aisabeth pudiera escurrirse por él.


    El ojo del soldado se abrió. Antes de que el pájaro del alba pudiera entonar su canto, la voz de alarma lanzaba su eco, extendiéndose por el campamento y rebotando en las murallas de la ciudad. Eliseo cargó sobre su grupa el cuerpo deshilvanado de su amada. Se abalanzó con fiereza, arco y flecha en mano, atravesando al galope el tumulto de guerreros. Pisaba sus cuerpos recién despertados, esquivando los lances de las espadas más perspicaces. Sintió el corte de la espada sobre su lomo y el aguijón de una punta de flecha hundirse en su brazo, pero continuó avanzando, protegiendo a Aisabeth. Por fin salvó las últimas filas y desapareció en la llanura inmensa que conducía al Desfiladero de la Muerte.


    Rompió la aurora, inundando con su luz cada rincón de la estepa. Sin embargo, misteriosamente, Eliseo conservaba su parte humana, sin asomo de brutalidad animal. Aisabeth lo miraba, sin poder dar crédito a lo que veía. Acarició su rostro y recordó las palabras de Natur: los héroes nunca pierden su racionalidad.


    Las heridas de Eliseo no eran de profundidad. La flecha había penetrado en su brazo apenas unos milímetros y la extrajo desgarrando la carne, pero sin dificultad. El tajo de la espada sobre su lomo comenzaba ya a cicatrizar. Su naturaleza parecía fortalecida, capaz de regenerarse y sanar como nunca antes había hecho. Atravesaban la llanura, a galope tendido, retando al viento y al frío que anunciaban el fin de los días templados: hielo y ausencia envueltos en el terrible murmullo de malos presagios.


    En la larga cabalgada por la estepa cruzaron las últimas aldeas de las Tierras Medias. Aisabeth confesó todo lo ocurrido desde el trágico día en que Gorka murió. Le reveló a Eliseo su identidad, su historia, su misión. Eliseo evocaba los días en Mayorcénit, el olor a rosas deshojadas, a romero y a espliego sobre la piel de Aisabeth. Comprendió el fluir –entre las grietas serpenteantes y laberínticas de la existencia– de aquella mujer que amaba; su deseo de caminar a solas por los abiertos espacios de las aguas del río, libre de toda atadura.


    Entendió el movimiento pendular de su alma, que había necesitado tocar el infierno para desear el cielo. Comprendió su espíritu indomable, sediento de aventura y de riesgo. No le reprocharía nada, ¡cómo hacerlo! ¡La amaba tanto…! En ella estaba la única razón de su vida.


    Con la caída del sol llegaron a los pies de las Montañas Nevadas.


    El invierno se precipitó inusitadamente, y así los recibió, mostrando la grandiosidad insondable del Desfiladero de la Muerte. No debían detenerse. Las tropas de los joyeros aún no estaban listas para avanzar, pero tampoco podían calcular la reacción del orgulloso Barrabás, burlado por segunda vez.


    Eliseo y Aisabeth comenzaron el penoso ascenso entre las altísimas paredes de roca. Seguían una estrecha senda cortada en la piedra; tan estrecha era, que el tránsito, en extremo peligroso, llegó a parecer imposible. Una nevada les sorprendió en el paso: hacia abajo, cientos de metros se abalanzaban en picado sobre las tumultuosas hoces del río.


    Cada pisada era un logro prodigioso, pericia de malabarista.


    Como si de una visión milagrosa se tratara, la joven elfo, a lomos del centauro, divisó una cueva que se abría hacia el interior de la montaña. Se tumbó sobre él para que no se perdieran sus palabras:


    –¡Allí, Eliseo! –gritó, señalando hacia la cueva–. ¡Entremos a resguardarnos hasta que amaine el temporal!


    Se metieron en el recóndito recoveco de la gruta. Esperaron y esperaron a que los copos dejaran de caer con furia y pudieran continuar su camino. Pero la nieve se empeñaba en no detenerse. Era como si el cielo entero fuera a desprenderse, blanco y pesado, sobre el Desfiladero de las Montañas. El viento soplaba huracanado. Se colaba en la cueva con gritos de mujer alocada; parecía que ni las rocas podrían resistir semejante envite. El vendaval traía consigo el aullido de los lobos. Era una amenaza oculta que paralizaba el corazón de Aisabeth y lo sumía en el desasosiego.


    –Déjame que te vea eso –le dijo a Eliseo, refiriéndose a sus heridas.


    Él mostró su brazo. Estaba prácticamente curado. Aisabeth lo miró. Besó tiernamente la incipiente cicatriz. Los dos sabían que estaban comenzando una nueva etapa en sus vidas y que una fuerza superior los protegía. Allí, en la soledad profunda de la gruta, sus mentes comenzaban a despertar a un futuro que asomaba tímidamente, deteniéndose ante la inclemencia de la realidad del Desfiladero que les imponía centrarse en su supervivencia.


    Las horas pasaban. La espera se anunciaba larga y debían encontrar la manera de instalarse en aquel lugar para pasar la noche. Eliseo curioseó por el interior de la caverna. Reunió unas hierbas secas que los torbellinos otoñales habían sepultado en la gruta: desperdicios de la naturaleza que servirían para calentar con un fuego sus cuerpos ateridos. La mujer elfo era diestra en estas cuestiones; frotó una piedra contra otra sobre la yesca seca, hasta que una chispa prendió.


    El interior de la cueva se iluminó con la luz de los dos inquietos rabillos, que proyectaban su danzarina sombra sobre las paredes curvas y el techo. Se sentaron en torno a la hoguera para calentar sus manos y recuperar la temperatura en el cuerpo. El tiempo perdió su dimensión. Aisabeth se quitó el colgante con la Llave de oro blanco que llevaba atado a la cintura. Sacó la Gema Azul de su escondite y miró a Eliseo.


    –Es el momento –dijo, sin necesidad de hacerse comprender con más palabras.


    Poco necesitaba para el último trabajo que le quedaba por hacer: engastar la Gema Azul en el hueco de la Llave destinado a ella. Lentamente, con pericia, la mujer elfo introdujo el cabujón en su lugar. El encaje era casi perfecto, sin holguras ni estrecheces. Solo requería un pequeño ajuste que haría con una piedra afilada.


     


    Mientras esto hacía, Eliseo la contemplaba a la luz de las llamas, en un silencio roto por el prolongado lamento de los lobos. En los paisajes de su mente todo era silencio: el silbido de la ventisca, el afanoso pulir de la piedra, la voz del lobo, la oscuridad de la gruta… Un silencio blanco y espeso que abarcaba el cielo y la tierra en un abrazo poderoso e inmovilizador.


    Con la noche ya avanzada, Aisabeth encajó con precisión la Gema Azul en el hueco de la Llave. Un resplandor cálido y consolador iluminó el interior de la cueva. La nieve dejó de caer y el huracán se aplacó. La Gema brillaba y, en su brillo, parecía contener todas las lágrimas derramadas sobre la tierra, todas las injusticias de los hombres y las burlas del destino; el hambre, el odio, la enfermedad, la humillación, la opresión y la muerte; todo el dolor, en fin, de los humanos, acumulado a lo largo de siglos y que, en la cavidad de la Llave de oro blanco, liberaba sus cadenas y echaba a volar con mil alas ligeras, saciadas de recompensa.


    –Nada ha sido en vano –susurró Aisabeth–. ¿No lo ves, Eliseo? Todo el sufrimiento de los nuestros quedará compensado.


    Eliseo se acercó a ella, envuelto en aquella luz que resplandecía con asombrosa claridad. Escuchó con nitidez una voz que nacía de sus entrañas, como un manantial que se desborda en fuente y luego en río. Aquella voz le aseguraba que la Llave, con su Gema, contenía la clave de la Liberación, que ningún ejército podría liberar a los hombres del poder de la Bestia: la lucha solo generaría violencia y destrucción.


    –Tenemos que detener a los rebeldes –dijo Eliseo–. No podemos perder más tiempo. Las tropas de los joyeros nos alcanzarán pronto y nadie podrá avisar a los nuestros de su error.


    La luz del alba se coló por la entrada de la cueva; con ella, la urgencia de la misión. Por delante quedaba el Gran Desierto, lleno de peligros y de soledades. La tempestad había pasado, al igual que las sombras de la noche. Reanudaron su camino por la angosta senda del Desfiladero, con la mente fija en su objetivo y el cuerpo robustecido por la ilusión. Aisabeth cabalgaba a lomos del centauro. Llevaba, colgada del cuello, la Llave con su piedra engastada. De ella, ambos recibían el vigor de una extraña energía que borraba todo rastro de duda o temor.
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    La travesía por el Gran Desierto  



    Comenzaron el descenso por la ladera sur de las Montañas Nevadas, entre infinitos almendros cuyos troncos sostenían la nieve sobre sus desnudas copas. El cielo estaba despejado y, a medida que descendían, el calor iba en aumento, anunciando el Desierto.


    Ya en la falda de la montaña, el terreno pedregoso comenzó a perder rudeza. Dio paso a una verde pradera atravesada por un río que acabaría por perderse en las arenas. El paisaje se transformó, bruscamente. La mujer elfo y el centauro se acercaron a las aguas para saciar su sed y descansar bajo la sombra de un ciprés. El agua era fresca y clara. Aisabeth metió en ella los pies hinchados por la caminata. Se tumbó en el prado, junto a Eliseo, con la mirada perdida en un cielo sin nubes –tan solo roto por el vuelo de algunos pájaros– en el que el sol reinaba desde la noche de los tiempos. A lo lejos, se veía la figura de un pastor que vigilaba indolente su rebaño de dromedarios y cabras.


    Estaban hambrientos. Necesitaban comer algo y prepararse para recorrer el camino pesaroso que les llevaría hasta al Oasis, al otro lado del Desierto. Se pusieron en pie y se encaminaron hacia el rebaño, allí donde el verde comenzaba a perder su fulgor.


    El pastor era un joven de piel quemada y pupilas color avellana. Su pelambrera negra y rizada parecía el laberinto enmarañado de una mina de carbón. Los rizos caían sobre unos ojos casi transparentes. Una chilaba hasta los talones cubría su complexión mate. Antes de que pudieran presentarse, el pastor se acercó, reverente, a darles la bienvenida.


    –Venid a honrar mi tienda, amigos –les dijo, sin dar muestra de asombro ante la presencia del centauro.


    La mujer elfo y Eliseo lo siguieron, mientras él, a cada paso, se daba la vuelta, haciendo un gesto con la mano para indicarles el camino. 


    Se llamaba Gadur, y su mujer, Betsel. Eran pastores nómadas que aprovechaban los pastos de otoño para llevar a sus rebaños a alimentarse en las montañas. Eliseo y Aisabeth entraron en la tienda que hacía de hogar. Estaba confeccionada con largas tiras de pelo de cabra, tejidas por las propias manos de la mujer del pastor. Allí, entre almohadones, sentados sobre una alfombra, Betsel les ofreció tres vasitos de té:


    calientes, fuertes y amargos.


    –Sois los últimos en llegar –dijo, misteriosamente, Gadur.


    Ante la expresión de perplejidad que mostraban los rostros de sus invitados, el pastor continuó hablando.


    –Hace casi dos lunas, cuando mi esposa y yo nos resguardábamos del calor del Desierto en el Oasis, vimos pasar cientos de centauros que se dirigían a las Minas de Fuego. Nos hablaron de la hora de la venganza y muchos hombres se unieron a ellos.


    Aisabeth sorbía el vaso de té, agarrándolo con las yemas de los dedos, sin perder detalle de los acontecimientos que habían sucedido desde que ella y Eliseo abandonaran las tierras del Altiplano.


    –¿Qué ocurrió? –preguntó Eliseo, urgiendo al pastor a que continuara con su relato.


    Gadur le dijo algo a su mujer. Ella se levantó enseguida y se fue a un extremo de la tienda para preparar la comida.


    –Más tarde –prosiguió el pastor– tuvimos noticia de que un ejército de rebeldes había desembarcado en las playas que dan acceso a las Minas de Fuego, uniéndose a los centauros que les esperaban, ocultos en el bosque de acacias que cae sobre el Acantilado del Fin del Mundo. Pillaron por sorpresa a los joyeros que regentan las Minas. Les pasaron a cuchillo, uno a uno, apagando todo aliento opresor. Faunos y sátiros fueron borrados de la existencia; visto y no visto. Nadie pudo avisar a los joyeros del Oasis del peligro. Un día después, ellos también fueron aniquilados por los rebeldes y sus cadáveres expuestos en la plaza pública para el escarnio y la venganza.


    El pastor hablaba despacio, como si el tiempo entero le perteneciera y el día y la noche fueran el decorado de su historia.


    Les contó cómo los trabajadores de las minas se habían unido al ejército de los rebeldes. Eran gente tan depauperada que su sola vista encendía el dolor. No sabían leer ni escribir y vivían anclados en supercherías, producto de su pobreza y de los rigores de la austeridad. Se unieron a Elver y a Natur con la única arma de su rabia y su odio, sin nada que perder que no hubieran ya perdido.


    Betsel llegó con una fuente de comida. A su paso dejaba el perfume de almendras que desprendía su larga cabellera negra.


    Traía leche agria, sopa de habas, una pasta de dátiles mezclada con mantequilla y leche, y pan de sémola que había cocido esa misma mañana sobre la arena. Gadur alargó el brazo hacia unos odres de piel de cabra que colgaban de un gancho en la tienda.


    –Bebe –le dijo a Eliseo, mientras le extendía los odres.


    Estaban llenos de vino de palmera, embriagador y refrescante.


    –En el Oasis se organizó una fiesta para honrar a los rebeldes –continuó Gadur–. Se convocaron carreras de dromedarios y se permitió beber licores de alta graduación. Los jefes de los rebeldes decían que iban a liberar la Tierra del poder la Bestia. De hecho, cada noche, los centauros organizaban razias, armados con sus arcos y ballestas, para dar caza a los orcos que desde tiempos inmemoriales acechan el Oasis.


    Después de las celebraciones, el ejército, engordado por los voluntarios que, eufóricos, se unieron a la causa, emprendió el camino. Iban dispuestos a atravesar el Desierto y llegar a las Tierras Medias, a la Ciudad de los Joyeros.


    Gadur se detuvo un momento. Sus invitados contenían la respiración suplicándole, con la mirada, que continuara su historia.


    –Nadie –dijo, entonces, con voz profunda– que se crea sabio puede vencer al Desierto.


    La noche había cubierto la tienda del pastor con su manto estrellado e infinito. Gadur continuó su relato mientras Betsel recogía las escudillas y traía una fuente de buñuelos.


    –Los rebeldes se adentraron en las dunas, seguidos de multitud de hombres dispuestos a vengar las heridas de sus almas. Pero, al poco tiempo, el Desierto, con su inmisericorde vacío, cayó sobre las tropas, privándolas de alimento y de agua. El ánimo altivo de los primeros días comenzó a perder fuelle ante las penurias y carencias. Para los guerreros del Altiplano habría sido fácil: sus hombres eran fuertes y tenaces, adiestrados para los más duros combates. Pero arrastraban a los habitantes de aquellas tierras de carestía.


    El flamante ejército comenzó a cobrar la apariencia de una muchedumbre de desarrapados, seguidores de unos locos que les aseguraban una victoria a todas luces improbable. Muchos abandonaron sus puestos y volvieron a sus hogares, dando por muertos sus sueños de victoria. El desánimo se trocó en ira contra quienes habían constituido el sólido puntal de sus marchitas esperanzas.


     


    Otros muchos optaron por resistir; no había otra salida, por muy descabellada que esta fuera. Con el ánimo maltrecho y el corazón herido atravesaron las dunas de arena. Empezaron a morir los más débiles y un hedor mortal se elevó sobre los cielos abiertos del Desierto. Al cabo de una semana, tuvieron que retornar al Oasis, humillados por una derrota que no venía de sus enemigos sino de la propia naturaleza.


    Los jefes anunciaron que no se darían por vencidos. Necesitaban equiparse mejor, preparar bien a las menguadas tropas para poder llevar a cabo sus planes con éxito. Un pastor de ovejas que pasó por aquí, hace unos días, nos dijo que aún estaban en el Oasis cuando él partió. Tenían previsto ponerse en marcha con la primera luna llena del invierno, cuando el Desierto da un respiro a la tierra abrasada.


    Aisabeth interrumpió a Gadur. Miró a Eliseo y dijo:


    –Entonces, aún hay esperanza, podemos detenerlos y evitar la desgracia.


    El pastor enarcó las cejas, en un gesto de curiosidad.


    ¿Tiempo? ¿De qué desgracia hablaba? La mujer elfo explicó lo que quería decir:


    –Es una trampa –su voz sonaba apasionada e inquieta–.


    Los joyeros han reunido un ejército de más de cincuenta mil hombres. Será una sangría, nadie podrá sobrevivir a la espada y al odio que los guía.


    Y esa era la verdad. Elver y Natur se habían quedado solos con sus guerreros y algunas células rebeldes dispuestas a luchar hasta el fin. Lejos de los ochenta mil hombres que en un principio les acompañaban, en ese momento no llegaban a los cinco mil efectivos. Cierto que contaban con el apoyo incondicional de trescientos centauros, pero ¿qué era eso comparado con las fuerzas imponentes de Onorio y sus aliados del Inframundo?


    Allá, en el Desierto, la experiencia de muerte y desolación había sido desalentadora. A medida que dejaban tras de sí los cuerpos enterrados, se escuchaba el lejano tintineo de los dientes que el trasgo de la caverna se llevaba como trofeos, bordados en extensas hileras. Peor aún para el ánimo fue el creciente cuchicheo de los hombres a espaldas de los jefes, planeando entregarse, pedir perdón y misericordia al enemigo y aceptar el castigo. Pero Elver y sus elfos no claudicarían, lucharían hasta el final junto a Natur y la tribu del Altiplano; aunque con ello perdieran la vida.


    Gadur terminó su relato con la noche ya avanzada. Sobre el suelo de la tienda alfombrada, Eliseo y Aisabeth se rindieron al sueño que repone la energía a fuerza de olvido. Les despertó el susurro de los pájaros del río en sus aseos matutinos, bajo la incierta luz del alba. Aisabeth salió de la tienda, desperezándose. Se acercó al agua que comenzaba a adquirir el brillo de la mañana. Las colinas del Desierto, inesperadamente, cobraron un color amarillo; todo se volvió luz intensa y cegadora.


    Mientras Aisabeth se lavaba, Eliseo acompañó a Gadur en busca de las patatas silvestres que crecían entre unas piedras cercanas a las arenas. Se quedaron un rato a orillas del Desierto, contemplando el horizonte vacío en el que se iban a aventurar. Nada atraía la mirada, solo la línea última de una inmensidad calcinada, de un no paisaje. El centauro sintió su corazón palpitar, como ocurre cuando el peligro acecha. Sin embargo, Gadur no tenía miedo a aquella nada.


    Durante el desayuno, el pastor estuvo aconsejando a los visitantes sobre la manera de lidiar con el enemigo arenoso que conducía al Oasis. Un enemigo con el que era necesario pactar.


    –Nunca os enfrentéis a él –les decía Gadur–. Si os dejáis seducir por el Desierto, podréis vencerlo.


    Betsel, mientras tanto, preparaba unas bolsas de piel de dromedario en las que iba metiendo alimentos y utensilios que serían indispensables para la supervivencia.


    –Tenéis que seguir el lecho del río –comenzó a explicarles Gadur, señalando con su mano la dirección que habían de tomar–.


    Pronto veréis que deja de tener agua y se convierte en un terreno arenáceo donde crece la vegetación. Luego vendrá la parte más dura: un horizonte interminable de dunas. En unos días llegaréis a un gran lago salado: atravesadlo al alba, antes de la salida del sol, para evitar la intensidad del calor que se desprende de él y las reverberaciones. Después, más arenales. Seis días para llegar al primer pozo; no lo perdáis, será la única ocasión para reponer agua. Desde allí el terreno comienza a hacerse pedregoso y poco a poco iréis viendo que aumenta la vegetación. Dos días más y habréis llegado al Oasis.


    El pastor les regaló un dromedario para que pudieran transportar los odres de agua, la comida y los utensilios. El animal, de cuello largo y orejas pequeñas, era un prodigio del Desierto: capaz de cerrar las ventanas de la nariz para evitar aspirar el polvo, de inflar las palmas de sus patas para no hundirse en la arena y de variar su temperatura corporal para adaptarse al calor del día y al frío de la noche. Betsel cargó sobre el animal los odres, las pieles para guarecerse cuando llegara una tormenta de arena, y todo lo demás.


    Cuando la mujer elfo y el centauro estuvieron preparados para zambullirse en el paisaje infinito de dunas cambiantes, el sol ya calentaba con rigor. Allí, a los pies del Desierto, un rayito de luz cruzó velozmente ante sus ojos, tan rápido y tembloroso que pensaron que era el efecto del sol.


    Ellyllón no podía detener su vuelo, ni siquiera para advertir a Aisabeth de lo que estaba ocurriendo allende los límites de las arenas, en el Oasis. Volvía hacia la Puerta del Muro de Aguas Luminosas, de regreso al Reino de la Luz. Tenía que comunicar las noticias al Rey.


    El hada más diminuta, vanidosa y presumida, necesitó varios desaires de su adorado Elver para abrir los ojos y darse cuenta de que la había utilizado descaradamente. Reunidas las tropas rebeldes, el elfo la ignoró y la apartó al rincón del olvido (cosa fácil considerando su tamaño). Ellyllón dejó de rondar las orejas de Elver: primero, furiosa por el despecho; luego, dolida por semejante trato; finalmente, arrepentida de haber traicionado la confianza del Rey.


    Regresaba a toda prisa para anunciar el desastre que se avecinaba. A pesar de no detener su vuelo al cruzarse con Aisabeth y Eliseo, pudo ver el resplandor de la Llave sobre el pecho de la mujer elfo. Alentada con aquella esperanza, agitó sus alas y dejó tras de sí un rastro de polvo de hada, un rayo de luz que pasó como una ilusión ante los ojos de los viajeros.


    El centauro y la mujer elfo entraron en la soledad de la arena con lengua silenciosa, dejando que los seres mudos compartieran con ellos su reposo. Caminarían de día y dormirían de noche, acurrucados el uno sobre el otro, dentro de improvisadas cuevas –siguiendo los consejos de Gadur–, excavadas en la arena para protegerse del frío nocturno.


    El silencio iba, poco a poco, calando hasta su intimidad.


    En aquella soledad del corazón, la creación les hablaba más alto que las lenguas de los hombres. Era un lenguaje poético e irónico –sin declamaciones trágicas ni fórmulas confesionales–


      que, paradójicamente, les mantenía lúcidos en la comprensión de su existencia.


    Habían abandonado los caminos de sus propios deseos, dejándose llevar por las intuiciones radicales que la Llave de oro blanco inspiraba, sin palabras, más allá del corazón. En el silencio compartido unieron sus espíritus. Se vaciaron de sí mismos y salieron al encuentro de una verdad contradictoria, que les aseguraba que la Liberación estaba cerca y que no pasaba por la espada, sino por los misteriosos planes revelados en el Libro de la Profecía.


    Avanzaban por el Desierto siguiendo las huellas de las gacelas.


    Se despojaban, a su paso, de sus falsedades, transformándose en nuevas criaturas unidas por un mismo sentir, por el latido de un único corazón. En el Desierto no cabían máscaras que ocultaran el rostro verdadero de quienes eran; aprendían, en aquella nada, que el miedo y la muerte eran solo una ilusión. Allí recogieron los fragmentos de sus distraídas existencias y se reencontraron con su verdadera identidad. El desierto penetraba en sus naturalezas, engendrando su propio tipo de ser humano, al igual que lo hace el mar. Navegaban a través de extensiones desoladas, guiados por la fuerza de la Llave que les mantenía vivos y con esperanza.


    Comenzaron la travesía con ánimo fuerte. Siguieron el lecho seco del río, tal y como les había indicado Gadur. Sentían el gemido de las arenas profundas en las palpitantes ondulaciones de las dunas y los horizontes fluidos. La primera noche que pasaron, abrazados bajo las estrellas, quedaría en la memoria de Aisabeth y de Eliseo como la noche más hermosa; estaban solos, sin ruido, bajo la luz fugaz y titilante de las estrellas. Únicamente se escuchaba la respiración del dromedario y la vibración de las patas de los animales nocturnos –gatos del desierto, zorros, erizos, víboras y escorpiones–


    sobre la arena.


    Al amanecer, el canto de los pájaros parecía un eco imaginario en la inmensidad mineral. El paisaje inicial de pequeñas dunas dio paso a montañas de arena interminable, por las que había que subir y bajar bajo un sol cegador. En los descensos descansaban, aprovechando un leve frescor. Pero pronto las depresiones se volvieron tan baldías como las cumbres y el paisaje monótono sumió a los viajeros en la más absoluta quietud.


     


    Allí, en la nada, la mujer elfo y el centauro encontraron su profunda realidad. Superaron la ilusión que adormece el yo distraído en posturas equívocas e indefinidas. Eran libres, habían recobrado su libertad pagando un precio. Ya no se pertenecían a sí mismos sino a la fuerza que llenaba cada rincón de su existencia. Se sentían libres, libres de todas las ansiedades, preocupaciones y dolores que asolan la tierra de los vivos; libres y unidos –en la fuerza misteriosa de la Llave–


    por un amor profundo y vacío de todo egoísmo.


    A medida que avanzaban en el descubrimiento de quiénes eran se acercaban al centro de sus vidas. Un centro que les unía al Rey de la Luz. Un punto de pura verdad desde el que este accedía a sus vidas a través de la sangre derramada en la Llave que colgaba del cuello de Aisabeth. Estaban solos, sí, pero no como los hombres atareados, sino como los pájaros que cantan solitarios o los universos que giran en el espacio ingrávido. Ella ya no tenía deseos de fama, ni necesidad de gloria humana. Ya solo buscaba dejarse llevar por la fuerza de la Llave, unir su voluntad a la del Rey de la Luz, junto a su compañero de viaje.


    La luz en el desierto era sorprendente. Por el día el sol abrasaba en el despejado cielo. Pero al caer la noche, la arena se volvía tan fría como el hielo. No había caminos estables, la Llave les guiaba hacia un horizonte que siempre se alejaba, un recorrido impreciso de médanos. Cada atardecer, cuando el paisaje se volvía de color rosa crepuscular, instalaban el campamento cerca de alguna colina afilada. Allí tomaban té


    y comían las viandas preparadas por Betsel: pasta de hojaldre rellena de huevo, carne aromatizada y galletas de almendras.


    La madrugada del quinto día, cuando el cielo empezaba a clarear, Aisabeth se despertó, abrió los ojos y se los restregó, sin dar crédito a lo que estaba viendo:


    –¡Eliseo, despierta! ¡Mira! ¡Es el mar!


    El centauro se puso en pie. Miró con los ojos medio cerrados hacia donde señalaba Aisabeth. Sí, aquello parecía el mar. Era una extensión de agua que llegaba hasta donde no alcanzaba la vista. Producía reflejos en los que, a veces, parecían vislumbrarse como cuerpos de hombres. Estuvieron un tiempo con la mirada fija en aquel paisaje. ¿Se habrían perdido?


    Eliseo, entonces, recordó dónde se hallaban:


    –No es el mar, Aisabeth, es el lago de agua salada del que nos habló Gadur.


    Luego, a toda prisa, se dispuso a levantar el campamento mientras añadía:


    –Recuerda que debemos atravesarlo antes de que haga demasiado calor. ¡No pierdas tiempo! Tenemos que salir de inmediato.


    Se encaminaron con paso ligero por la estrecha senda que bordeaba la enorme depresión de agua estancada y cubierta con placas de sal. El sol ascendía por un cielo cada vez más blanquecino. En su camino, proyectaba sobre el agua salada sus intensos rayos que rebotaban deslumbrando a los viajeros.


    El agua de aquel lago era caliente y sulfurosa. Curiosamente, daba cobijo y alimento a algunas garzas y patos que a medida que el sol se elevaba, levantaban el vuelo rumbo a otros lugares más frescos. El camino se hacía insoportable. Aisabeth había cubierto toda su cara con un velo blanco pero, aun así, el calor la asfixiaba de tal modo, que a mediodía creyó no poder caminar ni un paso más.


    –Sube al dromedario –le insistió Eliseo, con su cuerpo abrasado por el sol y sus patas temblorosas del esfuerzo.


    La mujer elfo obedeció. No le quedaban fuerzas para hablar.


    Un día con su noche fue necesario para atravesar las aguas saladas, superar las cegadoras reverberaciones y no morir de sed. El centauro tenía ampollas en los ojos; apenas podía abrirlos. Caminaban a tientas, dejando que el dromedario –el único capaz de andar sobre las ascuas de aquel infierno– les guiara en el camino. El cansancio les vencía. En aquella planicie, ningún lugar les ofrecía el más mínimo resguardo de las fauces del sol o del frío nocturno.


    Aisabeth tenía la lengua pegada al paladar y una saliva densa y blanca asomaba por la comisura de sus labios:


    –¡El río, Eliseo, es el río! –gritó, inesperadamente, antes de la caída del sol; su voz sonaba gutural y quebrada; salía como un vómito de su boca.


    Eliseo la miró con tristeza. Sabía que lo que veían los ojos de su amada no era más que una proyección de la mente, en busca de refrigerio. La piel de la mujer elfo hacía memoria de su infancia en Mayorcénit; la sensación de plenitud en los días de verano, cuando de mañana se escapaba al río para zambullirse en sus aguas. Por un momento, en aquel Desierto, su mirada reflejaba el goce de aquellos días, como si los   estuviera reviviendo sobre su cuerpo. Los surcos de su rostro se relajaron.


    –¡Ah! –exclamó, con sus abrasados ojos cerrados hacia un mundo interior de bienestar–. ¡Es tan limpia el agua!


    Aisabeth sentía el agua del río sobre su piel. Jamás había experimentado mayor sensación de plenitud que la vivida en los días soleados de su infancia, cuando el agua fresca y cristalina de la garganta de las montañas atravesaba su cuerpo, volviéndola líquida como el medio, purificándola.


    –¡Gorka, mira qué agua! ¡Deja que me bañe! ¡El río me llama! ¡Déjame!


    Las alucinaciones de Aisabeth eran como puñales para el corazón de Eliseo. El centauro sentía el escozor de las lágrimas en sus ojos. Verla así, tan frágil, en su esencia élfica más vulnerable, llena de pasión por la vida incluso en la agonía de una muerte acechante, le colmaba de una tristeza y de una ternura desbordantes.


    Por fin, en la madrugada del siguiente día, el paisaje comenzó a perder aridez y a ganar verdor. El lago de sal desapareció, como si la tierra se lo hubiera tragado y toda la sal hubiera vuelto a convertirse en arena. Las dunas, a los lados, fueron perdiendo altura. Brotes verdes asomaron entre algunos matorrales: el pozo se hallaba cerca.


                                       







    22


     


    El Oasis 



     –¡Aisabeth! ¡Aisabeth! ¡Mira!


    Eliseo señaló en dirección a unas tiendas de pastores colocadas en círculo en torno al pozo. Rebaños de ovejas y cabras pastaban junto a bueyes de pelaje rojizo y cuernos en forma de lira.


    Los animales se alimentaban de gramíneas y acacias espinosas.


    Dos hombres tapados con túnicas se acercaron a ellos. Les daban la bienvenida, invitándoles a refrescarse y a descansar en una de las tiendas. Aisabeth sintió que todo el cansancio acumulado se le venía encima. Se sentía débil, un grano de polvo en la inmensidad del desierto.


    Eliseo la bajó en brazos del dromedario y la introdujo en la tienda. Una mujer de bellos ojos negros le indicó que la tumbara sobre unos almohadones. Le ofreció un cuenco lleno de dátiles y otro de leche. Aisabeth tomó la leche y la bebió a pequeños sorbos. Estaba fresca y aliviaba su reseca garganta.


    El pastor más anciano se decidió a hablar:


    –¿Qué buscáis, viajeros, para haber venido hasta aquí burlando la muerte del Desierto?


    Eliseo tomó la palabra. Juntó las palmas de las manos en actitud de gratitud.


    –Buscamos a los rebeldes guarecidos en el Oasis. Decidnos si tenéis noticias de ellos.


    –Sabemos que las tropas aún están en el Oasis y que se pondrán en marcha con la llegada de la luna llena –el pastor habló marcando las palabras con su voz profunda–. Dicen que entonces estarán preparados y que, quien se una ellos, compartirá su gloria.


    Antes de que Eliseo contestara, el viejo pastor volvió a tomar la palabra:


    –Quedan dos jornadas hasta el Oasis. Si lo deseáis, podéis acompañarnos de vuelta con nuestros rebaños; así, ella –lo dijo refiriéndose a Aisabeth– podrá beneficiarse de los cuidados de nuestras esposas.


    El ofrecimiento fue bien recibido por ambos. El trayecto hasta el pozo había sido tan extenuante que dudaban de que les quedaran fuerzas para afrontar otros dos días solos.


    Aquella noche, bajo las estrellas, Aisabeth no podía dormir.


    Pensaba en lo que le diría a Natur cuando se encontrara con él; y en cómo sería el guerrero que le acompañaba. Una inquietud punzante le hacía temer lo peor.


    Los últimos días en el Desierto transcurrieron, para Aisabeth y Eliseo, suaves y sin altercados. Cruzaron las murallas del Oasis en la hora del crepúsculo. Entraron precedidos de las mujeres que regresaban de los campos, bailando danzas sensuales, con las manos pintadas de alheña, los mentones tatuados y las largas cabelleras trenzadas. Dos hombres, polvorientos y arenosos, cerraron tras ellos las puertas que daban acceso al interior del Oasis, colocando pesadas cadenas y candados. Solo los gatos y las ratas podrían entrar para participar en el festín nocturno, colándose por las pequeñas aberturas circulares horadadas en la muralla. Cualquier otro ser viviente quedaría fuera, a no ser que pactara con las aves migratorias que día y noche chillaban, mientras derramaban sus deyecciones sobre la ropa tendida en las terrazas de los patios de las casas.


    Dentro de las murallas Eliseo y Aisabeth se despidieron de los pastores.


    –Buena suerte –el pastor más viejo se inclinó con una reverencia.


    –Quédate con él –le contestó Eliseo, al tiempo que le daba las riendas del dromedario–. Nosotros ya no vamos a necesitarlo.


    Los viajeros se quedaron mirando a los pastores mientras se alejaban con sus rebaños. Después, vencidos por el cansancio, se sentaron en un banco a la sombra de una jacarandá, junto a las arenosas murallas. Allí permanecieron largo tiempo, escuchando la vida que bullía como una colmena y observando las cigüeñas funámbulas, que vigilaban la ciudad con sus picos apuntando hacia la puesta de sol. ¿Qué se encontrarían en el Oasis? ¿Serían capaces de doblegar la voluntad de los guerreros?


    Eliseo se levantó y ayudó a Aisabeth a ponerse en pie.


    –Esta noche será grande –le dijo a la mujer elfo; había un brillo de emoción en sus ojos.


    Reanudaron el camino hacia la plaza. Sobre sus cabezas se escuchaba el piar de las alondras y los graznidos de enormes cuervos desertícolas. La mujer elfo y el centauro se acercaban al bullicio. Dejaron tras de sí casas que se abrían a patios interiores de los que provenían risas espontáneas. Los hombres arrastraban los pies, calzados con pantuflas, de regreso a sus casas, con sus burritos sepultados debajo de sacos y alforjas rebosantes de cacharros. Las calles olían a manteca friéndose, a cuero, a pimienta y a cúrcuma.


    Por fin, después de atravesar los angostos callejones, pulidos hasta la altura de las caderas por el ir y venir de la gente, unas arcadas les introdujeron en el interior de la gran plaza del Oasis. Aisabeth y Eliseo se quedaron un rato quietos, contemplando el espectáculo de luces y color que se derramaba por doquier. Las mujeres charlaban animosamente mientras molían, amasaban y sazonaban platos. Los hombres vendían, sentados sobre sus tobillos, a la entrada de sus tenderetes.


    La vida nocturna del Oasis aprovechaba el frescor y la humedad del palmeral en aquellas horas. La multitud ajetreada discutía apasionadamente, llenando sin cesar vasitos de té espumoso.


    En aquel lugar, tan apartado del mundo, parecía que cualquier cosa podía comprarse o venderse. Los mercaderes nocturnos encendían sus lámparas de petróleo e instalaban ruidosamente sus caballetes, bancos, tablones y braseros. La gente pululaba por todas partes. Los mendigos se agolpaban alrededor de los puestos de comida, atraídos por el olor de los pinchos de salchichas que despedían un jugoso humo; por un cuenco de sopa o un simple pedazo de pan duro, exhibían, a cada cual mejor, toda su indigencia. Los encantadores de serpientes guardaban en los cofres a sus reptiles, agotados tras una intensa jornada de contorsiones. Charlatanes ambulantes y raterillos cedían el paso a la vida nocturna.


    A pesar de la aparente bonanza de la plaza, el pueblo moría de hambre. La mayoría se contentaba con llenar el estómago con un pan de cebada al día. Los poetas, abundantes en aquel lugar, levantaban el ánimo de los hambrientos salmodiando y recitando versos en los que se aseguraba un motivo de esperanza.


    Sin embargo, a escondidas, también ellos mendigaban y ofrecían sus palabras a cambio de un té de menta que aliviara el pan desnudo; no era novedad: la cultura había sellado un pacto con la miseria desde que el mundo era mundo.


    Súbitamente, el sonido de un tambor se elevó hasta el cielo atrayendo a los niños que salían de lugares insospechados, casi desnudos, en medio de un griterío sobreexcitado. La mujer elfo y el centauro siguieron a la gente hacia el lugar donde unos músicos tocaban panderetas y oboes con ímpetu. Bailaban en un contoneo endiablado, modulando penetrantes gritos.


       


    Se escuchó una voz:


    –¡Venid a escuchar la historia de los héroes! ¡Venid a escuchar a los artífices de nuestra liberación!


    Poco a poco, el vocerío de la plaza fue perdiendo fuerza.


    Aisabeth se coló, codeando, en el círculo de oyentes, entre chilabas que apestaban a cabra. Se sentó en primera fila, frente a los músicos que danzaban en círculo alrededor de los guerreros.


    Enseguida se dio cuenta de que uno de los hombres protagonistas del evento era Natur; a su lado, otro guerrero, hermoso como jamás había visto, sonreía al público con los brazos en jarras sobre sus caderas.


    –Ese debe ser Elver –le susurró Aisabeth a Eliseo, que acababa de hacerse un hueco a su lado.


    Natur levantó un brazo en alto y los músicos dejaron de tocar sus instrumentos. La muchedumbre estaba expectante, fijos los ojos en los dos jefes. En aquella hora de la noche, iluminada por las luces de la plaza, bajo el hechizo de los aromas penetrantes que vagaban por el ambiente y de los pájaros nocturnos que sobrevolaban sus cabezas, Natur comenzó su discurso.


    –Ya sabéis que los héroes mueren por la causa –su voz se alzaba segura y poderosa–. Sabéis que hemos venido de lejos, reuniendo a los centauros y a las tribus rebeldes para enfrentarnos, por fin, al poder de la Bestia que nos oprime.


    Un murmullo de aprobación se expandió por los círculos concéntricos que formaba la multitud sentada sobre el suelo de tierra.


    –Muchos de vosotros nos habéis abandonado después de nuestro primer intento –era Elver quien hablaba, al tiempo que clavaba su mirada penetrante en un público que bajaba la cabeza, avergonzado.


    –Pero no importa –continuó el elfo–. Aún quedamos muchos valientes que no cejaremos en nuestra lucha.


    Un grito de entusiasmo, procedente de los elfos y de los guerreros del Altiplano, se elevó sobre el cielo y retumbó en las murallas del Oasis.


    –Mañana –continuó Elver mientras pedía silencio–, cuando la luna se pierda en la alborada, partiremos de nuevo rumbo a las Tierras Medias, a la Ciudad de los Joyeros. ¿Quién de vosotros se unirá a nuestras tropas? ¿Quién quiere pasar a la Historia como un héroe?


    Las palabras del guerrero no encontraron más respuesta que el silencio. Aquellas gentes humildes estaban dispuestas a soñar y a dejar que sus mentes vagaran por pensamientos extravagantes. Pero no deseaban que nadie les despertara de su estado letárgico. No querían cambiar sus anodinas vidas de orugas por la euforia de las mariposas, que vuelan, durante un día, el sueño de la libertad. Poco a poco, empezando por los de atrás, los hombres del corro fueron marchándose, esperando no ser vistos. Elver sentía crecer en su interior la indignación:


    –¡Muchos rebeldes ya han perdido la vida por vosotros!


    ¿Acaso encontraréis una forma más bella de morir que luchando por la libertad? ¿No veis que es la oportunidad de que seáis recordados y venerados?


    Algunos hombres titubearon, incluso unos pocos lograron vencer sus miedos y ponerse detrás de los guerreros, junto a los elfos y los rebeldes que, incólumes, se mantenían en pie junto a sus capitanes. Pero todos juntos no llegaban a los cinco mil. Elver estaba furioso, ¡tanto esfuerzo y sacrificio por aquellos hombres tibios y adormecidos!


    Cuando los últimos se marchaban, su voz se alzó como el rugido de un león:


    –¡Liberaremos la Península, regando con nuestra sangre la tierra! ¡Y entonces, vosotros nos adoraréis y vendréis a rendirnos homenaje! Pero os diremos que nada tenemos que ver con vosotros. ¡Cobardes! ¡Malditos seáis por todos los siglos!


    Natur se acercó a Elver y lo agarró del brazo, intentando calmarle.


    –¡Déjalos! –le dijo; buscaba palabras que pudieran justificar a la multitud–. Tienen miedo y por eso prefieren la esclavitud a la lucha: el miedo paraliza los espíritus.


    El elfo respiró profundamente. Fue entonces cuando se dio cuenta de que, frente a él, dos bultos permanecían sentados en el suelo: eran Aisabeth y Eliseo.


    La oscuridad de la noche velaba el rostro de la mujer elfo.


    Solo cuando se levantó para acercarse a los jefes rebeldes, Natur pudo reconocerla:


    –¡Aisabeth! –exclamó. La abrazó efusivamente, en medio del asombro y de la emoción.


    Cuando Natur soltó a Aisabeth, la Llave que colgaba de su cuello, engastada con la Gema Azul, brilló con un resplandor intenso, alumbrando los rostros anonadados de los aguerridos     guerreros. Nadie tenía palabras que pudieran describir lo que veían: era ella, lo sabían, la hija de Mariam; y tenía la Llave con la Gema que abriría la Puerta.


    Por la cabeza de Elver pasaban miles de pensamientos encontrados.


    Desde el momento en que tomó la decisión de entrar en la Península y ser el protagonista de la Liberación, desechó toda posibilidad de éxito de la enviada, la hija del Rey de la Luz y de la Mujer Blanca. A punto de entrar en combate, dudó, por primera vez, de la audacia de sus planes.


    ¿Se habría equivocado? Su ambición, ¿era fruto de la vanidad o de una lealtad mal comprendida?


    –Ya ves –le dijo Aisabeth a Natur, tomando entre sus dedos la Llave para mostrársela–. Encontré la Gema.


    Natur se acercó a Eliseo y enseguida reconoció el porte de aquel caballo, Mysticus, que había acompañado a la mujer elfo durante su estancia en el Altiplano. No necesitaba que le explicaran nada. La historia cobraba sentido en su mente, que unía ágilmente las piezas de lo acontecido. El jefe de los rebeldes se volvió hacia Elver con una mirada interrogativa.


    De nuevo, el silencio, cargado de pensamientos ocultos y contradictorios, se instaló entre ellos.


    –Continuaremos con nuestra lucha –dijo, finalmente, Elver.


    Aisabeth sintió que su corazón se hundía en la frustración.


    –No podéis seguir manchándoos las manos de sangre –respondió, sujetando aún entre sus dedos la Llave–. Moriréis sin remedio.


    Elver torció la boca con un gesto de desprecio.


    –¿Y quién te dice que no venceremos a los joyeros? ¿Acaso no te han informado de nuestro éxito en las Minas de Fuego?


    Eliseo salió de la penumbra y tomó la palabra.


    –Los joyeros han reunido un ejército de más de cincuenta mil hombres. Vienen en vuestra busca. Os aplastarán y dejarán vuestros cuerpos para comida de los buitres.


    –¡Calla! –le interrumpió Elver–. ¡Si no vais a uniros a nosotros, desapareced de nuestra vista!


    La tensión en el aire era cortante y angustiosa. ¿Qué le pasaba al elfo? ¿Acaso no sabía ante quién estaba?


    Aisabeth tomó la palabra. Habló con dulzura, intentando convencer.


    –No sé quién eres ni de dónde vienes, guerrero –miraba a los ojos al capitán–. Pero sé cuál es el camino de la Liberación y no pasa por la violencia.


    Al igual que ocurriera durante el funeral de Gorka, Elver no estaba dispuesto a saciar su sed de venganza con las olvidadizas aguas del perdón. ¡Claro que sabía quién era Aisabeth!


    Conocía, también, el Libro de la Profecía. Pero él quería justicia y la justicia clamaba sangre, derrota de todos los aliados de la Bestia. No, no escucharía a la hija del Rey de la Luz. Él había cruzado la Puerta para salvar al mundo y eso era precisamente lo que iba a hacer.


    Sin mediar palabra, el jefe de los elfos se dio la vuelta para marcharse. Por un momento se detuvo frente a Natur.


    –¿Estás conmigo?


    Natur miró a sus tropas: aquellos valientes que lo habían dejado todo por la causa.


    –Sí –contestó–. Estoy contigo.


    Luego, tornando sus ojos hacia Aisabeth, que permanecía de pie, susurró:


    –Lo siento.


    Sin más explicaciones, los jefes rebeldes se marcharon junto a sus huestes para ultimar los preparativos y descansar.


    Antes de que rompiera la aurora se pondrían en camino.


    La plaza se había quedado desierta. Aquella noche, los mercaderes y comerciantes habían recogido sus bártulos y se habían vuelto a sus hogares, silenciosos y avergonzados, escapando de sus cobardes conciencias. Solo Aisabeth y Eliseo permanecían allí, sin saber qué hacer o adónde ir. El centauro aferró entre sus brazos a la mujer elfo y la apretó contra su pecho. Estaban juntos y eso era lo único que a él le importaba.


    Solo eso: amar a Aisabeth, seguirla donde fuera, cuidarla con celo y pasión. 


    Esa noche, en el Oasis, durmieron ovillados el uno sobre el otro, cerca del palmeral situado frente a los baños de aguas termales, en el camino que tomarían los guerreros para salir de las murallas y adentrarse en el Desierto.


    La mujer elfo descansaba sobre el pecho del centauro. En su vigilia, recordaba las palabras de la profecía:


     


    «La noche lo esconde mientras se acerca, sigiloso, a las potrillas que pastan


    bajo la luna; brotes verdes para tiernas lenguas. Solo una, solo una le seduce,


    le rompe la idea. Una potra de ojos dulces y piernas de gacela. Bajo la oscura


    encina de la noche negra, el centauro la observa, cautivo en un cuerpo


    que le aparta de su amada».


      Nunca había tenido tal sentimiento de pertenencia, tal sensación de ser parte de alguien, observada por su celoso amor, sin espacios ni secretos: un espíritu en dos cuerpos.


    –Quizás podamos verlos antes de que partan –dijo Aisabeth, casi dormida.


    Eliseo asintió. Sabía, sin embargo, que la voluntad de aquellos hombres era más firme que las rocas.
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    Las noticias de Ellyllón  



    Esto ocurría mientras allá, en el Reino de la Luz, la pequeña Ellyllón lloraba arrepentida mientras le contaba al Rey, entre hipos y suspiros, los desaires y ambiciones del hermoso elfo.


    Un enano gordinflón y melancólico sintió lástima del desgarro del hada –los enanos siempre habían tenido debilidad por las hadas– y recogía en un cuenco de oro los lagrimones que caían desde las mejillas de Ellyllón.


    –¡Como puede llorar tanto! –pensaba para sí el enano, sorprendido de ver casi rebosante el cuenco.


    Llorar así, de tal modo, era, sin embargo, un don de las hadas. No solían llorar, pero cuando lo hacían, sus lágrimas dulzonas se convertían en poderoso elixir contra las melancolías del alma. Así que el enano no era del todo altruista en eso de recoger sus lagrimones; bien sabía el efecto que tendrían sobre su nostálgico corazón cuando se bebiese hasta la última gota contenida en el cuenco.


    El Rey escuchaba, pesaroso, la narración de Ellyllón, ¿Acaso Elver se había vuelto loco? Los elfos del Reino, después de la Gran Guerra, habían perdido la libertad de traicionar a la Corona Real. ¿Cómo era posible que Elver hubiese caído en semejante traición?


    –Quizás se haya contagiado de los humanos –le decía Ellyllón, leyendo el pensamiento del Monarca y sacudiéndose con el reverso de la mano la última lágrima.


    ¿Un elfo descendiendo hasta los recovecos oscuros del sentir humano? Jamás antes había ocurrido algo así. Pero el Rey no veía otra explicación posible. El elfo no actuaba con deslealtad; había sido su amor a la humanidad doliente el que lo había conducido a cometer semejante equivocación. ¡Qué


    error más rotundo! ¡Qué peligro para la Liberación!


    El Rey sabía que estaba enraizado en el sentir humano el deseo de venganza: ojo por ojo y diente por diente. Pero pensaba que, en el Reino, todos habían comprendido que la Liberación transitaba por derroteros incomprensibles al sentir humano: el perdón y la misericordia. ¿No había fabricado Él la Llave de la Puerta con su propia sangre, con su propia esencia, renunciando a parte de su ser para comprar, con su dolor, la Liberación de la Tierra?


    –¿Y mi hija? –en medio de sus cábalas, el Rey de la Luz preguntó a la diminuta Ellyllón por Aisabeth–. ¿Me ha traicionado ella?


    El hada detuvo sus hipidos y gimoteos y esbozó una tímida sonrisa. Su corazón diminuto se llenó de un poquito de alegría al poder dar, al apesadumbrado Rey, alguna buena noticia.


    –¡No, majestad! Aisabeth no os ha traicionado. Ella encontró la Gema Azul y la engastó en la Llave. La vi con Eliseo, el centauro, cuando yo regresaba hacia el Muro de Aguas Luminosas, de vuelta al Reino.


    El Rey de la Luz se llevó una mano al pecho. Un profundo dolor, provocado por el súbito bombeo de su decaído corazón, le hizo temer que tan buena nueva subiera su tensión arterial por encima de lo recomendado. ¡Qué noticia más alentadora! De modo que aún había esperanzas. Parecía que su joven hija, que tantas preocupaciones le había causado en los últimos meses, había recuperado el norte.


    –Les vi adentrándose en el Desierto –continuó Ellyllón, mientras le indicaba al enano, con un gesto despreciativo, que fuera a buscar un vaso de agua para su majestad.


    –Desprendían una extraña alegría que alcanzaba a varias millas a la redonda; yo me llevé conmigo esa sensación y me duró hasta que hube pasado los límites de la Ciudad de los Joyeros. Incluso me sobró un poquito de aquel sentimiento, que dejé caer sobre la casa de Laquespera…


    –Basta, basta –dijo el Rey de la Luz, cansado de la charlatanería de la diminuta hada–. Has cumplido con tu deber, pequeña Ellyllón –añadió, tocando con cariño la punta de sus alas para que no se sintiera ofendida por haberla hecho callar.


    En verdad que Ellyllón podía llegar a resultar muy pesada.


    –¡Anda! –concluyó el Monarca–. Ya puedes irte a jugar con las lamias y las ninfas.


    Ellyllón se fue volando, agitando sus alitas doradas. Por fin se sentía limpia de culpa.


    El Rey –y con él todos sus súbditos– había recuperado el ánimo y el humor. Era, no obstante, una alegría tranquila, menguada por el aguijón de la incertidumbre sobre el éxito de unos planes contrapuestos: la lucha y la venganza de los elfos y los rebeldes, frente a la humildad de una joven y su centauro que, guiados por la Llave, aspiraban a poner fin a la violencia con la fuerza del amor. Algo, esto último, que hacía morir de risa a las tropas de orcos y demás seres del Inframundo, que se preparaban para el combate definitivo.


    –¡Por fin! –pensaba la Bestia–. La Península será mía, no habrá voluntad ni conciencia que no se arrodille a mis pies.


    Acabaré con los rebeldes y la Tierra quedará totalmente a oscuras: nadie volverá a conocer la luz.


    La Bestia paseaba entre la ceniza, seguida del trasgo de la caverna que arrastraba su largo collar de dientes humanos, desgranando una a una las cuentas de marfil como si fuera un rosario.


    Junto a la puerta del Inframundo, dos orcos esperaban a recibir órdenes de su amo. Equipados con armaduras de hierro y forrados los colmillos con fundas afiladas, sus ojos rojos y centelleantes brillaban, sedientos de sangre, muerte y tortura.


    El plan de aquellos seres diabólicos no se atenía a normas ni límites. La Bestia había dado orden de que todo rebelde, todo centauro, fuera torturado cruelmente, desgarrado en su carne y expuestas sus cabezas, pinchadas en mástiles, para escarmiento y desánimo de quienes siguieran su ejemplo.


    –¡Sin piedad! –les repetía, una y otra vez, a sus guerreros–.


    Matad y destruid, bebed la sangre de los inocentes y echadla sobre la tierra hasta que corra como un río y tiña las aguas del mar. ¡Destruid cualquier atisbo de luz; no dejéis viva una flor, ni un cordero, ni un hijo de hombre! ¡Destrozad las esperanzas del mundo y recibiréis los honores de vuestro Amo y Señor!


    Estas fueron las últimas palabras que la Bestia dirigió a los miles de orcos que esperaban la señal de combate. Entonces, los dos orcos que acompañaban a la Bestia, abrieron sus fauces colmilludas y emitieron un grito de guerra estremecedor, alentando a la multitud enardecida de bultos negros. Fue tal el rugido, que los cimientos de la Tierra, a miles de millas por encima del Inframundo, temblaron bajo los pies de los humanos.


    –¿Qué ha sido eso? –Natur se despertó sobresaltado.


    –Mal presagio –le dijo a Elver, que acababa de incorporarse, alertado, también, por aquel temblor.


    El elfo se dio la vuelta para buscar de nuevo el sueño perdido.


    Pero Natur no lograba dormir. Las palabras de Aisabeth venían a su cabeza, una y otra vez, provocándole angustia e incertidumbre.


    –La decisión está tomada –se decía–. De nada sirve dudar:


    no hay otra opción que la lucha.


     


                                                            ΩΩΩ


      Al otro lado del Desfiladero, hacía varios días que los cincuenta mil soldados de Onorio, pertrechados con armaduras y mortíferas armas, se habían puesto en marcha. Dejaron la huella de su paso vastamente plasmada: aldeas incendiadas, humo, ceniza y cadáveres expuestos al sol y a las rapaces. Los lobos de las Montañas Nevadas, empujados por el frío del invierno y atraídos por el conocido fragor de la sangre, habían bajado en manadas desde las cumbres, abalanzándose sobre los rebaños y desperdicios humanos que las tropas dejaban tras de sí. Buitres, cuervos y raposas sacaban provecho de la desolación.


    Las falanges caminaban pletóricas, animadas por los cantos guerreros, a veces feroces y otras rebosantes de pasión. Como una larga culebra negra, los soldados avanzaban –sin menguar la moral y el brío– en hileras bien formadas de hombres y caballos. Y mientras que algunos aún estaban abandonando el Bosque de los Desdichados, otros, a la cabeza, comenzaban la subida por el Desfiladero de la Muerte.


    Guerreros, sátiros y faunos formaban un espectáculo temible, capaz de hacer temblar hasta a las mismas piedras.


    Onorio y los joyeros avanzaban con cautela, sin merma de las milicias, analizando el terreno y tomando los descansos necesarios en las horas más duras del sol. La organización era perfecta, digna del mejor ejército que jamás se hubiese visto.


    De esta guisa, las previsiones indicaban que llegarían al lago de aguas saladas al quinto día. Y si así fuera, sería ese el lugar en el que tendría lugar la batalla, puesto que Elver y Natur estaban a punto de ponerse en marcha con sus hombres.


    Y mientras tanto, a miles de leguas bajo tierra, los seres del Inframundo abrían túneles que conducían hasta las profundidades del Desierto. La alergia a la luz solar de los orcos les obligaba a seguir el rastro de los joyeros por el interior de aquellos pasadizos; solo de noche salían y se dejaban ver por los guerreros de los joyeros que se mostraban aterrados por su presencia.


     


    –¡No seáis cobardes! –Onorio aleccionó a los soldados el primer día que aparecieron los orcos en los aledaños del campamento.


    –¡Son nuestros aliados, ellos devorarán la carne de los rebeldes que nuestras espadas pasen a degüello!


    Por el momento, lo que devoraban los orcos eran los cuerpos abandonados de los guerreros de Onorio que no habían podido sobrevivir. Las luces del alba desvelaban la desaparición de todo resto humano. Ni un solo hueso quedaba a la vista, ni un solo tendón para alimento de los buitres. Ni siquiera los dientes –extraídos con primor, uno a uno, por las manos largas y expertas del trasgo de la caverna– testificaban que ahí había muerto un hombre, algo de mayor valor que las arenas.
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    La Batalla Final  



    Su mirada contemplaba. Vacía, sin la menor ambición. Una mirada conocedora de los recovecos ocultos del alma, incluso la de quienes son admirados como semidioses. El poeta sabía que también ellos eran débiles, a pesar de su aparente inmortalidad. Bebió un sorbo de té, chasqueando la lengua, y puso el vaso sobre la mesa pringosa y coja. Calzado con babuchas excluía cualquier tentación de velocidad. Contemplaba, embutido en su gruesa y estrecha chilaba de amaranto. No tenía prisa, tenía tiempo; tiempo para escribir ditirambos a la gloria de los valientes y tiempo para cantar la sangre vertida y olvidada.


    Así veía el poeta pasar a las tropas de los rebeldes, apoyado sobre la pared encalada de su casa humilde, la última antes del palmeral. Los hombres de Elver y de Natur, con su paso marcial, a lomos de sus caballos, no vieron a aquel hombre que consumía la muerte en pequeñas dosis, mientras las neblinas moradas y limón del amanecer se extendían sobre las calles titilantes.


    El ejército rebelde seguía sin quebranto a sus líderes. Obedecía ciegamente sus órdenes, como si fuera la voz ineludible de su conciencia. Tan grande era su valor, al que se unía el poderío de los centauros, que todo soldado estaba seguro de la victoria: uno contra diez no sería suficiente para impedir


    La noche anterior habían escuchado las palabras y los consejos de Elver, reafirmados por Natur. Habían ofrecido sacrificios a un Rey que, desde su Reino, reprobaba aquellos holocaustos sanguinarios. Comieron, satisfaciendo el hambre y la sed. Y luego durmieron, con sus corazones tensos por la excitación. 


    De madrugada se despertaron para afilar sus espadas y preparar sus escudos. Dieron alfalfa a sus corceles y abrillantaron sus crines; sin tomarse un descanso, innecesario para la sangre agitada y el espíritu inquieto. De este modo se pusieron en marcha, antes de que el sol despertara a los habitantes del Oasis: la correa del escudo en torno al pecho, el brazo   derecho sobre el puño de la espada, el izquierdo, sujetando las riendas de sus caballos. Ninguno daría un paso atrás.


    Aisabeth corrió a detenerlos.


    –¿Acaso no veis que andáis hacia la muerte? –le dijo a Natur, en un intento desesperado por convencerle.


    –Si morimos, lo haremos con gloria –se apresuró a contestar Elver, sin detener el paso de su caballo.


    Aisabeth corrió al lado de Natur. No cejaría en su empeño.


    –Es una trampa, ¡Jamás venceréis con sus mismas armas!


    Os ganan en número y en odio y en fuerza…


    –¡Pero no en valor! –la interrumpió Elver, mirando, furibundo, a la mujer elfo y apartándola del lado de Natur–.


    ¡Déjanos! ¡Esta es nuestra misión!


    Aisabeth se quedó quieta, viendo cómo se marchaban.


    Ya nada podía hacer. Entonces, se llevó la mano al pecho de donde colgaba la Llave de oro blanco. 


    –¡Toma, Natur, llévatela! –se acercó de nuevo a su lado y le tendió la Llave que durante toda su vida la había guiado por el camino de la verdad.


    El jefe del Altiplano quedó estupefacto ante el ofrecimiento. Emocionado, extendió la mano desde su caballo para agarrarla.


    –¡No la necesitamos, mujer elfo! –Elver arrancó la Llave de la mano de Aisabeth y la tiró al suelo.


    –¡Apártate de nuestro camino!


    Natur continuó avanzando. El noble corcel sobre el que cabalgaba se reincorporó a la fila con el resto de los caballos.


    Su mente estaba embotada y confusa; era incapaz de torcer el rumbo que ya había tomado. En aquel momento, la duda equivalía a debilidad y no había tiempo para dudas, ni lugar para los débiles.


    Eliseo llegó junto a Aisabeth y se agachó para recoger la Llave. Mientras, las tropas rebeldes se alejaban hacia las puertas de las murallas que se abrían al Desierto.


    –No pierdas la esperanza –le dijo Eliseo–. Todo es posible para el que cree.


    La mujer elfo recordó las palabras del viejo médico del pantano. Sí, todo era posible para el creyente, incluso aquello que a los ojos del mundo parecía la mayor de las locuras.


    Elver y Natur no cesaban de promover el clamor guerrero entre las tropas. Los centauros y los caballos avanzaban en filas bien estructuradas, dejando tras de sí una densa polvareda. Aquellos intrépidos, de corazón inflexible, de ánimo y espíritu inquebrantables, miraban de frente hacia la hondura del desierto, seguros de que quienes los conducían eran dignos de confianza.


    Tras el primer día de marcha llegaron, con el crepúsculo, a la sombra de unas dunas a cuyos pies levantaron el campamento.


    Sin romper filas, cada cual se recostó junto a su corcel. Bebieron la dosis diaria de agua y comieron la ración de dátiles y cecina establecida.


    Una nueva jornada, antes de que el lucero del alba asomara por el horizonte, se anunció a toque de corneta. Y una vez más, los caballos, con sus largas y ondulantes crineras, hicieron alarde de su sangre y pureza. Elver y Natur recorrían las hileras de guerreros, animándoles sin descanso con ardorosas promesas:


    –¡No desmayéis, fieles soldados, pronto seréis coronados!


    ¡Un poco más y vuestros ojos verán la carne de los joyeros desgarrada por los buitres!


    Con estas y otras palabras lograban que, aquellos en los que el cansancio comenzaba a hacer mella, recobraran el ímpetu perdido y el deseo de combate. 


    Natur cabalgaba junto al elfo y, con idéntico liderazgo y poderío, excitaba el delirio de los combatientes del Altiplano:


    –¡Sed hombres, amigos míos! –les decía, a voz en grito, sobre su caballo pío. desgarrada por los buitres!


    –¡Haced honor a vuestro corazón esforzado! ¡Huid del temor y abrazad con valentía el desafío; que solo los que así mueren perviven en la Historia!


    Los centauros, con su fuerza sobrehumana, resistían mejor los envites del Desierto. Aquí y allá sacaban de su carcaj


    una flecha. Con certera puntería robaban la vida a los pocos mamíferos que deambulaban entre las arenas: algunos zorros y conejos en las zonas menos abrasadas, serpientes y lagartos allá donde la vida apenas respiraba.


    La segunda noche en el desierto, los casi cinco mil hombres del ejército rebelde encendieron hogueras y ofrecieron nuevos sacrificios. Ya no era al Rey de la Luz a quien invocaban, sino a sus líderes, convertidos anticipadamente en gloriosos héroes, dignos de adoración. Y aquella adoración que brillaba en las pupilas de las tropas embotó, aún más, los corazones de Elver y de Natur. A la luz de las estrellas y del destello de las llamas, no cejaban en su empeño de reanimar los corazones, disponiéndolos para la lucha.


    –Somos capaces de vencer a los joyeros –aseguraba Natur, sentado junto a sus hombres y con los ojos rebosantes de pasión.


    –La fuerza nace de la unión de los espíritus: somos menos, pero estamos unidos.


    Los rebeldes avanzaban por las arenas del Gran Desierto, venciendo los obstáculos a fuerza a ilusión.


     


                                                            ΩΩΩ


      LlegadoEl Día, las aguas saladas del lago recibieron la visita de los dos ejércitos: al norte, los cincuenta mil hombres de los joyeros; al sur, los rebeldes y los centauros, no más de cinco mil. Tales eran las reverberaciones y los efluvios que emanaban de las entrañas del lago la mañana en que ambos ejércitos se tuvieron frente a frente, que ni uno ni otro podía ver más que la temblorosa alucinación de una extraña presencia.


    Pocos documentos pasaron a la posteridad, testimoniando la verdad de lo sucedido. Tan solo anécdotas legendarias, transmitidas de boca a oreja y puestas negro sobre blanco por algún poeta.


    Cuando la noche cayó como un manto sobre el Gran Desierto y la luz de la luna iluminó nítidamente la presencia del enemigo, los corazones comenzaron su galope, excitados por el ardor guerrero y la furia contenida.


    En el bando de los rebeldes los capitanes iniciaron los rituales de la guerra. Elver y Natur ordenaron comprobar las cinchas de las monturas, revisar las herraduras y los enganches de los bocados con las riendas; cada hombre realizaba sus comprobaciones, entre miradas sin palabras y sonrisas de camaradería.


    El silencio de la noche se rompió con el redoble de los tambores. Elver y Natur salieron de su ensimismamiento. Irguieron sus cuerpos sobre los nobles caballos e iniciaron la marcha junto a sus valientes. Las grupas de sus caballos se tocaban. Primero, al paso, al trote después, y, como si de una carrera feroz se tratara, se lanzaron al galope contra el enemigo.


    Cabalgaban ardientes y sin titubeos, dirigiendo sus caballos con las rodillas y sujetando con ambas manos las espadas afiladas. Así los recibió el lucero del alba, frente a los miles de hombres de Onorio; les seguía una densa maraña de seres del Inframundo, que salían de la tierra como escupidos desde el abismo.


    La luz de un sol, aún oculto, iba desvelando el tumulto de figuras combatientes. En el lado de los rebeldes se escuchó, estremecedor, el alarido que anunciaba el comienzo de la batalla.


    Elver y Natur fueron los primeros en espolear los ijares de sus corceles. Tras ellos, los cinco mil valientes, rugiendo como leones. Onorio y sus generales no se quedaron atrás en arrojo: sus numerosas tropas se lanzaron al ataque, en una carrera jamás contemplada en la quietud del desierto.


    Cuando ambos ejércitos se tuvieron a tiro de piedra, los ojos desafiantes de Onorio y de Barrabás se clavaron en las aladas figuras de Natur y de Elver. El elfo desenvainó su espada y se abalanzó sobre el primer enemigo que salía en defensa de sus generales. Atravesó su coraza mientras maldecía, con amargos baldones, a cada hombre que degollaba. Una lluvia de flechas, disparadas por los centauros, caía sobre las tropas de los joyeros. Herían cuellos, brazos y frentes, matando a los soldados de los joyeros que caían sobre las saladas aguas del lago.


    La lucha cuerpo a cuerpo hizo temblar los cimientos del mundo. Muertos y agonizantes, degollados y decapitados teñían de rojo las aguas. El valor mantenía a los rebeldes con vida, agitando sus espadas a diestro y siniestro, segando cabezas y rebanando yugulares.


    Al atardecer, el cansancio comenzó a hacerse sentir en uno y otro bando. Los rebeldes resistían. Pero por cada enemigo que mataban, nueve más se enfrentaban a sus espadas.


    Y así, al caer la noche, la victoria del heroico ejército rebelde parecía cada vez más improbable. Los pocos que quedaban luchaban en cerradas filas, yelmo contra yelmo, grupa contra grupa, cruzándose los golpes de las afiladas espadas, blandidas por sus audaces falanges.


    La lucha continuó a la luz de la luna, lenta pero implacable; rasgando, apenas, el silencio de la noche. Aquella batalla, tan ansiada y esperada, se convirtió, para los rebeldes, en una trampa en la que morían sin remedio los valientes de la Tierra.


    –¡Luchad! ¡Luchad! –el capitán de los elfos seguía bramando, con voz ronca y desgastada.


    –¡Que no abandone el valor vuestro corazón!


     


    Pero la realidad se imponía. La suerte del pequeño grupo estaba echada: nada podían contra los miles de enemigos que aún se mantenían en pie, obedeciendo a sus generales. Sobre los corazones de los valientes cayó la noche del desengaño:


    todo estaba perdido. 


    Fue entonces, a las puertas de una muerte segura, cuando Elver y el valiente Natur vieron con sus ojos el milagro inesperado.


    Una luz, azul como el mar y brillante como el oro, alumbró la noche roja y salada. Ambos ejércitos contuvieron el aliento y frenaron sus espadas. Solo se escuchaba el golpeteo de unos cascos que avanzaban veloces por la orilla del lago.


    Ningún músculo se movía, ningún cerebro reaccionaba ante la imagen triunfante del centauro que se acercaba.


    Sobre él cabalgaba una joven bellísima envuelta en el resplandor de aquella luz apaciguadora que colgaba de su pecho. Tenía, aquel resplandor, una fuerza misteriosa, que se colaba por los poros de la piel y llenaba de un extraño sosiego los tensos espíritus. Elver y Natur sintieron una llama de esperanza abrirse paso por sus cansados pensamientos: ¿Sería verdad, finalmente, que el triunfo no estuviera en la espada?


    El silencio perduraba mientras Eliseo y Aisabeth avanzaban, hasta estar frente a frente con Onorio y sus hombres.


    Nadie se atrevía a moverse. Un respeto profundo y reverente retenía a los combatientes.


    Entonces, cuando el milagro parecía seguro, las fauces feroces de unos orcos se abrieron y se abalanzaron sobre el pequeño resto de rebeldes.


    Ante los ojos de Aisabeth, los valientes Elver y Natur cayeron a tierra, agonizantes. Sostenían, no obstante, el último hálito de vida, que se nutría del deseo –más fuerte que la propia muerte– de contemplar el desenlace.


    Onorio se acercó, seguido de algunos de sus generales, a la mujer envuelta en luz. Sabía quién era y, por un instante, sopesó su poder.


    –Has fracasado –dijo, entonces, Onorio.


    Aisabeth apretaba contra su pecho la Llave de oro blanco.


    –El amor nunca fracasa –contestó ella, limpiándose las lágrimas que caían por sus mejillas ante el dolor de los suyos.


    Aquellas palabras volaron en las alas de la brisa nocturna y se filtraron, como un eco, por los tímpanos de los soldados.


    Nadie se atrevía a tocarla, tal era el poder que emanaba de su figura.


    Onorio se acercó más.


    –Has fracasado –repitió, haciendo hincapié en cada sílaba.


    Y añadió:


    –Ni siquiera el amor es inmortal.


    En ese instante se escuchó un rugido de rabia que rompió el hechizo. Barrabás, que hasta entonces había contenido su odio hacia la mujer que dos veces se había burlado de él, se arrojó sobre los recién llegados. Después de herir en el cuello a Eliseo, clavó la punta de su espada en el tierno corazón de Aisabeth.


    La Tierra enmudeció.


    La sangre derramada de la hija de la Liberación corría, como un riachuelo, hacia las aguas saladas del lago. A ese fluir se unía, rojo y espeso, el sacrificio del centauro:


     


    «Vida a precio de sangre, unión de voluntades que abrirá, 


    para siempre, la Puerta del Reino».


     


    La Llave de oro blanco, engastada con la Gema Azul, se desprendió suavemente del cuello de Aisabeth y cayó sobre aquel río de sangre. Un violento oleaje se precipitó sobre las aguas saladas del lago, borrando el rastro de las lágrimas vertidas desde el inicio de los tiempos. El cielo se cubrió de nubes y se desencadenó una terrible tormenta. El suelo se movía bajo los pies de quienes presenciaban, estremecidos, aquel espectáculo.


    En las aguas teñidas de sangre, el oro se fundió y penetró por las finísimas grietas de la Gema Azul, provocando una reacción inesperada. Una energía desconocida y poderosísima se liberó. Se escuchó una gran explosión. La Gema Azul, fusionada con el oro blanco de la Llave, estalló en millones de pedazos. Los cristales salieron disparados en todas las direcciones, a la velocidad de la luz. Muchos, la mayoría, se perdieron en el espacio; pero unos cuantos, aquellos que habían salido despedidos hacia el Noreste de la Tierra, chocaron contra el Muro de Aguas Luminosas. Algunos trozos, los más pequeños, se colaron por la cerradura de la Puerta. Entonces, con un estruendo ensordecedor, el Muro se resquebrajó y se derrumbó, conmoviendo hasta los fundamentos del Inframundo.


    Un torrente de luz penetró en la Tierra e iluminó todos sus rincones. Cegados por el fulgor, los orcos, trasgos y demás   servidores de la Bestia se vieron obligados a regresar a la oscuridad del Inframundo.


    Se hizo el silencio.


    Una música delicada, proveniente de todas partes, se escuchó.


    Las notas zaherían las entrañas de los joyeros y de sus guerreros, obligándoles a salir huyendo en busca de cuevas y refugios. Eran cantos de palabras incomprensibles a los oídos de aquellos hombres. Palabras que solo los amigos del Reino podían entender:


     


    Alégrense las jerarquías del Reino


    y, por la victoria de Rey tan poderoso,


    que las trompetas anuncien la salvación.


    Goce también la Tierra, inundada de tanta claridad,


    y que, radiante con el fulgor del Rey Eterno,


    se sienta libre de la tiniebla


    que cubría el orbe entero.


    Esta es la noche en que,


    rotas las cadenas de la muerte,


    el Amor asciende victorioso del abismo.


    ¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros!


    ¡Qué incomparable ternura y caridad!


    ¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!


         


    FIN


    DEL LIBRO PRIMERO
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